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Prólogo

La pandemia ocasionada por el Coronavirus SARS-CoV-2, mostró la 
fragilidad de las estructuras de los sistemas de salud pública y econó-
micos en el mundo, donde todas las naciones tuvimos que apostar por 
una mayor cooperación y solidaridad globales.

Desde el inicio de esta contingencia, México estableció una es-
trategia internacional basada en la diversificación de oportunidades 
y el multilateralismo con la finalidad de contar con equipo médico, 
material sanitario y acceso a vacunas contra COVID-19, de manera 
oportuna, segura, equitativa y transparente.

Aunado a este compromiso y sentido de responsabilidad del 
país no sólo con su gente, sino también con la comunidad internacio-
nal, es necesario el impulso de una política económica acompañada de 
una ardua promoción del comercio, la inversión, la infraestructura y 
el desarrollo tecnológico, particularmente en áreas de tecnología 5G, 
inteligencia artificial y comercio electrónico. 

Así, el diálogo y el robustecimiento de las relaciones con na-
ciones hermanas, en especial con las de Asia-Pacífico que muestran 
las mejores perspectivas de crecimiento y desarrollo económico en el 
mundo, representaron objetivos de la más alta prioridad en la estra-
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tegia de política exterior del Estado mexicano, pues constituyen ele-
mentos nodales de la reactivación de las dinámicas sociales y econó-
micas que se han visto fuertemente impactadas por la crisis de salud 
pública. Desde esta perspectiva, en la intensidad, rapidez y solidez 
con la que logremos como país establecer esas sinergias de coope-
ración mutua con los gobiernos y con las instituciones de nuestros 
aliados en el mundo, están las claves para que las mexicanas y los 
mexicanos, contemos como sociedad, con mayores herramientas para 
superar el reto que a todas y todos nos impuso el virus SARS-CoV-2.

En los últimos años, ha sido prolijamente documentado el papel 
de preeminencia que juega Asia-Pacífico en el tablero internacional, 
ya que además de contar con el mayor crecimiento económico y al-
bergar más de la mitad de la población del mundo, en esas latitudes 
también se ubican los principales países generadores de riqueza con 
altas tasas de empleo –donde la fuerza laboral incluye a 600 millones 
de mujeres–, además de constituirse como líderes en investigación y 
desarrollo de las tecnologías de información y comunicaciones.

Por ello, México, aprovechando su pertenencia geográfica, debe 
continuar apostando por desarrollar una estrategia de acercamien-
to, integración y proyección hacia esta región a través del Foro de 
Cooperación Económica de Asia Pacífico (APEC, por sus siglas en 
inglés), espacio de concertación más importante de la región, con-
formado por 21 economías1 que en su totalidad representan alrede-
dor del 48% del comercio y el 60% del Producto Interno Bruto del 
mundo.

Y si bien, la economía de la región en 2020 se contrajo un 2.5% 
y tuvo una pérdida de 1.8 billones de dólares –siendo la primera vez 
que ésta se contrae en las últimas tres décadas– como consecuencia 
del impacto combinado del cierre temporal de fronteras, interrup-
ciones en las cadenas de suministros mundiales y el incremento de 
medidas comerciales restrictivas por el rápido avance de la pande-

1 Australia, Brunei Darussalam, Canadá, Chile, China, Hong Kong, Indonesia, Japón, Corea, Malasia, 
México, Nueva Zelanda, Papúa Nueva Guinea, Perú, Filipinas, Rusia, Singapur, Taipei-China, 
Tailandia, Estados Unidos y Vietnam.
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mia de COVID-19; tras un año de importantes lecciones y con la 
llegada de vacunas eficaces, asequibles y otras medidas médicas que 
son vitales para salvaguardar la salud y bienestar de las personas, 
2021 representa el comienzo hacia una recuperación y una importan-
te oportunidad para avanzar en la reconstrucción de economías más 
fuertes y resilientes.

En este sentido, en noviembre del año pasado, los líderes de las 
21 economías de APEC adoptaron la Declaración de Kuala Lumpur 
20202, con el firme compromiso de coordinar una respuesta colectiva 
y hacer frente al impacto económico y sanitario ocasionado por esta 
contingencia, principalmente por medio de incentivar el comercio y 
las inversiones; fortalecer la participación económica de las mujeres; 
potenciar la innovación en las MIPyMES; y consolidar la economía 
digital y el comercio electrónico como herramientas fundamentales 
de un crecimiento y desarrollo sustentable. 

Asimismo, se emitió la Visión Putrajaya 20403 con el fin de es-
tablecer las directrices de los trabajos de este foro para los próximos 
20 años, y dar seguimiento al objetivo de lograr en la región una 
prosperidad compartida mediante un sistema multilateral de libre 
comercio, justo, no discriminatorio, predecible y basado en normas; 
el fortalecimiento de la infraestructura y transformación digital que 
propicie la reducción de la brecha digital, y la cooperación para facili-
tar el flujo de datos; al tiempo que se promuevan políticas económicas 
que apoyen los esfuerzos globales para abordar de manera integral 
todos los desafíos medioambientales.

Ante este panorama, la presente obra reúne la visión, estudio y 
análisis de destacados académicos y especialistas vertidos en 5 apar-
tados más un prefacio, abordando el impacto que tuvo la pandemia 
para las economías de APEC; los desafíos que este problema sanitario 
ha generado sobre todo en materia de empleo, educación, turismo y 

2 APEC, APEC Putrajaya Vision 2040, [En línea]: https://www.apec.org/Meeting-Papers/Lea-
ders-Declarations/2020/2020_aelm 

3 APEC, 2020 Kuala Lumpur Declaration, [En línea]: https://www.apec.org/Meeting-Papers/Lea-
ders-Declarations/2020/2020_aelm/Annex-A 
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protección del ambiente; pero sobre todo los avances y oportunidades 
que pueden alcanzarse con el robustecimiento de una política comer-
cial con base en la innovación, inclusión y diversificación, pilares en 
los que México trabaja día con día.

En el apartado I, el Mtro. César Remis Santos, jefe de la Unidad 
de Negociaciones Internacionales de la Subsecretaría de Comercio 
Exterior de la Secretaría de Economía y Representante del gobier-
no de México ante el Foro de Cooperación Económica Asia Pacífico, 
subraya el papel del Foro de Cooperación Económica de Asia Pacífico 
para promover el crecimiento económico, la cooperación técnica y 
económica, la facilitación y liberalización del comercio y las inversio-
nes de México con en esta región del mundo.

En el apartado II dedicado al “Empleo, desempleo y nuevos de-
safíos en la contingencia de la COVID-19”, Virginia Valdivia se aboca 
a presentar un panorama general del desempleo junto con las estrate-
gias y políticas nacionales que han desplegado los gobiernos locales 
de las economías de APEC tras la pandemia derivada del SARS-
CoV-2, pues a pesar de que estas 21 economías han presentado tasas 
de desempleo más bajas con respecto a otras regiones, se espera que 
aumente al 5.8% como consecuencia de dicha emergencia sanitaria.

Alicia Girón y Andrea Reyes ofrecen una perspectiva del empleo 
como estrategia prioritaria para la recuperación verde e inclusiva en 
los países de APEC, donde a pesar de que ya se contaba con un marco 
en favor del crecimiento sustentable, la pandemia puede catalizar 
mayores políticas y establecer acuerdos que permitan alcanzar este 
objetivo. 

En esta línea, Aníbal Zottele y Rusalet Contreras abordan el 
papel de la crisis de 2008-2009 y la contingencia por COVID-19 para 
acentuar el incremento en las tasas de desempleo y subempleo, cau-
sando una situación que ha demandado la presencia de mecanismos 
estatales para moderar la severa crisis que provocó la estrepitosa 
caída de la demanda de fuerza de trabajo, y la urgencia del diseño de 
líneas de acción que incorporen soluciones a mediano y largo plazo; 
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cuyo fenómeno también fue propio de los miembros de APEC que 
pertenecen al área de América Latina: México, Perú y Chile.

Siguiendo con este marco analítico, en el apartado III intitula-
do “Educación, bienestar y desarrollo sostenible”, Vania de la Vega 
se dedica a mostrar el escenario en el que se encuentra la educación 
superior en las economías de APEC y los nuevos retos que, derivados 
de la emergencia sanitaria, acercan o alejan al logro del objetivo 4 
de las Metas de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas y con 
esto, hacer frente al reto del desempleo que supone los avances tec-
nológicos enfocados en la automatización.

Asimismo, Antonio Favila, Odette Delfín y Plinio Hernández 
persiguen cuantificar la desigualdad educativa en las economías que 
integran APEC a través de la medición con datos históricos que 
abarcan del año 1990 al año 2010 y una segunda medición con datos 
pronosticados del año 2020 al año 2040; reflejando la diversidad de 
escenarios educativos que persisten en la región: entre los países más 
igualitarios se ubican Estados Unidos, Rusia y Canadá, mientras que 
en los más rezagados están Papúa Nueva Guinea, Brunéi Darussalam 
y México. 

Abigail Gómez y Miriam Sánchez centran su atención en el 
impacto del COVID-19 en la educación básica de México con el cierre 
masivo de escuelas y más de dos millones de niños en edad escolar 
que no pueden continuar recibiendo clases en modalidad virtual; re-
saltando la falta de recursos como el principal problema, acentuando 
a la vez, la brecha digital ya existente en el país y la importancia de 
avanzar hacia una educación inclusiva y de calidad.

En el penúltimo apartado sobre las “Propuestas de APEC: pro-
tección del ambiente y sustentabilidad”, Ana Cuevas plantea la pro-
blemática actual del cambio climático y la postura del APEC para 
afrontar los retos que esto conlleva, apuntando que 2020 es consi-
derado el segundo año más caluroso del planeta. Del mismo modo, 
Antonina Ivanova presenta la importancia de la economía azul en el 
APEC, así como su contribución para la sustentabilidad en las con-
diciones de la crisis climática y la pandemia de COVID-19; recono-
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ciendo la valía de los océanos para la seguridad alimentaria, la acui-
cultura y la pesca sostenibles y resilientes para erradicar la pobreza, 
aunado a aumentar el comercio, afrontar los impactos del cambio cli-
mático y promover un desarrollo sostenible e integrador en la región 
de Asia-Pacífico. 

José Rangel, Andrea Márquez, Ana Paola Valencia y Rafael 
Llerenas tienen como finalidad mostrar la ruta teórica de la econo-
mía circular versus la economía lineal, destacando los efectos nega-
tivos de la primera ante las alternativas amigables con el medio am-
biente de la segunda en materia de turismo sustentable. Presentan 
elementos de inserción a la economía circular en Puntarenas, Costa 
Rica comparados con Colima, dos regiones del Pacífico similares en 
geografía y economía; y a manera de epílogo señalan a la economía 
circular en el sector turismo como una alternativa para la generación 
de empleos en momentos de crisis producto del COVID-19.

Como último apartado enfocado en el “Impacto, oportunidades 
y resto del desarrollo de sectores económicos y PYMES”, América 
Zamora, César Navarro y Juan González identifican los impactos 
económicos de la pandemia en las principales economías de la región 
Asia-Pacífico como lo son Estados Unidos, China, Japón, Canadá 
y México, y las respuestas a estos impactos, específicamente en las 
áreas de política fiscal y monetaria. Por su parte, Mario Gómez, René 
Marin-Leyva y José Rodríguez ahondan en el efecto de la incerti-
dumbre de política económica en la demanda turística de las econo-
mías de APEC durante el período de 2005-2018, utilizando el índice 
de incertidumbre como variable explicativa del modelo de demanda 
turística.

Como se observa, se trata de una obra ambiciosa, cuyos trabajos 
buscan generar una perspectiva amplia sobre la actuación del Foro 
Económico Asia Pacífico y la participación de México ante un panora-
ma convulso como resultado de la emergencia sanitaria por COVID-
19. Sin duda, los retos que hoy enfrenta el país nos exigen partir de 
un diagnóstico claro sobre el papel que aspira cumplir durante los 
próximos años a nivel internacional, sobre todo en regiones de gran 
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envergadura como lo es Asia-Pacífico, poniendo en evidencia el valor 
de fortalecer espacios de diálogo –como lo es APEC– al contribuir a 
generar un mayor entendimiento político, profundizar las relaciones 
económicas-comerciales y a afianzar la cooperación en áreas estraté-
gicas para la nación. 

Sen. Cora Cecilia Pinedo Alonso4

Senadora por el estado de Nayarit y
Presidenta de la Comisión de Relaciones Exteriores

Asia-Pacífico-África

4 Abogada por la Universidad del Valle de Matatipac, Licenciada en Educación Media en el área de 
Ciencias Sociales por la Escuela Normal Superior de Nayarit, y Profesora de Educación Primaria 
por el Instituto Estatal de Educación Normal de Nayarit. En la esfera política, ha ocupado diversos 
cargos como presidenta municipal de Tepic en dos períodos, regidora, diputada local en la XXVI 
Legislatura, y diputada federal en la LXI Legislatura; además como secretaria de Desarrollo Social 
estatal y secretaria general del Gobierno de Nayarit. De igual manera, en el servicio público se 
desempeñó como directora del Instituto Municipal de las Mujeres de Tepic, así como directora del 
Registro Civil de Tepic; y actualmente, por elección de las y los nayaritas, es senadora de la Repú-
blica durante las LXIV y LXV Legislaturas.
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Prefacio

El SARS-CoV-2, ha causado una pandemia que nos remite a las 
lejanas épocas de las primeras décadas del siglo anterior, pero con 
una incidencia global de diferentes características. Entre el brote de 
influenza virus A, del subtipo H1N1, que afectó a la humanidad en la 
segunda década del siglo XX y la pandemia de nuestros días, además 
de las diferencias de carácter epidemiológico que indican los especia-
listas, no tuvo por entonces la repercusión actual a nivel planetario. 

Desde entonces, se registraron entre otras grandes transforma-
ciones, la profundización de la movilidad internacional de personas, 
una mayor interdependencia económica entre las naciones en todas 
sus facetas, y un enorme impacto mediático, derivado del desarrollo 
de los sistemas de información. Por ello la COVID-19 adquirió un 
carácter único en la historia. Todos los continentes, países, ciudades 
y pequeñas aldeas, el sector rural del mundo, son afectados en forma 
directa o indirecta y tienen noticias acerca de esta tragedia, aún im-
previsible en cuanto a la magnitud de los daños que ocasionará. 

Por encima de los aspectos cuantitativos que han puesto en 
crisis los programes económicos y sociales de las naciones, se percibe 
un cambio de época en el sistema mundo, y entre los grandes desafíos 
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se encuentra la necesidad de evaluar la pertinencia y legitimidad de 
los organismos y acuerdos supranacionales; cuáles son los temas ur-
gentes para contribuir a un sistema de relaciones viable en términos 
de los problemas que se presentan y de la necesaria convivencia y 
cooperación, a pesar de los conflictos de intereses que por momentos 
parecen dominar en forma concluyente este escenario.

La pandemia está enseñando al conjunto de la humanidad, que 
los grados de interdependencia aumentan conforme crecen las di-
ficultades para afrontar las complicaciones sanitarias, ambientales, 
económicas y sociales. Estas evidencias implican que no existen so-
luciones a los desafíos globales a través de una nación en particular, 
por poderoso que esta sea, y como consecuencia, que las alternativas 
deben buscarse en el multilateralismo y, por lo tanto, en instituciones 
como APEC que son cada vez más necesarias para afrontar las secue-
las claramente negativas en aspectos centrales de la vida de nuestras 
sociedades que se explican en los temas que aborda este libro. 

APEC es el principal y más grande foro económico de Asia y el 
Pacífico y tiene como objetivo principal proporcionar apoyo para que 
cada una de las 21 economías miembros puedan alcanzar un creci-
miento económico sostenible y en conjunto lograr la prosperidad de 
esa región. Para ello se propone la construcción de una comunidad 
dinámica y armoniosa que trabaje de manera conjunta para defender 
y fomentar el comercio y la inversión libres y abiertas. 

Una de sus misiones fundamentales consiste en promover la 
integración económica regional a través de la cooperación económica 
y técnica, mejorando la seguridad humana y facilitando un entorno 
empresarial favorable y sostenible. Para ello, APEC impulsa a sus 
miembros a aplicar políticas económicas y sociales que persigan re-
sultados concretos y a formular acuerdos que sean beneficiosos, no 
sólo al interior de cada economía, sino para la región en general. 

Dada la importancia del Foro, son de gran valor todas sus ges-
tiones en torno al fomento de alianzas y proyectos que promuevan la 
generación de prosperidad para los actores sociales del área, y que 
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permitan un crecimiento equilibrado, inclusivo, sostenible, innovador 
y seguro, derivando en la integración regional. Esta jerarquía cobra 
mayor significación frente a las secuelas de la COVID-19.

Por tal razón el tratamiento de los temas de la agenda se ha 
vuelto más necesarios dado que se han agudizado las dificultades para 
avanzar en la solución de ellos. Como referente de otros, APEC es 
pionero en materia de diálogo, y enfrenta el desafío de fortalecer ese 
espíritu que permitió a economías de distintas características, grados  
de desarrollo, regímenes sociales, estructuras políticas y religiones, 
que convivan y promuevan un encuentro entre civilizaciones que 
demanda los tiempos actuales y la definición de líneas de acción entre 
la que destacan:

a) Implementar mecanismos de transparencia que estimulen 
el libre comercio;

b) Corregir los problemas de desempleo especialmente agudi-
zados con la pandemia;

c) Generar legislación sobre políticas de género, inclusivas e 
igualitarias;

d) Promover el desarrollo de las pequeñas y medianas empre-
sas, y su mayor participación en el comercio internacional;

e) Invertir en infraestructura para el e-commerce y la aplica-
ción de la inteligencia artificial como formas de inclusión 
social;

f) Establecer nuevas legislaciones sobre la protección am-
biental y los compromisos de los países en la lucha contra 
el cambio climático;

g) Modernizar la legislación sobre la propiedad intelectual y 
la protección de recursos naturales;

h) Dar prioridad a las acciones conjuntas en materia de salud 
pública y respecto a un área altamente sensible como lo es 
el turismo;
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i) Continuar profundizando las agendas sobre la ampliación 
y mejoras en el sistema educativo tanto a nivel de recursos 
humanos como materiales.

Desde su integración en noviembre de 1993, México ha tenido 
una actividad sobresaliente en su carácter de país en vías de desarro-
llo y con el propósito de incorporarse al contexto de economías com-
petitivas que permitieran elevar sus vínculos empresariales, tanto 
en el campo comercial como en la incorporación de inversiones y 
muy especialmente, a partir de su participación formal en 1994, en la 
definición de mecanismos transparentes para la convivencia a largo 
plazo, incluyendo el cumplimiento de las metas de Bogor, Indone-
sia, formuladas en ese año. En tal sentido el 2020 fue trazado como 
una fecha clave, pero, el conflicto económico entre sus principales 
miembros (China, EE. UU.), otras dificultades socioeconómicas en 
la región, y la pandemia fueron relegando la esperanza para que en 
la actualidad estuviera concretado el mayor espacio mundial de libre 
comercio.

A pesar de estas dificultades, APEC le ha permitido a México 
encontrar valiosas referencias, a partir de las estrategias nacionales 
de desarrollo, para establecer medidas que favorezcan la construc-
ción de alianzas y los mecanismos de cooperación, especialmente en 
el área asiática del Pacífico, toda vez que en el Pacífico americano 
existen otros acuerdos de gran relevancia para el país.

Este es el marco general, y como una estrategia de cooperación 
nacional de largo alcance, en enero de 2003 se constituyó el Consor-
cio Mexicano de Centros de Estudios de APEC (Conmex-CEAPEC), 
través de un convenio de colaboración en 2004.

Desde entonces, el Conmex-CEAPEC ha cooperado sistemá-
ticamente con las autoridades de la Secretaría de Economía, con el 
Senado de la República a través de la Comisión de Relaciones Exte-
riores Asia-Pacífico-África, con la Secretaría de Relaciones Exterio-
res, y además de estos organismos gubernamentales, con los sectores 
empresariales y académicos.
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En la actualidad el Conmex-CEAPEC está constituido por el 
Centro Universitario de Estudios e Investigaciones sobre la Cuenca 
del Pacífico de la Universidad de Colima; el Programa Universitario 
de Estudios sobre Asia y África de la Universidad Nacional Autóno-
ma de México; el Departamento de Estudios del Pacífico de la Uni-
versidad de Guadalajara; la Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo mediante el Instituto de Investigaciones Económicas y 
Empresariales; el Centro de Estudios Regionales y del Pacífico de la 
Universidad Autónoma de Baja California Sur; el Centro de Estudios 
Asía Pacifico del Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de 
Monterrey, Campus Guadalajara, el Centro de Estudios China-Vera-
cruz de la Universidad Veracruzana, el Centro de Estudios de APEC 
de la Universidad Autónoma Metropolitana campus Azcapotzalco, 
y el Centro de Estudios de APEC de la Universidad Autónoma de 
Nayarit. En la actualidad la institución sede es la Universidad Vera-
cruzana a través del Centro de Estudios China-Veracruz. 

El Conmex-CEAPEC se ha posicionado como un mecanis-
mo en el que se debaten las diferentes alternativas para contribuir 
con la agenda de México en APEC y los intercambios de experien-
cias con colegas de las instituciones de estudio superior acredita-
das como miembros del sector académico de las 21 economías que  
conforman el Foro.

La pertinencia de estos diálogos e investigaciones que se 
plasman en publicaciones como la que aquí se presenta, radica en que 
por sus características incluyentes se convierte en una de las refe-
rencias para el conjunto de la actividad universitaria, para los orga-
nismos gubernamentales y para el sector empresarial en la toma de 
decisiones. 

En consideración a la influencia decisiva de la pandemia y sus 
impactos posteriores, los investigadores de las instituciones que los 
integran se organizaron bajo la coordinación de Alicia Girón, An-
tonina Ivanova y América Zamora, para elaborar documentos que 
presentan diagnósticos y propuestas para los tiempos por venir en el 
marco del organismo convocante.
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Ellos expresan las preocupaciones acerca de los temas citados y 
de lograr que organismos multilaterales como APEC adquieran una 
mayor protagonismo y legitimidad ante la sociedad civil que demanda 
medidas coherentes y coordinadas para paliar los crecientes proble-
mas en la vida cotidiana. Esta publicación no hubiera sido posible sin 
la visión y compromiso de los dirigentes del sector gubernamental y 
académico, comprometidos en la consolidación del Consorcio y en la 
producción de este libro.

En tal sentido, se debe destacar las importantes y frecuen-
tes decisiones asumidas por el Mtro. César Remis Santos, jefe de la 
Unidad de Negociaciones Internacionales de la Subsecretaría de Co-
mercio Exterior de la Secretaría de Economía y Representante del 
gobierno de México ante el Foro de Cooperación Económica Asia 
Pacífico, y por su equipo de colaboradores, especialmente el Mtro. 
Bernardo Alejandro Estrada Samaniego, director en la Unidad de 
Negociaciones Comerciales Internacionales de la Secretaría de Eco-
nomía y la Lic. Guadalupe Robles Sámano, jefa del Departamento de 
Información de Comercio Exterior en la Unidad de Negociaciones 
Comerciales Internacionales de la Secretaría de Economía.

Se agradece también a la Comisión de Relaciones Exteriores 
Asia-Pacífico África del Senado de la República en la figura de su 
presidenta, la honorable senadora Cora Cecilia Pinedo Alonso que 
ha sostenido vínculos permanentes con el Consorcio y ha otorgado 
legitimidad a este esfuerzo editorial, desde una institución clave en la 
vida democrática de la república. Nuestro reconocimiento se extien-
de al honorable senador Ernesto Pérez Astorga, quien funge como 
secretario de la citada Comisión.

Las autoridades de la Universidad Autónoma de Baja Califor-
nia Sur han realizado contribuciones en aspectos medulares para per-
mitir la edición de este documento. La secretaría técnica expresa una 
especial gratitud, compartida por los directores y coordinadores de 
centros y programas del Conmex-CEAPEC, hacia la actual presi-
denta del consorcio, Sara Ladrón de Guevara González, rectora de 
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la Universidad Veracruzana, que con su compromiso sistemático ha 
facilitado la realización de este documento y el fortalecimiento insti-
tucional de nuestro organismo. 

Aníbal Carlos Zottele
Secretario técnico del Consorcio Mexicano  

de Centros de Estudios de APEC
Coordinador del Centro de Estudios China-Veracruz

Centro de Estudios de APEC
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APEC como instrumento para  
la diversificación, inclusión 

e innovación nacional

César Remis Santos

Introducción 

En 2019, el Foro de Cooperación Económica Asia Pacífico (APEC, 
por su acrónimo en inglés) cumplió 30 años de existencia. Es uno de 
los organismos regionales más jóvenes, pero a su vez con una de las 
trayectorias más largas como espacio para la discusión y atención 
de los más diversos temas económicos y comerciales en Asia-Pacífi-
co. Además, ha atestiguado diversas coyunturas de diferente índole, 
dentro y fuera de la región, acumulando experiencias que le han per-
mitido generar ideas y soluciones prácticas a situaciones adversas 
tanto en la región, como a nivel global. 

Para lograr lo anterior, APEC ha trabajado sobre la premisa 
más básica desde su creación: la cooperación para la prosperidad 
compartida. Esto ha sido posible cimentando su existencia en el 
“regionalismo abierto”, que ha guiado las acciones colectivas de sus 
miembros (Martínez, 2016). Dicho precepto ha permitido la coexis-
tencia y convivencia de puntos de vista y valores en apariencia tan 
distantes como los asiáticos y occidentales, los primeros basados en 
consultas y consensos (Lara, 2011); los distintos niveles de desarro-
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llo entre las economías que lo conforman; y la propia concepción de 
un proyecto regional que vela por los intereses de sus miembros y al 
mismo tiempo que busca la prevalencia del sistema multilateral de 
comercio basado en reglas. 

La suma de todos esos elementos da como resultado la peculia-
ridad en el funcionamiento de APEC y lo distinguen como un foro 
y mecanismo sui géneris. La atención exclusiva de temas económicos, 
o bien desde un enfoque económico y comercial, aunado a principios 
como la flexibilidad y voluntariedad, le ha dotado de la capacidad y 
creatividad para plantear soluciones a problemas muy complejos y 
también para crear un andamiaje para proyectar a corto, mediano y 
largo plazo iniciativas a través de las cuales que enfoca sus acciones, 
mismas que son ejecutadas de manera coordinada por la estructura 
institucional de la que se compone. Es decir, la amplia red de subfo-
ros especializados en una pléyade de temas, que se organizan para 
cumplir con la visión del foro en su conjunto.

Las decisiones de APEC tienen mucho peso en la región, ya que 
se construyen desde los niveles técnicos en los comités y subforos, 
y se les va dando el respaldo político a lo largo de su estructura de 
decisión, primero por los funcionarios de alto nivel, transitando por 
viceministros, ministros de diferentes sectores, y llegando hasta los 
líderes de las economías miembro. Esta cualidad lo convierte en el 
foro económico más importante en Asia-Pacífico, dotándolo no sólo 
de visibilidad, sino de verdadera significancia global en los temas 
económicos que discute.

En efecto, gracias a la experiencia en la discusión franca y 
abierta en torno a una amplia gama de temas con un enfoque eco-
nómico y comercial, APEC en diversas ocasiones ha demostrado la 
capacidad especial para prever y adelantarse en el tratamiento de 
asuntos que posteriormente serían trasladados a otros foros interna-
cionales, o bien para contribuir a enfrentar coyunturas regionales y 
globales. De manera innovadora APEC ha sabido siempre adaptarse 
a los tiempos.
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El cambiante contexto durante estos 30 años ha estado plagado 
de retos que constantemente han puesto a prueba el papel de APEC 
en la región. Estos incluyen crisis económicas y financieras, amena-
zas a la seguridad, emergencias sanitarias y desastres naturales, y, no 
menor, la incapacidad para alcanzar consensos. 

Si bien APEC surgió en una época de incertidumbre, debido a 
la falta de definición sobre las reglas comerciales internacionales, en 
las que la Ronda Uruguay del GATT no lograba ser concluida, y la 
alternativa más cercana vislumbraba un escenario de bloques regio-
nales herméticos; la situación que actualmente atraviesa el mundo 
supera por mucho la que prevalecía en sus orígenes.

El contexto actual es uno de los más difíciles por los que ha 
atravesado la humanidad, pero también es uno de los más peculiares e 
interesantes, por todo lo que ello implica en términos de incertidum-
bre y de los cambios que plantea y que comienzan a vislumbrarse en 
el orden mundial. En efecto, la acentuación de las fricciones comer-
ciales y políticas entre algunos de los Miembros de APEC y, sobre 
todo, la situación sin precedente 

que ha generado la pandemia causada por el COVID-19, pre-
sentan los retos más complejos que el Foro haya enfrentado. 

Por si fuera poco, el sistema multilateral del comercio ha sido 
perjudicado seriamente con la creciente aplicación de medidas unila-
terales con impacto global, además de que se ha cuestionado la auto-
ridad de sus reglas comerciales, y minado desde su interior el propio 
funcionamiento del organismo, incluido que se ha dejado inoperante 
el órgano de apelación. Esto ha provocado un efecto expansivo que ha 
perturbado las funciones y deliberación de otros foros y organismos 
económico-comerciales multilaterales; impidiendo alcanzar consen-
sos en temas medulares. Tal ha sido el caso de OCDE, el G-20, y el 
propio APEC, cuando en 2018, por primera ocasión en su historia, no 
pudo emitir una declaración conjunta de líderes por falta de consenso.

A este escenario se suman la desconfianza y los cuestionamien-
tos crecientes hacia el neoliberalismo y la globalización, una tenden-
cia hacia el aumento del proteccionismo y medidas unilaterales, las 
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constantes amenazas a la seguridad, que en el caso de Asia-Pacífico 
representa un serio riesgo contra la estabilidad geopolítica, que por 
décadas ha brindado las condiciones para el buen desempeño econó-
mico de las economías de la región.

La pandemia por el COVID-19, cuyo impacto es aún difícil de 
estimar, ha entorpecido las actividades comerciales en todo el mundo, 
y principalmente en Asia-Pacífico, en donde tuvo sus primeros brotes. 
Esto ha perjudicado gravemente a la economía global y los daños se-
guirán en aumento mientras no se cuente con una vacuna, o con tra-
tamientos efectivos. Si bien aún no se cuenta con cifras a 2020, según 
pronósticos de la OMC se estima una contracción del comercio del 
12.9%, y del PIB en 2.5% (OMC, 8 de abril de 2020). En cuanto a la 
inversión, el FMI prevé una caída del 40% para este año. De acuerdo 
con cifras del secretariado de APEC, la región experimentará una 
contracción del 2.7%, en comparación con el 3.6 en 2019, siendo la 
caída más aguda desde la crisis de 2009 (APEC, 20 de abril de 2020). 
Cabe destacar que la situación del comercio de por sí no era la mejor, 
pues en 2019 el volumen del comercio mundial se redujo en un 0.1% 
en comparación con el año anterior, en el que tuvo un repunte del 
2.9%. Esta desaceleración se atribuye principalmente a las fricciones 
comerciales entre EE. UU. y China, así como al aumento de medidas 
proteccionistas en diferentes partes del mundo (OMC, 2020). 

La necesidad por sortear este enorme reto ha obligado a encon-
trar nuevas modalidades para continuar con las actividades econó-
micas y mantener en marcha y fortalecer las cadenas de valor, y así 
evitar una catástrofe aún mayor en términos comerciales de inversión 
y de empleo. En este sentido, rubros relacionados con los servicios 
de telecomunicaciones, el internet y el comercio electrónico, así como 
todo lo que implica el uso de nuevas tecnologías, han sido el nuevo 
foco de los trabajos de los gobiernos y los foros internacionales, y el 
espacio al que cada vez más empresas, grandes, medianas y pequeñas, 
están migrando en aras de sobrevivir.

Las medidas de higiene han comenzado a generar un cambio 
en el comportamiento y las costumbres de la población en todo el 
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mundo, y por ende en los patrones de consumo. Esto da lugar a que 
haya más demanda tanto de medicamentos, dispositivos médicos, así 
como de equipo especial e innovaciones técnicas para combatir la 
pandemia y evitar su propagación. El comercio de estos productos e 
insumos también se ha transformado en un nicho de mercado al cual 
más empresas voltean su atención, surgiendo la necesidad de diseñar 
políticas y regulaciones que permitan agilizar su comercialización.

APEC cuenta con dos ventajas que, a diferencia de otros orga-
nismos, le permite ser un foro propicio para el tratamiento y discu-
sión de medidas y posibles soluciones a esta situación. Por un lado, 
su experiencia en circunstancias similares, como en 2003, durante 
la epidemia del SARS en Asia, así como en la recuperación de las 
cadenas productivas ante situaciones de emergencia, mientras que, 
por otro lado, su vocación como foro de cooperación, que le permite 
propiciar un diálogo franco y abierto para idear e implementar las 
medidas de política comercial y de inversión necesarias para afrontar 
exitosamente estas situaciones.

Asimismo, APEC siempre ha priorizado la inclusión de jugado-
res de todos los niveles en la economía, tanto de micro, pequeñas y 
medianas empresas, como de grupos menos favorecidos, a través de 
la cooperación en áreas como educación, salud, agricultura, mujeres 
y jóvenes en la economía. El foro entiende que a través de una eco-
nomía más incluyente se puede lograr la visión de prosperidad com-
partida, sobre todo en una región caracterizada por el dinamismo de 
su economía. 

La actual coyuntura da la razón a APEC de que mediante la 
inclusión y la innovación es posible moldear el mundo del futuro. 
APEC cuenta con las herramientas y la experiencia necesaria para 
llevarlo a cabo. Durante el 2020 el mecanismo se abocó al diseño de la 
visión que le dará rumbo al foro después de 2020, año en que culmina 
el segundo plazo para el cumplimiento de las Metas de Bogor, es-
tablecidas en, el ya lejano, 1994. Este es el momento propicio para 
robustecer a APEC y consolidarlo como pieza fundamental del co-
mercio, la inversión y la cooperación económica, así como referente 
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para el avance de la economía en el resto del mundo. Todo lo ante-
rior refuerza la idea de que, así como hace tres décadas, APEC sigue 
siendo relevante y puede jugar un papel importante en el contexto 
internacional actual.

Para México, APEC sigue siendo la principal puerta para in-
teractuar con la región Asia-Pacífico. Más que nunca, las priori-
dades de este mecanismo coinciden con los ejes que guían nuestra 
política comercial, tales como la innovación y la inclusión, y es 
ideal para continuar con nuestra estrategia de diversificación 
hacia nuevos socios y mercados, más allá de los tradicionales. Por 
varias décadas México buscó el acceso a esta región y partici-
par en sus procesos de dinamismo económico. Hoy es una realidad 
gracias a APEC, y las posibilidades y oportunidades continúan 
abriéndose en esta etapa de definición en la que, más que testigo, 
México es un participante activo en el diseño de la visión hacia  
el futuro.

Antecedentes

APEC surgió en una época convulsa en términos de redefinición del 
contexto internacional. En 1989, con el fin de la Guerra Fría, co-
mienza a perfilarse un nuevo orden mundial, que demanda reglas 
comerciales acorde a una era en que la economía ocupa un lugar pre-
ponderante. La globalización de la economía y las políticas de libe-
ralización se convierten en el estandarte de dicho orden y dictan la 
pauta en las relaciones con el advenimiento de tratados comerciales, 
pero también con la necesidad de los países por pertenecer a las agru-
paciones comerciales regionales y no quedar al margen de la realidad 
económica (Schiff  y Winters, 2003).

La falta de consensos en las negociaciones de la Ronda Uruguay 
del GATT, precisamente para definir las reglas del comercio inter-
nacional, alargaba el proceso y, a su vez, motivaba a que varios países 
optaran por la integración regional en aras de mejores condiciones 
de acceso comercial.
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Asia-Pacífico, una región caracterizada por un alto nivel de 
crecimiento económico derivado de procesos productivos regiona-
les iniciados tras el final de la segunda Guerra Mundial, pese a no 
contar con un instrumento institucional regional, para la década de  
los ochenta del siglo pasado ya había generado una alta interdepen-
dencia económica entre los países de esta región. Si bien desde la 
década de los sesenta se contaba con los primeros esfuerzos para es-
tablecer una integración regional, estos no habían concretado debido 
a factores tanto internos como externos, incluyendo la diversidad de 
intereses y disputas entre las economías de la región. De esta manera, 
la integración se daría de facto con una orientación de mercado.

No fue sino hasta la década de los ochenta, con discusiones en 
el seno de foros de índole académica y empresarial en la región, de 
la talla de la Conferencia sobre Comercio y Desarrollo del Pacifico 
(PAFTAD), del Consejo Económico de la Cuenca del Pacífico (PBEC) 
y del Consejo de Cooperación Económica del Pacifico (PECC), que 
se intensifica la necesidad de contar con un mecanismo que agluti-
nara a las economías de la región, desde una representatividad más 
alta que diera soporte a las deliberaciones de las partes en torno a la 
cooperación en el ámbito económico, tomando ventaja de la creciente 
interdependencia.

En 1989, durante la Conferencia de PAFTAD celebrada en Can-
berra, Australia, el entonces primer ministro de Australia, Malcolm 
Fraser, anunció la creación de APEC. Este retoma las discusiones 
académicas y gubernamentales, principalmente de expertos de Japón 
y Australia, así como la visión del “regionalismo abierto” como guía 
para establecer un mecanismo con participación gubernamental, de 
discusión franca, abierta y flexible en sus compromisos, basados en 
preceptos de consultas y consensos que las naciones del sudeste asiá-
tico venían siguiendo desde años atrás en sus procesos de delibera-
ción y que generara los contrapesos necesarios entre los miembros 
sin llegar a confrontaciones políticas. 

Asimismo, la naturaleza del mecanismo permitiría una mem-
bresía multicultural e histórica, de distintos continentes y con varia-
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dos niveles de desarrollo, con el común denominador de pertenecer 
e interactuar en el océano Pacífico5. El hecho de tener un enfoque 
meramente económico, que incluso denomina a los miembros como 
“economías” en lugar de países, motivó a que más tarde, en 1991, 
se incorporarán la República Popular China, Hong Kong y Taipéi 
Chino, sin importar los obstáculos políticos entre estos.

Posteriormente se unirían países latinoamericanos, como 
México en 1993, Chile en 1994 y Perú en 1998. Papúa Nueva Guinea 
se unió en 1993, mientras que la Federación de Rusia y Vietnam en 
1993 y 1998, respectivamente. Luego de ello se estableció una mora-
toria para el ingreso de nuevos miembros, la cual sigue en pie hasta 
el presente.

La máxima representatividad en un principio fue a nivel mi-
nisterial. Sin embargo, la necesidad de dar mayor peso a las decisio-
nes del mecanismo, sobre todo en términos de liberalización comer-
cial, dio lugar a que EE. UU. propusiera la celebración de la primera 
reunión de líderes económicos, que es el apelativo que reciben los 
mandatarios y jefes de Estado en APEC, en 1993 en Blake Island.

A la par, APEC fue generando su propia estructura institu-
cional, reflejando los preceptos en los que se fundamenta, la cual 
permite su óptimo funcionamiento en los temas más variados. Para 
ello cuenta con una jerarquía para la toma de decisiones, que va de 
la más alta, encarnada en los líderes, de ahí a los ministros de Re-
laciones Exteriores, Comercio y Economía, dependiendo de la or-
ganización de cada miembro, los ministros sectoriales para cada 
temática y los funcionarios de alto nivel (SOM, por su acrónimo  
en inglés).

Los SOM son la última jerarquía a nivel de decisión por eco-
nomía miembro, los cuales se encargan de coordinar, supervisar y 
dar seguimiento para que la estructura de trabajo cumpla con la im-
plementación de las decisiones traducidas en mandato de los líderes 
y ministros. Dicha estructura se compone de comités, subcomités, 

5 Los miembros fundadores de APEC fueron Australia, Brunéi Darussalam, Canadá, República de 
Corea, Indonesia, Japón, Estados Unidos, Filipinas, Malasia, Nueva Zelanda, Singapur, Tailandia. 
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grupos de trabajo, fuerzas de tarea, y toda una red de subforos nece-
sarios para abarcar todos los temas.

APEC está conformado por cuatro comités: Comercio e Inver-
sión (CTI), Económico (EC), Cooperación Económica y Técnica o 
ECOTECH (SCE) y Presupuesto y Administración (BMC). Cuenta 
además con cerca de 80 grupos de trabajo en temas de diversa índole, 
todos orientados a comercio e inversión y cooperación económica y 
técnica (véase figura 1).

Figura 1 
Organigrama de APEC

Fuente: Secretaría de Economía con información de APEC.
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APEC cuenta con un Secretariado establecido desde 1992, con 
sede en Singapur, encabezado por un director ejecutivo y un cuerpo 
de apoyo especializado que se encarga de brindar apoyo a los SOM y 
a los subforos de APEC, elaborar estudios y análisis en temas especí-
ficos a través de su Unidad de Apoyo en Políticas (PSU), así como de 
difundir la labor del mecanismo dentro y fuera de la región. De igual 
manera, el Secretariado es responsable de operar el presupuesto que 
se nutre de las cuotas monetarias que anualmente aportan las econo-
mías miembros. Este presupuesto se ejerce en el financiamiento de 
los proyectos aprobados por el consenso de la membresía, así como 
en los gastos de operación y administración del propio Secretariado.

También se cuenta con la visión de otros sectores, como el 
empresarial y el académico, cuyas perspectivas enriquecen y com-
plementan el rumbo de los trabajos y decisiones que se toman en 
APEC. El primero representado por el Consejo Asesor Empresarial 
de APEC (ABAC), que aglutina a algunos de los empresarios más in-
fluyentes de la región encargados de emitir recomendaciones que han 
sido de gran valor en el desempeño del foro; mientras que el segundo 
mediante una red de instituciones académicas que conforman el Con-
sorcio Internacional de Centros de Estudios de APEC, cuyas investi-
gaciones contribuyen en la sustancia en distintos temas. 

Igualmente toma en cuenta las sugerencias de organismos ob-
servadores, como PECC, ASEAN y el Foro del Pacífico Sur, con lo 
que se incluye la perspectiva de otros jugadores regionales. 

Las economías miembros de APEC, en su conjunto, conforman 
la región más dinámica del mundo en términos económicos. En 2019 
APEC representó el 40 por ciento de la población mundial, el 47 por 
ciento del comercio y el 60 por ciento del Producto Interno Bruto. 
Para México, APEC representa la principal plataforma de coopera-
ción económica regional (no vinculante).

El comercio total de las Economías miembros de APEC tuvo 
un crecimiento de 268.2% durante el período 1999 a 2019, lo que sig-
nificó un crecimiento por arriba del comercio mundial, el cual creció, 
durante ese mismo período, en 235.4%.
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Crecimiento del comercio intra-APEC y comparado 
con el resto del mundo 1999-2019

Fuente: COMTRADE.

Crecimiento de las exportaciones e importaciones intra-APEC  
y comparado con el resto del mundo1999-2019

Fuente: COMTRADE.
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Las exportaciones registradas por las economías de APEC 
crecieron en 265.4% durante el período 1999-2019, en comparación 
con las exportaciones mundiales que registraron un incremento de 
231.9% durante el mismo período.

Asimismo, las importaciones registradas por las economías 
APEC significaron un incremento del 270.8% en el período 1999-
2019, mientras que las importaciones mundiales crecieron 231.9%.

Fuente: COMTRADE.

Crecimiento de la inversión intra-APEC y resto
del mundo 1999-2019

Fuente: UNCTAD.
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Con lo anterior, observamos el dinamismo comercial que las 
economías APEC significan dentro del entorno mundial, reiterándo-
se como la región más dinámica.

Un rubro importante es el crecimiento de los volúmenes de In-
versión Extranjera Directa entre las economías de APEC, los cuales 
crecieron durante el período 1999-2019 en un 75.2%, superior al 
crecimiento observado a nivel mundial del 42.8% durante el mismo 
período. 

De las metas de Bogor a la integración 
económica regional 

Si bien en un inicio APEC tuvo una orientación hacia la discusión 
y tratamiento de temas sobre cooperación económica y técnica, los 
temas sobre comercio e inversión comenzaron a ganar mayor peso 
dentro de su agenda. Impulsadas por la preocupación debido al 
lento avance de la ronda Uruguay y la incertidumbre que esto ge-
neraba, aunado a la tendencia por la creación de bloques comercia-
les, como ocurría en Europa, las discusiones en torno a los asuntos 
comerciales y de inversión dentro de los trabajos de APEC fueron 
llevadas a un nuevo nivel. EE. UU. fue uno de los principales pro-
motores de que esto sucediera, como se puede notar en la primera 
declaración de líderes económicos, de 1993. En dicha declaración se 
expresa la necesidad de apoyar los trabajos que lleven a la conclu-
sión de la ronda Uruguay, identificando al sistema multilateral de 
comercio abierto como elemento fundamental para el crecimiento 
de la región, e insta a continuar trabajando hacia la reducción de 
barreras al comercio de bienes y servicios, así como a la inversión  
(APEC, 1993).

Un año más tarde, con el propósito de concretar la liberaliza-
ción del comercio y las inversiones en la región Asia-Pacífico, sin que 
esto signifique la conformación de un bloque cerrado, las economías 
miembros conciben una visión a largo plazo que guiaría las acciones 
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de APEC a lo largo de las siguientes décadas, plasmadas como las 
“metas de Bogor”. Dichas metas plantean la liberalización y facili-
tación del comercio y la inversión en la región, tomando en cuenta 
la diversidad económica entre los miembros. Para ello fijaron dos 
plazos para lograrlo: 2010 para las economías más avanzadas y 2020 
para las economías en desarrollo.

El cumplimiento de dichas metas se haría a través de acciones 
individuales voluntarias y consensuadas en conjunto, considerando 
las flexibilidades necesarias para los miembros menos avanzados. 
Tales acciones individuales incluyen reducciones arancelarias unila-
terales, así como la adopción de políticas para facilitar las transaccio-
nes y que permitan un mejor aprovechamiento de la apertura comer-
cial y de inversiones. Para ello, la cooperación económica es clave en 
la formación de capacidades para la implementación de las medidas 
requeridas.

En 1995, durante la presidencia de Japón, se aprueba la agenda 
de acción de Osaka, en la que se establecen los principales rubros en 
los que las economías enfocarían sus esfuerzos rumbo al cumplimien-
to de las metas de Bogor. Éstas incluyen; acceso a mercados, servicios, 
inversión, estándares y evaluación de la conformidad, procedimientos 
aduaneros, compras gubernamentales, entre otros. 

Adicionalmente, se crearon mecanismos de seguimiento y me-
dición, como revisión de pares, reportes anuales de las acciones indi-
viduales, y evaluaciones periódicas con el fin de constatar los avances 
y tomar las acciones necesarias en aquellas áreas que requiriesen 
apoyo para mejorar su desempeño y cumplimiento de los compromi-
sos que sugiere su participación en este mecanismo.

Pese a las diversas vicisitudes por las que a lo largo de su his-
toria ha atravesado APEC, las economías miembros han dado pasos 
firmes para el cumplimiento de las Metas de Bogor. Con el inicio 
del presente siglo, APEC hizo frente a problemáticas de diferente 
naturaleza, que en su momento amenazaban con interrumpir las 
condiciones que permean el crecimiento y el dinamismo económico 
en Asia-Pacífico, desde los efectos negativos acarreados a raíz de la 
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crisis asiática de finales de los noventas, pasando por el impacto a la 
seguridad ocasionados por los ataques terroristas del 11 de septiem-
bre de 2001 en EE.UU., las amenazas de disrupción en las cadenas 
productivas provocados por la epidemia del SARS en 2003 y hasta los 
embates de la naturaleza por el tsunami que afectó a varias economías 
miembro en 2005.

Todos estos problemas aquejaron a la región y APEC se vio 
obligado a trabajar en medidas para reducir en lo posible la afectación 
a la economía, enfocándose en la recuperación y resiliencia tanto de 
los mercados, pero también de la comunidad misma. No obstante, 
APEC no descuidó su agenda de comercio e inversión y continuó con 
sus esfuerzos de liberalización en ambos rubros.

En paralelo, el sector privado, representado por ABAC, tuvo 
a bien identificar y recomendar a APEC posibles vías que comple-
mentaran su labor de liberalización y facilitación comercial. Una de 
estas era la de explorar la integración regional mediante la creación 
de un mega acuerdo comercial entre las economías de Asia-Pacífico. 
Cabe resaltar que, para mediados de la primera década del siglo XXI, 
varios miembros y no miembros, optaron por negociar acuerdos bi-
laterales en busca de mejores condiciones para ampliar sus mercados 
y tener acceso preferencial a sus mercancías, al tiempo de acelerar la 
liberalización. 

Estos acuerdos provocaron lo que se conoce como el “tazón 
de fideos” (spaghetti bowl) dada la complejidad de la red de acuerdos 
para los operadores del sector privado, en términos principalmen-
te de cumplir con las reglas de origen. Ante esta situación, ABAC 
proponía crear un mega acuerdo que contribuyese a disminuir esta 
problemática, y que APEC reconociera la relevancia que ahora tenían 
los acuerdos preferenciales que, lejos de erigir un bloque cerrado en 
detrimento del sistema multilateral, como se temía al inicio del foro, 
estos complementan y ayudan a avanzar hacia las metas de Bogor 
(Morrison, 2007).

Para 2006, los Líderes de APEC reconocen la importante con-
tribución de los acuerdos comerciales para el avance en los objeti-
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vos de liberalización del comercio e inversión (APEC, 2006), y un 
año después surge el concepto de que varios de ellos pueden servir a 
manera de vías o “bloques de construcción” para la conformación de 
un acuerdo regional (APEC, 2007). Mientras tanto, bajo el entendi-
do de que APEC no puede ser un espacio para la negociación de un 
acuerdo, éste puede ser una incubadora de ideas en torno a temas 
técnicos que faciliten el camino hacia dicho objetivo. Lo anterior dio 
surgimiento a los trabajos de la agenda sobre Integración Económica 
Regional. 

Uno de estos procesos era el Acuerdo Transpacífico de Aso-
ciación Económica Estratégica o Pacific 4 (P4), compuesto por 
Brunéi Darussalam, Chile, Nueva Zelanda y Singapur, cuatro econo-
mías miembros de APEC que en un inicio resultaba peculiar por lo 
poco común de su conformación, tanto en niveles económicos como 
geográficos. Esto cambió drásticamente a partir de 2008, cuando 
Estados Unidos, Australia y otros miembros APEC deciden adhe-
rirse al proceso, del que a la postre sería conocido como Tratado de 
Asociación Transpacífico, o por sus siglas en inglés, TPP. Con esto, 
12 de las economías miembro de APEC, incluyendo a México, daban 
cuenta del potencial y la facilidad para llevar a cabo negociaciones 
de gran envergadura en la región, como una vía hacia la integración, 
nutridos a través de las discusiones en este foro. 

Otro proceso de integración ha sido la Asociación Regional 
Económica Integral (por sus siglas en inglés, RCEP), que inició 
negociaciones en 2013, con disciplinas de menor nivel de ambición 
en comparación con el TPP, pero que además de incluir a todos los 
miembros asiáticos del TPP (Japón, Malasia, Vietnam, Singapur, 
Australia, Nueva Zelanda y Brunéi), sus negociaciones iban más allá 
de la membresía de APEC al incluir a todos los miembros de la Aso-
ciación de Naciones del Sudeste de Asia (ANSEA) además de a China 
e India (las negociaciones de este este Acuerdo concluyeron exitosa-
mente el 15 de noviembre de 2020, aunque sin India). Pese a ello, y 
tomando en cuenta la magnitud del mercado que plantea, APEC lo 
consideró también como un camino hacia la construcción de lo que se 
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denominaría Área de Libre Comercio del Asia-Pacífico (por sus siglas 
en inglés, FTAAP) (APEC, 2014).

El FTAAP fue planteado como un objetivo al cual aspirar en el 
largo plazo, cuidando la premisa de que APEC sólo jugaría el papel 
de facilitador de la discusión para aportar ideas sin convertirse en un 
espacio de negociación. No obstante, tras el inicio de la administra-
ción de Donald Trump en EE. UU., esta propuesta vio disminuido el 
impulso con el que originalmente fue concebida. El principal motivo 
fue la salida de EE. UU. del TPP en 2017, la cual se da cuando las 
negociaciones de este Tratado ya habían concluido. 

Pese a este incidente, la búsqueda de caminos rumbo a la inte-
gración regional ampliada continuó. Por un lado, los 11 participan-
tes restantes del TPP, bajo el liderazgo de Japón, decidieron hacer 
adecuaciones al Tratado con el objetivo de mantener el momentum y 
los acuerdos alcanzados durante la negociación, al dejar suspendidas 
aquellas disposiciones que eran de gran interés de EE. UU. (Her-
nández y Martínez, 2019), y poner en marcha el que hoy se conoce 
como el Tratado Integral y Progresista de Asociación Transpacífica 
(TIPAT, o CPTPP, por sus siglas en inglés). Por otro lado, a través 
del planteamiento de los miembros de la Alianza del Pacífico para ne-
gociar acuerdos con economías de APEC, bajo la figura de “Estados 
Asociados”; siendo Australia, Canadá, Nueva Zelanda y Singapur los 
primeros cuatro Candidatos a iniciar el proceso de Asociación, al cual 
han seguido otros interesados.

A lo largo de la existencia de APEC, las acciones encauzadas 
a perseguir los objetivos de liberalización y facilitación del comercio 
y la inversión han estado apoyadas y complementadas en los traba-
jos sobre cooperación económica y técnica, mejor conocidas como 
ECOTECH, y en aquellas dentro de la agenda de reforma estructural 
a cargo del comité económico. Las primeras plantean intercambio 
de experiencias y buenas prácticas para la formación de capacidades 
para asistir a las economías menos desarrolladas en la adopción e 
implementación de las políticas en diversas áreas, mientras que las 
segundas se refieren a realizar las reformas estructurales necesarias 
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para adaptar la economía al cumplimiento de obligaciones que a su 
vez permitan aprovechar los beneficios que ofrece la liberalización 
del comercio y la inversión.

Las áreas de cooperación de ECOTECH se enfocaban original-
mente en sectores más comunes como; ciencia y tecnología, agricul-
tura, telecomunicaciones, energía, pesca, entre otros. Con el tiempo y 
debido a la aparición de nuevos temas y problemáticas, así como los 
avances tecnológicos y la necesidad de ser un foro más incluyente, se 
han agregado temáticas como; PyME, salud, combate al terrorismo, 
salud, mujeres en la economía y preparación en casos de emergencia.

En años recientes, varios de ellos toman en cuenta al sector 
privado en lo que se denomina diálogos público-privados en áreas 
como ciencia y tecnología y participación de las mujeres en la econo-
mía, de manera similar a lo que se ha venido realizando con el sector 
químico y automotriz, brindando una dimensión más precisa sobre el 
estado de los sectores y las necesidades concretas en las que pueden 
enfocarse los trabajos de cooperación.

De igual manera, la línea que divide las agendas, dadas las cre-
cientes necesidades y demandas actuales, se vuelve más tenue. De ahí 
la cada vez mayor colaboración entre los grupos de trabajo de los dis-
tintos comités y un constante aseguramiento de que las actividades 
estén lo más posiblemente alineadas tanto con los objetivos a largo 
plazo de APEC, como con las prioridades de la presidencia en turno.

Por su parte, la agenda del comité económico, que en un inicio 
estuvo más orientada al análisis del comportamiento macroeconómico 
de la región, a partir de 2005 cambió su enfoque hacia dos vertientes: 
i) reformas estructurales y medidas que contribuyan a la facilitación 
del comercio y la inversión; ii) así como al crecimiento balanceado, in-
cluyente, seguro, innovador y sostenible. Esto mediante la discusión 
sobre buenas prácticas en materia de mejora regulatoria, política de 
competencia, infraestructura legal y mejoramiento del ambiente de 
negocios. Para ello, establecen agendas de acción con metas cuanti-
ficables y revisión periódica, que dan como resultado un interesante 
ejercicio progresivo hacia el cumplimiento de sus objetivos. 
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Volviendo a las metas de Bogor, el primero de los plazos llegó 
en 2010. Para ello se realizó un ejercicio de revisión al cual no sólo se 
sometieron las economías industrializadas, sino también algunas en 
desarrollo, que de manera voluntaria solicitaron ser parte, como fue 
el caso de México. Para sorpresa de muchos, uno de los resultados 
es que algunas economías en desarrollo presentaban avances consi-
derables. Si bien los avances en general eran relevantes en materia 
de reducción arancelaria e inversión, aún era necesario mantener los 
esfuerzos en barreras no arancelarias y servicios, lo cual impulsó a 
continuar con los trabajos (APEC, 2010). 

En 2016 se realizó un ejercicio de medio camino, mismo que 
arrojó resultados similares, en el sentido de que aún se distaba para 
el cumplimiento de las metas. Asimismo, considerando la cercanía del 
segundo plazo de las metas, en 2020, y ante la existencia de asuntos 
aún pendientes y el advenimiento de nuevos temas a ser abordados, 
surgió la necesidad de plantear nuevas metas para seguir con los tra-
bajos de APEC, bajo una nueva visión a ser formulada y desarrollada.

Visión Post-2020 ante un panorama incierto

Coyunturalmente, la llegada del segundo plazo establecido en las 
metas de Bogor, en 2020, estuvo plagado de acontecimientos sin pre-
cedentes, sin ser exclusivos de la región, sino de todo el mundo. Sin 
lugar a duda este año marcará un parteaguas en la vida y el compor-
tamiento de las personas, así como en todos los aspectos, principal-
mente en lo económico. 

No obstante, el escenario actual no es espontáneo, pues ha ido 
gestándose a lo largo de varios años a través de distintos eventos, 
muchos de ellos relacionados con actores de peso en el desenvolvi-
miento de Asia-Pacífico, y por supuesto, en el devenir de APEC. Por 
mencionar algunos, en la actualidad tenemos las tensiones comercia-
les entre las dos principales economías del mundo. Las acciones uni-
laterales que han ido adoptando EE. UU. y China para impedir im-
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portaciones de la contraparte han afectado no sólo a los involucrados, 
sino también a muchos terceros. Asimismo, ha habido una recomposi-
ción de los balances económicos en la región, producto del dinámico 
crecimiento de Economías como China y Japón, pero también como 
la República de Corea y Singapur.

Asia-Pacífico, la región más dinámica y con las tasas más altas 
de crecimiento sostenido, cuenta con un alto grado de integración 
en los procesos productivos de muchos sectores de suma relevancia 
como el agroalimentario, textil-calzado, automotriz, eléctrico, elec-
trónico, entre otros, y por lo tanto se ha visto forzada a buscar nuevas 
rutas para mantener el óptimo funcionamiento de sus ciclos econó-
micos y comerciales. Las Economías se han visto en la necesidad de 
innovar y diversificar en sus opciones de producción, distribución, 
prestación de servicios, entre otros. El reto es que las economías más 
desarrolladas de la región puedan incorporar a la dinámica de creci-
miento y desarrollo de las cadenas productivas regionales a aquellas 
economías menos desarrolladas. 

Será importante considerar la vocación y el grado de especia-
lización de cada economía en cada sector para el mejor aprovecha-
miento de sus capacidades y su vinculación a los ciclos económicos 
de la región y del mundo. APEC juega un rol trascendental en el de-
sarrollo de capacidades y proyectos para atender a sectores y grupos 
vulnerables, así como en promover la utilización de herramientas ac-
tuales que permiten un mejor control y alcance de las actividades 
económicas, como la digitalización y el comercio electrónico. 

También está el reto del creciente cuestionamiento hacia la glo-
balización de la economía y a las denominadas políticas neolibera-
les, que por varias décadas representaron la vía a seguir en aras de 
mejores condiciones económicas, pero que, debido a diversas proble-
máticas, principalmente en lo que se refiere a la dispar participación 
de los beneficios del libre comercio y la inversión; estos han caído en 
un menor grado de aprobación y en una mayor demanda de inclusión.

A partir de la crisis económica de 2008 y 2009, el comercio se 
vio seriamente afectado, de manera que no volvería a crecer al ritmo 
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que lo venía haciendo previo a esta crisis, manteniendo un nivel de 
crecimiento muy por debajo del crecimiento del PIB, situación que 
se ha acentuado en la actualidad ante la pandemia del COVID-19 y 
los efectos catastróficos que ha tenido en la economía mundial. De 
igual manera, las medidas proteccionistas han aumentado considera-
blemente.

Figura 2 
Crecimiento vs comercio

Fuente: OMC, 2020.

Figura 3 
Medidas restrictivas al comercio

 
Fuente: Global Trade Alert, statistics 2020.
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A su vez, esto se ha visto reflejado de múltiples formas en 
el plano multilateral, comenzando por las vicisitudes que enfren-
ta la OMC y el propio Sistema Multilateral de Comercio que  
ésta encarna. El lento avance de los trabajos y la falta de consensos 
para concluir los asuntos de la Agenda para el Desarrollo de Doha, 
han llevado a los miembros hacia la búsqueda de alternativas 
creativas y relativamente alcanzables, como ha sido el Acuerdo 
de Facilitación del Comercio, de 2017, y la disposición de la 
membresía por avanzar en las negociaciones sobre comercio 
electrónico, PyMEs, facilitación de las inversiones y subsidios a 
la pesca. No obstante, la presión de algunos miembros, como EE. 
UU., principalmente en la situación del órgano de apelación y la 
clasificación para el trato especial y diferenciado, ha vuelto más 
agravante la situación. De ahí que actualmente se lleva a cabo un 
proceso de discusión en busca de mejorar el desempeño y funcio-
nes de la OMC.

Tal situación se ha visto reflejada en la dificultad, o reducida 
capacidad, para alcanzar consensos de otros foros multilaterales en 
los que se abordan temas comerciales, como lo son OCDE, G-20 y el 
mismo APEC. En este último, desde el 2016 los ministros de comer-
cio no habían emitido una declaración conjunta debido a diferencias 
entre los miembros, y en 2018 por primera vez en la historia del foro, 
no hubo declaración de líderes y únicamente se emitió un comunicado 
de la presidencia sede, Papúa Nueva Guinea. Un año después, en 2019, 
otro caso inédito fue que no se llevó a cabo la Cumbre de APEC, 
esta vez porque no hubo las condiciones para realizarla debido a los 
disturbios sociales en Chile.

Lo anterior da cuenta de cierto paralelismo entre lo que sucedía 
en los inicios de APEC y lo que pasa hoy en día. Un elevado nivel de 
incertidumbre, pero también lo que podría ser el inicio de un nuevo 
orden, con reacomodo de los equilibrios políticos y económicos, pero 
con un cambio de paradigma al cual, tarde o temprano, nos tenemos 
que adaptar. En este mismo año, como se mencionó al inicio de esta 
sección, se llega a la segunda fecha para el cumplimiento de las metas 
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de Bogor, pero también marca el inicio de una nueva etapa, con una 
visión a seguir. 

Considerando que aún hay trabajo por realizar para lograr los 
objetivos de liberalización y facilitación en la región, así como nuevos 
retos a enfrentar, a partir de 2016, con el inminente acercamiento del 
plazo, las economías miembros estuvieron de acuerdo con la presi-
dencia de Perú en iniciar labores para desarrollar la Visión Post-2020 
con los objetivos a perseguir por APEC en los años subsecuentes. 
Con base en lo anterior, se decidió la creación de un grupo de discu-
sión compuesto de personalidades de distintos sectores en represen-
tación de cada economía miembro, con el fin de deliberar en torno a 
los temas pendientes y las nuevas temáticas sobre las cuales APEC 
deberá tomar acción después de 2020. 

El denominado Grupo de Visión inició sus discusiones en 2018, 
con 21 “personas eminentes” nominadas por cada economía. Este 
grupo se reunió entre 2018 y 2019, de cuyas deliberaciones se emitió 
un reporte a título propio en el que se plasman 10 recomendaciones 
que han dado la pauta para la discusión de los SOM durante 2020. 
Dichas recomendaciones son que APEC deberá:

1) Reafirmar su liderazgo como promotor del comercio y la 
inversión libres y abiertos y de un Sistema Multilateral de 
Comercio basado en reglas y en buen funcionamiento;

2) Completar mediante esfuerzos colectivos e individuales, 
aquellos asuntos pendientes de las metas de Bogor y seguir 
profundizando la integración económica en Asia-Pacífico;

3) Priorizar la inclusión y el empoderamiento económico 
como elementos clave, así como impulsores adicionales 
para el crecimiento y prosperidad compartida;

4) Apoyar el desarrollo de la economía digital y del crecimien-
to innovador en todas sus economías miembro;

5) Acelerar la cooperación para desarrollar habilidades de por 
vida y la alfabetización digital para aprovechar la transfor-
mación tecnológica;
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6) Avanzar de forma robusta e integral en material de reforma 
estructural y cooperación para una mejor gobernanza eco-
nómica, como impulsores fundamentales del crecimiento, la 
inclusión e innovación;

7) profundizar la conectividad integral regional, de manera 
sistemática, coordinada y desde un enfoque prospectivo, 
especialmente a través de la promoción del desarrollo de 
infraestructura de calidad;

8) Alinear sus trabajos con otros esfuerzos regionales e inter-
nacionales para abordar el cambio climático y promover la 
sustentabilidad ambiental;

9) Fortalecer y dirigir de mejor manera sus interacciones con 
sus principales grupos de interés; y

10) Alinear sus métodos de trabajo y sus recursos para adelan-
tar su Visión Post-2020. (AVG, 2019).

Con base en estas recomendaciones y tomando en cuenta el es-
cenario actual, en 2020 las economías miembros discutieron en torno 
a dar prioridad a: (i) sostenibilidad e inclusividad, (ii) desarrollo de 
capital humano y (iii) tecnología y economía digital y, (iv) integra-
ción económica regional, como pilares que dieron lugar al diseño de 
la Visión Post-2020 de APEC, que adoptaron los líderes el 20 de 
noviembre pasado bajo el nombre de Visión APEC Putrajaya 2040. 

En ésta, sin duda, APEC hace un buen uso de su capacidad para 
adelantarse al tratamiento de los temas y retos en la región, con una 
oportunidad invaluable de delinear las metas y objetivos hacia ade-
lante, precisamente en un escenario como el actual en el que se vis-
lumbran dichos desafíos y las áreas en las que hay que hacer énfasis 
para su debido tratamiento. Lo anterior a través de la deliberación 
abierta y flexible que busca escuchar las voces de todos sus miem-
bros, incluyendo a México.
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APEC: puerta de México hacia el Asia-Pacífico

México, una economía de desempeño dinámico que busca consolidar-
se como mercado a nivel internacional y asegurar su crecimiento y 
desarrollo, ha apostado a la apertura económica y ha sido un jugador 
activo en los procesos económicos a nivel global. 

Desde hace más de tres décadas México observó el dinamis-
mo de la región Asia-Pacífico como una oportunidad de cumplir con 
el objetivo de diversificación, además de hacerlo con posibles socios 
cuyo nivel económico y tecnológico avanzado podía traducirse en la 
adquisición de valiosas lecciones y experiencias que contribuyan a 
alcanzar sus metas de desarrollo.

Consciente del potencial de la apertura comercial iniciada con 
el ingreso al GATT en 1986, y la negociación del Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte, con EE. UU. y Canadá a inicios de los 
noventa, México comenzó un acercamiento más serio con Asia-Pacífi-
co, a través de APEC. Desde 1993, año de ingreso a APEC, México ha 
buscado fortalecer los vínculos con aquella región para la construcción 
de alianzas estratégicas y la diversificación de los mercados, al tiempo 
que se han compartido experiencias y mejores prácticas en diversas 
áreas con algunas de las economías más competitivas y avanzadas a 
nivel mundial. Entre los objetivos de México se encuentran:

•	 Consolidar	a	Asia-Pacífico	como	región	clave	en	la	diversifi-
cación de los vínculos económicos de México con el exterior 
y participar activamente en los foros regionales;

•	 Consolidar	el	papel	de	México	como	un	actor	responsable,	
activo y comprometido en el ámbito multilateral, impulsan-
do de manera prioritaria temas estratégicos de beneficios 
globales y compatibles con el interés nacional;

•	 Intercambiar	 experiencias	 sobre	mejores	 prácticas	 regula-
torias, facilitación del comercio y las inversiones, propiedad 
intelectual, desarrollo de las MIPyMEs; 
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•	 Estrechar	vínculos	económicos	y	comerciales	con	las	econo-
mías parte a través de un diálogo franco sobre las respecti-
vas agendas bilaterales.” (Secretaría de Economía, 2018).

Asimismo, siendo que los objetivos que persigue APEC son 
afines a los que México busca, nuestras prioridades se han enfocado 
en: 1) Apoyar al Sistema Multilateral de Comercio basado en reglas 
de la OMC; al tiempo de promover la apertura de mercados y trans-
mitir confianza y certidumbre en la economía mexicana; 2) avanzar 
en la agenda de integración económica en Asia-Pacífico, incluidas 
el trabajo para cumplir las Metas de Bogor y coadyuvar a realizar 
eventualmente el FTAAP; 3) contribuir a una mejor conectividad e 
infraestructura de calidad en la región; 4) promover el crecimiento 
sustentable y la inclusión; y 5) fomentar la agenda de reforma estruc-
tural (Secretaría de Economía, 2018).

A estos se puede sumar el compromiso con la cuarta revolución 
industrial, la economía digital, apoyo a una mayor inclusión y el interés 
por participar en la definición de la Visión Post-2020 de APEC.

En cuanto al aprovechamiento que México ha hecho de las ac-
tividades sobre formación de capacidades de Foro APEC, destaca que 
entre 2013 y 2019 fueron capacitados alrededor de 906 funcionarios 
del gobierno mexicano con fondos de APEC, en temas de competen-
cia, inversión, servicios, reforma estructural, facilidad de hacer nego-
cios, propiedad intelectual, entre otros.

De igual manera, ha tomado ventaja de iniciativas innovadoras tales 
como el establecimiento del sistema de Ventanilla Única de Comercio Ex-
terior (VUCEM), modelo promovido por APEC, la implementación de 
la lista de bienes ambientales, en avance de la desarrollada por OMC, y el 
esquema de tarjeta de viaje para personas de negocios de APEC (ABTC, por 
su acronímica), que permite agilizar el movimiento de personas de nego-
cios en la región, y de la que se han expedido 3,971 tarjetas en México, entre  
2008 y 2019.

Además de su participación, en numerosas ocasiones México 
ha tomado el liderazgo en varias iniciativas, como la promoción de 
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la internacionalización de las PyMEs, en 2011, y la coordinación 
al frente del CTI de las discusiones para la definición de la lista de 
bienes medioambientales, en ese mismo año, por mencionar algunos. 
También ha estado al frente de diversos subforos y grupos de trabajo 
tales como el CTI (2010-2011), el Grupo de Trabajo sobre Propiedad 
Intelectual (2010- 2018), Grupo de Trabajo de Turismo (2011-2015) 
y el Grupo de Amigos de Reforma Regulatoria (2016- a la fecha). En 
ellos se ha caracterizado por su compromiso, pero también por ser un 
facilitador en la discusión y logro de consensos. 

En 2002 México ostentó la presidencia anual y fue sede de los 
trabajos de APEC, cuyas labores estuvieron a cargo de la Secretaría 
de Economía. Fue la primera y, hasta ahora, única ocasión en la que 
México ha ejercido la Presidencia del foro. Organizar los trabajos 
del foro fue un esfuerzo de gran magnitud, pero también una apuesta 
grande del Gobierno de México, que puso al país en el centro de la 
atención de las economías de la región y dándole proyección tanto en 
Asia-Pacífico como ante el resto del mundo.

A través de APEC México ha logrado insertarse en los pro-
cesos de integración regional, como fue la negociación del Tratado 
de Asociación Transpacífico (TPP, por sus siglas en inglés) y poste-
riormente al Tratado Integral y Progresista de Asociación Trans-
pacífico (TIPAT, o CPTPP, por sus siglas en inglés), en vigor desde 
2018, junto con otras 10 economías miembro de APEC. También ha 
facilitado establecer, profundizar e inclusive formalizar los vínculos y 
diálogos económicos y comerciales a nivel bilateral con varios países 
de la región, siendo los ejemplos más visibles el caso de Japón, con 
quien suscribió el Acuerdo para el Fortalecimiento de la Asociación 
Económica México-Japón (AAEMJ) en vigor desde 2005, así como la 
creación del Grupo de Trabajo de Alto Nivel (GAN) México-China, 
activo desde 2004.

La participación de México en APEC ha sido activa, pero mo-
derada principalmente por motivos de recursos, tanto financieros 
como humanos. Existe mucho potencial para aprovechar de mejor 
manera el foro y obtener más beneficios de él. La actual coyuntura 



56

puede ofrecer oportunidades para hacer más actividad nuestra par-
ticipación en el Foro, tanto por las temáticas que se desarrollan este 
año, como por el formato y organización logística en las que se llevan 
a cabo (virtual).

El comercio total de México con las economías miembros de 
APEC creció en un 216.3% durante el período 1999-2019, apenas 
menor que el comercio total de México con el mundo, el cual durante 
el mismo período creció un 229.1%.

Crecimiento del comercio de México con APEC 1999-2019

Fuente: Banco de México.

Crecimiento de las exportaciones e importaciones
de México 1995-2019

Fuente: Banco de México.
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Las exportaciones de México a las economías APEC repre-
sentaron una dinámica significativa, mostrando un crecimiento de 
227.1%, pasando de 125 mmd en 1999 a 409 mmd en 2019. 

Fuente: Banco de México.

Por otro lado, las importaciones de México provenientes de 
economías APEC crecieron en 227.1% durante el período 1999-2019, 
lo que significa junto con el dinamismo observado en las exportacio-
nes, la integración que México ha tenido en la región.

Fuente: Banco de México.
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Fuente: Banco de México.

Ventajas que planteó la agenda de Malasia 2020  
para México, y la agenda 2021 de Nueva Zelanda

En 2020, la presidencia anual de APEC recayó en Malasia. En ese 
papel, Malasia tuvo la responsabilidad de guiar los trabajos del foro, 
no sólo para sortear los desafíos impuestos por la actual situación, 
sino también para fijar las metas y la visión hacia el futuro.

Teniendo como antecedente las dificultades de los últimos años 
para lograr consensos entre sus miembros, Malasia adoptó como 
tema central de su presidencia el de “optimizar el potencial humano 
hacia un futuro de prosperidad compartida”. Esto con el propósito de 
acercar a las personas para crear una cooperación más justa y equili-
brada, con miras a lograr un desarrollo más inclusivo y sostenible en 
Asia-Pacífico. Para ello, planteó las siguientes tres prioridades: 

1) Mejorar la narrativa del comercio y la inversión.
2) Participación económica inclusiva a través de la economía 

digital y la tecnología. 
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3) Impulsar la sostenibilidad innovadora.

La primera prioridad, “mejorar la narrativa del comercio y la 
inversión”, buscó cambiar la narrativa tradicional hacia un enfoque 
centrado en la necesidad de un crecimiento equilibrado, inclusivo y 
sostenible, que antepone a las personas en los esfuerzos rumbo a la in-
tegración económica regional, para lograr la prosperidad compartida.

La segunda prioridad, “Participación económica inclusiva a 
través de la economía digital y la tecnología” respondía al vertiginoso 
avance de la economía digital, la tecnología, internet, como oportuni-
dades para lograr un crecimiento balanceado, inclusivo, sustentable, 
seguro e innovador, que asegure la participación de todos los miem-
bros de la sociedad en el aprovechamiento de dichas oportunidades, 
reduciendo las brechas sobre habilidades digitales, principalmente en 
grupos vulnerables como mujeres, jóvenes, adultos mayores, PyMEs 
y empresas sociales. 

La tercera, y última de estas prioridades, “impulsar la sosteni-
bilidad innovadora”, se refiere a encontrar medidas que minimicen el 
impacto ambiental de la actividad productiva a través de la promo-
ción de nuevas estrategias para el crecimiento económico, aseguran-
do una sustentabilidad ambiental; a través de las oportunidades que 
ofrecen la tecnología, la ciencia y la innovación. Para ello, Malasia 
propuso prácticas innovadoras que pudieran contribuir en la gestión 
de residuos, seguridad alimentaria y energía, entre ellos la economía 
circular.

La presidencia neozelandesa de APEC plantea, bajo el lema de 
“Unirse, Trabajar, Crecer. Juntos” centrarse en el 2021 como una 
oportunidad para reactivar el crecimiento y establecer un plan para 
una recuperación resistente. Las principales áreas de acción que ha 
propuesto Nueva Zelanda son:

1) Políticas económicas y comerciales que fortalezcan la recu-
peración; incluidas las respuestas de política macroeconó-
mica y estructural, así como un trabajo renovado hacia la 
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apertura y el libre comercio y la inversión, con el objetivo 
de integración económica en la región Asia-Pacífico. 

2) Incrementar la inclusión y la sostenibilidad para la recupe-
ración; buscando oportunidades para desbloquear el poten-
cial de todos los miembros de la sociedad y promoviendo 
políticas económicas que aborden los desafíos ambientales 
más serios de la región.

3) Perseguir la innovación y una recuperación habilitada di-
gitalmente; acelerando el trabajo de APEC en apoyo a la 
economía digital. 

Las prioridades de Nueva Zelanda, como fue en el caso de las 
definidas por Malasia en 2020, empatan perfectamente con las prio-
ridades de la actual administración en México, la cual persigue, a 
través de un enfoque social y progresista, lograr mejores condiciones 
de crecimiento que se traduzcan en mayores niveles de bienestar en 
la población. En particular la Secretaría de Economía, que es la res-
ponsable de coordinar la participación de México en APEC, guía sus 
trabajos en tres ejes prioritarios de política comercial en el período 
2019-2024, a saber: 1) diversificación, que amplíe las posibilidades de 
comercio a más mercados, pero también para formar cadenas de pro-
veeduría que integren a más sectores y regiones geográficas del país 
a las cadenas globales de valor; 2) innovación, entendida como mayor 
y mejor transferencia y generación de tecnología y conocimientos, 
para aprovechar de lleno los beneficios de la cuarta revolución in-
dustrial; y 3) inclusión, que genere un mayor aprovechamiento de 
los beneficios del comercio internacional en toda la economía y que 
permita incrementar la participación de actores no tradicionales, in-
cluyendo jóvenes, mujeres, y PyMEs en las cadenas globales de valor 
y manufactura de exportación.

De acuerdo con lo anterior, en 2021, México centra su partici-
pación dentro de APEC en las siguientes áreas prioritarias:



61

1) Apoyo al Sistema Multilateral de Comercio y lucha contra 
el proteccionismo; incidir en la promoción y apoyo de ini-
ciativas que permitan la diversificación de mercados atra-
yendo conocimiento, generando nuevas oportunidades para 
crecimiento de la economía e incentivando alianzas estraté-
gicas.

2) Profundizar la agenda de colaboración con la región 
Asia-Pacífico en temas de inclusión y desarrollo sostenible, 
para generar las condiciones que permitan la inclusión de 
sectores menos favorecidos en la economía; especialmente 
en el tema de economía circular y energía. De igual forma, 
incitar la participación de los jóvenes y mujeres para que se 
integren a la economía compartida.

3) Aprovechar la formación de capacidades para la transfe-
rencia de tecnologías innovadoras y digitales que permitan 
enfrentar los retos de la Revolución 4.0. y avanzar en la 
agenda de cooperación regulatoria en la materia. (Secreta-
ría de Economía, 2020).

Adicionalmente, la recuperación económica y el desarrollo del 
plan estratégico para la implementación de la Visión APEC Putra-
jaya 2040 están en el centro de la agenda de APEC en el 2021. En 
ese sentido, México se beneficiará con el acceso a las mejores prác-
ticas internacionales en materia de cooperación económica, y puede 
tener interesantes aportaciones a los trabajos de APEC, no solamen-
te durante el 2021, sino más allá. El formato virtual definido por la 
presidencia de Nueva Zelanda, como ya se ha dicho, favorecerá la 
participación de México en las actividades del Foro. México está listo 
para colaborar en la implementación de acciones para combatir los 
efectos de la pandemia, lograr una pronta y duradera recuperación de 
la economía y crear una mayor resiliencia. 

Entre otras, México podría contribuir de la siguiente forma:
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En materia de diversificación

•	 Participar	 en	múltiples	 diálogos	 para	 fortalecer	 la	 colabo-
ración entre los diferentes foros de APEC en beneficio a los 
negocios e inversiones responsables.

•	 Compartir	 experiencias	 en	 materia	 de	 telecomunicaciones	
en el marco de las discusiones sobre la implementación de la 
Visión post-2020. 

•	 Formular	propuestas	y/o	recomendaciones	para	el	desarro-
llo de reglas para el comercio digital en APEC.

•	 Compartir	 información	 sobre	 buenas	 prácticas	 en	 educa-
ción STEM, así como modelos de entrenamiento basados en 
competencias para la adaptación de estudiantes a mercados 
laborales.

Respecto a inclusión

•	 Identificar	y	compartir	estrategias	para	establecer	un	insti-
tuto virtual de economía digital.

•	 Compartir	 experiencias	 en	 el	 uso	 de	 telecomunicaciones	
para crear un ecosistema propicio para las start-ups y empre-
sas sociales.

•	 Compartir	la	forma	en	que	México	apoya	a	la	mujer	y	a	su	
empoderamiento.

•	 Buscar	 estrategias	 poder	 reducir	 la	 brecha	 de	 género,	 así	
como experiencias en el tema.

•	 Explorar	una	forma	de	medición	del	crecimiento	y	bienestar	
que tome en cuenta factores que complementen al PIB.

En cuanto a innovación

•	 Crear	un	conjunto	de	recomendaciones	sobre	gestión	inno-
vadora de residuos y economía circular sobre el sector insig-
nia como alimenticio y energía.
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•	 Intercambiar	las	necesidades	urgentes	sobre	seguridad	ali-
mentaria que nos permita identificar los siguientes pasos 
para buscar un crecimiento equilibrado, inclusivo, sosteni-
ble, innovador y seguro, dirigido a toda la población, enfo-
cando en la calidad de vida de las personas.

•	 Enfocarse	 y	 definir	 las	 oportunidades	 que	 tenemos	 en	 la	
transición de la energía renovable al crecimiento inclusivo.

Reflexiones finales

La región Asia-Pacífico, así como el resto del mundo, atraviesan 
por una situación por demás inédita en todos los ámbitos, incluso si 
tomamos en cuenta las vicisitudes que ha enfrentado APEC desde sus 
comienzos. Precisamente son estas experiencias las que le han dotado 
de la capacidad de respuesta, así como de adelantarse a los tiempos; 
brindando soluciones creativas e innovadoras. Lo anterior, aunado al 
respaldo político del más alto nivel, le confieren a APEC de una rele-
vancia que se renueva constantemente.

Justo en 2020, un año plagado de retos, APEC se reinventa nue-
vamente, al replantear sus metas hacia las próximas dos décadas con la 
Visión de Putrajaya. Con ello, de forma acertada identifica de entre los 
desafíos las oportunidades y las torna en su favor. El fortalecimiento 
del comercio y la inversión, políticas más incluyentes, el tránsito hacia  
la economía digital, y la cooperación entre otras, conformarán la ruta 
no sólo hacia la recuperación económica, sino hacia un sistema más 
resiliente que asegure la co-prosperidad en la región.

México, al compartir varios de los aspectos de la visión adop-
tada por APEC, está posicionado mejor que nunca para formar parte 
de este nuevo comienzo del foro, así como para aprovechar de manera 
óptima las oportunidades y beneficios que plantea. Sin duda a través 
de los trabajos coordinados de los sectores y actores involucrados se 
cumplirá con esta tarea. 
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Empleo, desempleo y nuevos 
desafíos en la contingencia 

Desempleo durante la era COVID-19 en APEC

Virginia Valdivia

Resumen

Las consecuencias derivadas de la pandemia de COVID-19 han 
sido en el ámbito social, económico y político. No obstante, el des-
empleo es uno de los efectos que más preocupa a los países, puesto 
que trastoca las esferas mencionadas; así, se ha observado falta de 
credibilidad hacia los gobiernos por no tener un plan para evitar 
el desempleo; pérdidas humanas por la falta de empleo que deriva 
en privación de derechos sociales y condiciones económicas no 
óptimas para enfrentar la pandemia; además de un aumento en la 
pobreza por el número de desempleos. En este sentido, el presente 
capítulo aborda un panorama general del desempleo en una de las 
regiones del mundo más dinámica del comercio internacional; la 
cuenca del Pacífico, centrándose en las 21 economías que forman 
APEC, analizando datos estadísticos sobre este tema y las princi-
pales medidas que han tomado los gobiernos de estas economías 
para mitigar y disminuir el desempleo.
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Introducción

La pandemia de COVID-19 no sólo ha representado una emergencia 
sanitaria que, desafortunadamente, hasta el 30 de abril de 2021, ha 
cobrado la vida de más de tres millones de personas en el mundo, sino 
que también ha generado pérdidas económicas e incluso políticas en 
algunos países. En este sentido, una de las consecuencias económicas 
que más agrava esta contingencia es el desempleo, puesto que la falta 
del empleo provoca el difícil acceso a los alimentos y a los servicios 
de salud, además de que será éste una de las áreas más afectadas a 
nivel mundial.

Según estimaciones de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT/ILO), las pérdidas totales estimadas de horas de 
trabajo en el segundo trimestre de 2020 (en relación con el cuarto tri-
mestre de 2019) ascienden al 17,3%, o lo que equivale a 495 millones 
de empleos de tiempo completo tiempo completo, fuerza de trabajo 
3.5 mil millones, desempleo total 187.7 millones o una tasa de 5.5% 
(FTE) (ILO, 2020a; OIT, 2020b). Cifras que continuarán en aumento 
como resultado del confinamiento y del COVID-19.

Las 21 economías que integran el Foro de Cooperación Econó-
mica Asia Pacífico (APEC) representan aproximadamente el 40% de 
la población mundial, es decir, albergan 2.9 mil millones de habitan-
tes; muchos de ellos han perdido su empleo como consecuencia de la 
emergencia sanitaria derivada de la pandemia de COVID-19. En este 
sentido el objetivo de este capítulo es presentar un panorama general 
del desempleo en las economías que integran APEC, junto con las 
medidas que han empleado estas.

Así, el capítulo de divide en dos secciones. La primera abordará 
el panorama general del desempleo en las economías miembro de 
APEC; mientras que la segunda señalará los controles y políticas na-
cionales que han empleado los gobiernos de las economías de APEC 
para mitigar el desempleo.
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Panorama general e implicaciones del desempleo  
en las economías miembro de APEC

Anterior a la pandemia de COVID-19, las economías de APEC pre-
sentaban un contexto muy favorable, puesto que las tasas de des-
empleo de la región APEC con relación a otras regiones del mundo 
era mucho más bajas. En un análisis realizado por este mecanismo 
junto con la OIT se señala que: las economías de APEC registran 
relativamente bajas tasas de desempleo en comparación con otras 
regiones del mundo: menos del 7% en las 21 economías en 2017 
(ILO, 2019, p. 7).

No obstante, hay que resaltar que estas economías son hetero-
géneas y que no todas ellas tienen las mismas condiciones laborales, 
empezando por un mercado laboral amplio o no; tamaño de su po-
blación, en particular de la población económicamente activa (PEA); 
diferencias en la fuerza laboral; diversas reglamentaciones laborales, 
etcétera. Por ejemplo, poblaciones que oscilan entre los 1 400 millo-
nes de habitantes que existen en China hasta los 429 000 en Brunéi 
Darussalam; las economías miembro APEC más desarrolladas o 
avanzadas son Australia, Canadá, Corea del Sur, Estados Unidos, 
Hong Kong, Japón, Nueva Zelanda y Singapur; algunos de los países 
emergentes y de rápido crecimiento serían China, Indonesia, Fili-
pinas y Vietnam; y en la región se tienen economías en desarrollo 
con bajos niveles de ingresos como México, Papúa Nueva Guinea 
y Perú (ILO, 2019, p. 6). En este sentido, en la gráfica 1 se muestra 
la relación entre empleo y población en las economías miembro de 
APEC. Los datos de esta gráfica son estimaciones modeladas por la 
OIT para 2019 e indican esa relación entre las personas empleadas y 
la población en edad de trabajar (personas de más de 15 años o más). 

El porcentaje de la relación entre empleo y población de 2012 a 
2019 ha aumentado o se ha mantenido casi estático, es más alto para 
Vietnam (75.90%) y Perú (75.10%), esta cifra no sólo depende de un 
número mayor de jóvenes en el mercado laboral sino también el tipo 
de trabajo que desemplean que requiere mano de obra más joven; 
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para el caso de estos dos países, la alta proporción de trabajadores en 
la agricultura contribuye a este porcentaje.

Cuando se observa una disminución de ese porcentaje, las eco-
nomías pueden presentar un envejecimiento de su población total 
como, por ejemplo, China y Tailandia. Aunque otro de los motivos de 
esa disminución puede deberse a que los jóvenes deciden estudiar por 
más tiempo más que entrar a trabajar a temprana edad, éste puede 
ser el caso de Perú.

Gráfica 1 
Relación población-empleo en las economías 

 miembros de APEC, 2019 y 2012

Fuente: Elaboración propia con datos de ILOSTAT. (s.f). “Employment statistics”. Recupe-
rado el día 20 de septiembre de 2020 en https://ilostat.ilo.org/topics/employment/.

Por otra parte, al analizar el desempleo en el período señalado 
(2012 y 2019). Los porcentajes pueden observarse en la gráfica 2. 
Comparando con otras regiones, las economías de APEC han tenido 



73

tasas de desempleo relativamente bajas (ILO, 2019, p. 9). Como se 
indica en la gráfica 2, las tasas de desempleo para las economías 
miembro de APEC son menores al 8%.

Esto se puede deber a que la región de la cuenca del Pacífico 
junto con los países que la conforman tiene flujos comerciales di-
námicos que estimulan la economía internacional y nacional y, por 
lo tanto, también la creación y demanda de empleos, ya sea genera-
dos internamente o por la atracción de empresas extranjeras a los 
países de esta región. Esto es, se crea una mayor oferta de trabajo 
y se requiere más demanda de trabajo; sin embargo, esa oferta debe 
ser similar a las cualificaciones de los trabajadores que forman esa 
demanda de trabajo.

Gráfica 2 
Desempleo en las economías de APEC, 2019 y 2012

Fuente: Elaboración propia con datos de ILOSTAT. (s.f). “Employment statistics”. Recu-
perado el día 20 de septiembre de 2020 en https://ilostat.ilo.org/topics/employment/ y 
Trading Economies. (s.f). “Unemployment Rates” Recuperado el día 20 de septiembre de 
2020 en https://tradingeconomics.com/country-list/unemployment-rate.
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En este sentido, las bajas tasas de desempleo en las 21 econo-
mías pueden explicarse, en algunas de ellas, por la oferta de trabajos 
de baja calidad o en actividades rurales, como es el caso de China, 
Perú y México. Véase la gráfica 2 que contiene el porcentaje de  
desempleo entre las personas de 15 a 64 años en 2019 y 2012.

A partir de la pandemia de COVID-19, la OIT calcula que en 
un escenario positivo se tendrá un aumento del desempleo mundial 
que oscila entre 5.3 millones y en uno negativo 24.7 millones de per-
sonas desempleadas (OIT, 2020); mientras que para la región APEC 
también se espera que el desempleo en la región aumente al 5.8%, 
con un total de 81 millones de personas desempleadas este año, 23 
millones de personas más que en 2019 (Karr et al., 2020, p. 2). De tal 
forma, como resultado de la pandemia de COVID-19, el desempleo 
ha crecido y seguirá aumentando, esto se debe, principalmente, a la 
contracción de la economía y producción mundial; la reducción del 
comercio de bienes y servicios; los cierres temporales de los trabajos 
y disminución de horas laborales causados por el confinamiento, así 
como las empresas en quiebra. 

Generalmente, cuando se presenta una recesión económica, el 
crecimiento se contrae y, por lo tanto, el desempleo aumenta. Por 
ello, a nivel regional, como resultado de la pandemia de COVID-19, 
se generó una contracción en el PIB de esta región y en el comercio 
de esta región. Antes de esta contingencia sanitaria las economías 
miembro de APEC representaban el 60% del PIB global y el 50% del 
intercambio comercial total (APEC, 2019); mientras que debido a las 
consecuencias económicas de la pandemia de COVID-19 se estima 
que la región de APEC se contraiga un 3.7% en 2020 (pérdidas de 
la producción estimadas en 2.9 billones de dólares) y para 2021 se 
espera que se recupere a un crecimiento del 5.7% (Hernando, 2020, p. 
1); sin embargo, sin un tratamiento, cura y/o vacuna para el SARS-
CoV-2, así como una forma de prevenir futuras pandemias, el escena-
rio puede llegar a ser incierto. 

En el mismo sentido, una reducción en el comercio de bienes y 
servicios también puede afectar al desempleo. La disminución del co-
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mercio mundial de mercancías como consecuencia de la propagación 
del SARS-CoV-2, según estimaciones de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC), fue de 14.3% en el segundo trimestre de 2020 con 
respecto al período anterior, mientras que el comercio mundial de  
servicios comerciales declinó en un 7,1% en el primer trimestre  
de 2020 en comparación con el trimestre anterior (OMC, 2020). En el 
caso de APEC, el comercio de mercancías será de -1.2% y el valor del 
comercio de bienes de la región se redujo en un 5,8 por ciento para 
las exportaciones y un 4,1 por ciento para las importaciones durante 
esta contingencia (Hernando, 2020, p. 3; APEC, 2020).

Aproximadamente, el 94% de la población mundial habita en 
países en donde el cierre de los lugares de trabajo sigue presente. 
No obstante, con respecto a los países de ingreso mediano alto, al-
rededor del 70 % de los trabajadores residen en países en los que se 
siguen aplicando esas medidas restrictivas de confinamiento (ya sea 
a escala nacional o en zonas geográficas específicas), al tiempo que 
en los países de ingreso bajo esas reglamentaciones se han aplicado 
de forma más laxa, pese al aumento de casos de COVID-19 (OIT, 
2020b); claro que esta tesis no se cumple del todo para todos los 
países, por ejemplo, en Japón, una economía con ingreso alto, las in-
dicaciones para contener el COVID-19 siempre fueron de carácter no 
obligatorio.

Otra de las causas que ha producido un mayor desempleo es el 
quiebre de las empresas a nivel mundial, alrededor de 436 millones 
de empresas enfrentan un alto riesgo de experimentar graves conse-
cuencias. De estas, más de la mitad, aproximadamente 232 millones, 
se ubican en el comercio al por menor y al por mayor, uno de los sec-
tores más afectados actualmente a nivel mundial. Los trabajadores 
por su cuenta representan el 45% del empleo en este segmento. A su 
vez, los trabajadores independientes y las pequeñas empresas suman 
más del 70% del empleo mundial en el comercio al por menor y cerca 
del 60 % de los servicios de hostelería y de restaurantes (OIT, 2020a).

En este sentido, en las economías APEC, las empresas que se 
han declarado en bancarrota suman miles, no hay una cifra exacta 
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puesto que muchas de éstas simplemente cerraron y no se declararon 
en bancarrota; empero, los países más afectados han sido China y 
Estados Unidos, la primera con más de 240, 000 empresas en quiebra 
y el segundo con 22482 (Trading Economics, s.f), esto parece respon-
der al tamaño de su economía. 

Ante este escenario, el desempleo seguirá aumentando y afec-
tando a los habitantes de las economías miembro de APEC. De tal 
forma, en la gráfica 3 se muestra cuáles son las estimaciones del des-
empleo en estas economías.

Gráfica 3 
Tasa de desempleo generado por la pandemia  

de COVID-19 en las economías APEC

Fuente: Elaboración propia con datos de Organización Internacional del Trabajo. (2020). 
“Perspectivas sociales y del empleo en el mundo” Recuperado el día 23 de septiembre de 
2020 en https://www.ilo.org/wesodata/

De la gráfica 3 se desprende que las diez economías miembros 
de APEC, que tendrán una tasa más elevada de desempleo, serán: 
Brunéi con un 9% (19 800), le sigue Chile con 7.1% (0.7 millones), 
Canadá 5.4% (1.1 millones), Australia 5.3% (0.7 millones), Indonesia 
4.8% (6.6 millones), Corea del Sur 4.6% (1.3 millones), China 4.4% 
(34.9 millones) Rusia 4.4% (3.2 millones), Singapur 4.4% (158 200) y 
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Hong Kong 4.3% (166 600). Las once economías con menor tasa, de 
menor a mayor, serán: Tailandia (0.8%, 0.3 millones), Vietnam (2%, 
1.2 millones), Filipinas (2.2%, 1 millón), Japón (2.3%, 1.6 millones), 
Papúa Nueva Guinea (2.5%, 67 800), Perú (3.2%, 618 700), Malasia 
(3.4%, 539 000), México (3.7%, 2.1 millones), Taiwán (3.8%, 467 300) 
y Estados Unidos (3.9%, 6.4 millones).

En el caso de algunos países, se puede explicar esta baja tasa 
de desempleo como resultado de un buen manejo de la contención de 
la pandemia en sus economías, como puede ser el caso del Tailandia 
con sólo 0.8%, es decir, 0.3 millones de desempleados o Vietnam con 
una tasa del 2% y 1.2 millones de desempleados. Ha esto también se 
le deben sumar las medidas y políticas públicas que los gobiernos han 
implementado para reducir una alta tasa de desempleo.

Por otra parte, las estimaciones de acuerdo con la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), muestran 
un panorama con una mayor tasa de desempleo, por ejemplo: Austra-
lia, 6.3%; Canadá, 13%; Chile, 10.89%; Corea del Sur, 3.8%; Estados 
Unidos, 14.7%; Japón 2.6% y México, 4.80% (OECD, 2020).

Cabe destacar, que el COVID-19 no sólo ha trastocado la actividad 
humana ordinaria y la de los trabajadores, desde la pérdida de su trabajo 
hasta modificaciones en el modo en cómo trabajan; también ha afectado, 
en mayor medida, a ciertos sectores económicos. El empleo en el sector 
de servicios, a nivel mundial según evaluaciones de la OIT, aumentará 
con relación al año pasado a 1 675, 800, 000 empleos en 2020 (50% de  
la actividad económica), también los empleos en la industria en 768, 
400, 000 (23%) y la agricultura tendrá una disminución ocupando 
880, 400, 000 empleos (27%) (OIT, 2020c).

En la siguiente gráfica 4 se observa el empleo por sectores en 
las economías de APEC.

En la gráfica 4 se puede observar que el sector que más emplea 
a los trabajadores de la mayoría de las economías APEC es el de 
servicios, seguido de la industria y la agricultura; sin embargo, en el 
caso de Vietnam, la agricultura es el sector con más trabajadores y 
la industria es el que menos trabajadores ocupa; a su vez, Filipinas 
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también presenta particularidades propias, ya que tiene más trabaja-
dores en la agricultura que en la industria, aunque emplea más en el 
sector de servicios.

Gráfica 4. 
Empleo por sectores en las economías APEC, 2020

Fuente: Elaboración propia con datos de Organización Internacional del Trabajo. (2020). 
“Perspectivas sociales y del empleo en el mundo” Recuperado el día 23 de septiembre de 
2020 en https://www.ilo.org/wesodata/. Datos calculados en millones.

No obstante, entre los empleos de algunos sectores económicos 
que han enfrentado dificultades, a nivel mundial y en la región APEC, 
se encuentran: el sector turístico y de viajes (p. ej. hoteles, aerolíneas, 
cruceros y agencias de viajes), el comercio minorista, el sector auto-
motriz (como causa del confinamiento, cierre de fábricas y la disrup-
ción de las cadenas de suministro), la industria de construcción, el 
sector de la producción de prendas de vestir, cuero y calzado (por la 
disminución del consumo), la agricultura y la seguridad alimentaria 
(por la ruptura de las cadenas de suministro), entre otras industrias.

En primera instancia, se debe comprender que el desempleo 
como consecuencia de la emergencia sanitaria causada por el SARS-
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CoV-2, ha afectado a los sectores donde el contacto físico y social es 
necesario, así como en aquellos que son fuente de contagio y propi-
ciaron la propagación del coronavirus, como el sector turístico; sin 
embargo, ha habido otros sectores como el de los servicios (comuni-
caciones, comercio electrónico, internet, etcétera) que han tenido un 
impulso económico importante. Empero, entre los principales efectos 
del desempleo se tienen: la disminución del ingreso y el consumo, 
deflación, aumento de la pobreza e incluso hasta implicaciones  
psicológicas. 

Medidas que han empleado los gobiernos 
de las economías de APEC

Los gobiernos de las distintas economías miembro de APEC han 
tratado de mitigar la propagación del SARS-CoV-2, al mismo tiempo 
que procuran evitar las consecuencias de éste en sus economías. En 
este sentido, han llevado a cabo políticas nacionales para contrarres-
tar el desempleo y los efectos de éste; no obstante, algunos Estados 
han decidido tratar de apresurar la apertura de sus economías y el 
regreso a la actividad productiva como una forma de contrarrestar 
los efectos económicos de la pandemia de este coronavirus.

Aunque, se debe considerar como se mencionó con anterioridad, 
que el COVID-19 ha afectado más a ciertos sectores de la economía, 
como al sector turístico, por lo que las estrategias para motivar el 
retorno a las actividades y evitar el desempleo en cada uno de los sec-
tores ha sido particular para cada uno de éstos, tomando en cuenta las 
nuevas directrices o la “nueva normalidad” que marca la convivencia 
con el SARS-CoV-2, una normalidad con características propias, in-
ciertas y difíciles de predecir. Además, las políticas nacionales deben 
tener un enfoque humano que se centre en las peculiaridades de cada 
uno de los trabajadores, porque en la actualidad, las empresas están 
optando por reducir el número de empleados mayores de 60 años o 
con alguna morbilidad, puesto que son los más propensos a desarro-
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llar una enfermedad grave por COVID-19 y en esa disminución han 
pensado en explorar la posibilidad de una mayor automatización en 
sus procesos o el uso de la tecnología.

Cabe resaltar que las principales disposiciones para contener 
el desempleo deberán ser fiscales, es decir, incentivos fiscales como 
prestaciones de desempleo, subsidios salariales, bonificaciones, apla-
zamiento o exención de pago de impuestos, entre otros. En este 
sentido, de acuerdo con la OIT (2020b):

Según diversas estimaciones, un aumento de los incentivos fisca-
les del 1 por ciento del PIB anual, en promedio, habría permitido 
mitigar la pérdida de horas de trabajo en 0,8 puntos porcentuales 
en el segundo trimestre de 2020. De no haberse aplicado ninguna 
medida de incentivo fiscal, dicha pérdida de horas de trabajo habría 
sido del 28 por ciento, en promedio (OIT, 2020b, p. 2).

De ahí la importancia de una política fiscal a largo plazo que 
considere apoyar a los sectores y grupos más vulnerables y afectados 
por la pandemia de COVID-19, ayudar a prevenir más pérdidas de 
empleos y fortalecer el contexto nacional para estar mejor posiciona-
do para reanudar las operaciones normales después de la crisis. 

En este sentido, las directrices, normativas y soluciones que 
han llevado a cabo las 21 economías APEC, de manera general son: 
aplicación de políticas fiscales y monetarias; reducción, aplazamien-
to y excepción de pago de impuestos y servicios; bonos y créditos 
o préstamos sin intereses; apoyo a ciudadanos, niños y adultos 
mayores (como el adelantar las pensiones de jubilación); ayuda a per-
sonas desempleadas; aumento en el salario mínimo y en pensiones; 
estímulos a las empresas para evitar que despidan a sus empleados; 
creación de empleos (el ejemplo más significativo es el de China, 
quien tiene como propósito la formación de 9 millones de puestos de 
trabajo en las áreas urbanas); bonos para satisfacer las necesidades 
básicas de la población; y programas para reactivar el empleo, capa-
citación de personas desempleadas y de empresas para insertarse a 
la economía y comercio digital; que los desempleados continúen con 
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el seguro social de salud; entre otras más. Éstas se pueden observar 
en la tabla 1. Medidas de las economías de APEC para contener y 
mitigar el desempleo derivado de la pandemia de COVID-19. 

Tabla 1 
Medidas de las economías de APEC para contener  

y mitigar el desempleo derivado de la pandemia de COVID-19

Economía Medidas
Australia  -Paquete de apoyo económico de 259,000 millones de 

dólares.
 -Ayuda a las empresas, las personas, las comunidades y re-

giones gravemente afectadas.
 -Bajar los costos de los préstamos para los hogares y las 

empresas, incluyendo la reducción de la tasa de efectivo 
hasta 0.25%.

 -Financiamiento para impulsar y apoyar el cuidado de per-
sonas mayores. Por la cantidad de $205 millones para pro-
veedores residenciales de atención a la tercera edad para 
garantizar la continuidad y viabilidad de la fuerza laboral.

 -Apoyo a los discapacitados. 
 -Paquete de ayuda para la educación superior. Se ofrece a 

las universidades y otros proveedores de educación superior 
un flujo de efectivo predecible y confiable con incentivos 
para continuar enseñando a los estudiantes, incluidos los 
trabajadores desplazados por la crisis de COVID-19 para 
mejorar sus habilidades o capacitarse nuevamente.

 -Pago de Jobkeeper. Es un subsidio que ayuda a las empre-
sas y organizaciones sin fines de lucro afectadas significati-
vamente por COVID-19 a seguir pagando a sus empleados.

 -Aumento de las personas que generan los ingresos familia-
res. El gobierno ha ampliado temporalmente la elegibilidad 
para los pagos de apoyo a los ingresos, incluido JobSeeker.

 -Desgravaciones financieras, fiscales y de otro tipo a las 
empresas.
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Brunéi El 1 de abril de 2020, el gobierno anunció un paquete de 
estímulos por 175 millones de dólares, el cual incluye el 
aplazamiento de pagos de préstamos o financiamientos para 
todos los sectores.

 -Préstamos personales y servicios de compras a plazos, por 
ejemplo, créditos para automóviles. Aplazamiento o rees-
tructuración de pagos en un período no mayor a 10 años.

 -Financiamiento para bienes raíces, reestructuración del 
saldo pendiente por un período no mayor de tres años.

 -Asistencia social: subsidio de nómina del 25 por ciento a 
los trabajadores locales en Micro y PYMES (MIPYMES) 
con 100 empleados y con menos de tres meses.

 -Retención del empleo: el gobierno ha solicitado a los em-
pleadores que se abstengan de despedir a sus trabajadores 
durante la crisis.

 -Ayuda a las micro, pequeñas y medianas empresas 
(MIPYMES) uniéndose a una plataforma de comercio elec-
trónico para lograr una vinculación comercial más eficaz.

 -Omisión de los costos de alquiler de los mercados comuni-
tarios y puestos proporcionados por el Ministerio del Inte-
rior durante seis meses a partir de marzo de 2020.

Canadá -Publicó su Plan de Respuesta Económica COVID-19 el 18 
de marzo, con medidas adicionales anunciadas el 25 y 27 de 
marzo de 2020.

 -Subsidio salarial del 75%, el Subsidio Salarial de Emer-
gencia de Canadá, para permitir a los empleadores volver 
a contratar a trabajadores previamente despedidos como 
resultado del COVID-19, así como ayudar a prevenir más 
pérdidas de empleos y estar mejor posicionado para reanu-
dar las operaciones normales después de la crisis.

 -Aumentar el crédito disponible para las PYMES, inclui-
da la creación de un nuevo Programa de Disponibilidad de 
Crédito Comercial para proporcionar préstamos directos y 
otros tipos de apoyo financiero.

 -Préstamos sin intereses de hasta 40,000 dólares canadien-
ses a pequeñas empresas y organizaciones sin fines de lucro.

 -Mejor el acceso al seguro de empleo.
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 -Un nuevo beneficio de apoyo de emergencia que propor-
cionará $ 2,000 dólares canadienses por mes durante un 
máximo de 4 meses a los trabajadores elegibles que hayan 
perdido sus ingresos debido al COVID-19.

Chile -Suspensión de los pagos provisionales mensuales del im-
puesto a la renta de empresas, así como la postergación del 
pago de IVA por 3 meses.

 -Incentivos al empleo, incrementando la cobertura de los 
subsidios a la contratación de jóvenes y mujeres hasta el 
60%. Se establece un subsidio nuevo para trabajadores des-
empleados y con contrato suspendido.

 -Bono apoyo de ingresos. Beneficiará a 2 millones de perso-
nas sin trabajo formal. Este esfuerzo considera recursos por 
170 millones de dólares.

 -Creación de un fondo de $2.000 millones de dólares para 
otorgar prestaciones y beneficios a las personas y familias 
más vulnerables; orientado a los trabajadores informales.

 -Ingreso Familiar de Emergencia en beneficio de aquellos 
hogares cuyos ingresos son mayoritariamente informales.

 -Préstamo para trabajadores independientes.

China -Paquete de apoyo para la reanudación del trabajo y la pro-
ducción centrado en la reducción de impuesto, flexibilizar 
las políticas monetarias y la inversión pública.

 -Formación de 9 millones de nuevos puestos de trabajo en 
las áreas urbanas.

 -Medidas financieras y fiscales para ayudar a las PYMES 
durante 4 años.

 -Mejorar los planes macroeconómicos, crear una demanda 
efectiva, optimizar la estructura de la oferta y mantener la 
liquidez por buen camino.

 -Aplazamiento temporal de pago de créditos a las PYMES.
 -Optimizar la garantía de los servicios financieros a las em-

presas afectadas.
 -Beneficios para personas contagiadas en su trabajo de 

COVID-19.
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 -Aumento del uso de plataformas digitales para los servi-
cios de seguridad social.

 -Asistencia social al desempleo hasta por 6 meses.
 -Apoyo monetarios para que las personas tengan acceso a 

las necesidades básicas. Este apoyo será de 30 yuanes hasta 
550 yuanes por persona al año.

 -525 millones de dólares para subsidios de precios a perso-
nas necesitadas.

 -Aumento a las pensiones de jubilados, ajuste del 5%  
por mes.

 -Las PYMES que tengan una baja tasa de despido obten-
drán un reembolso del 100% de la contribución del desem-
pleo del año anterior.

 -Ayuda a los empleados migrantes.
 -Reembolso para las compañías de las primas del seguro 

de desempleo (monto total de los reembolsos de 5.98 mil 
millones de dólares).

 -Promoción de plataforma económica para promover el 
empleo y aliviar la pobreza.

 -Creación de empleos en las instituciones públicas de  
bienestar.

 -Promoción de la contratación y la formación online, sub-
vención de formación profesional.

 - “Acción de asociación de transformación digital” para 
ayudar a las PYMES a reducir el costo de la transformación 
digital, acortar el ciclo de transformación y mejorar la tasa 
de éxito de la transformación.

Corea del Sur -Ayuda para pagar los impuestos locales en cuotas y pospo-
ner las fechas de vencimiento para los pagos de impuestos.

 -Flexibilización de los requisitos de subsidios para la esta-
bilidad del empleo para las industrias de turismo, restaura-
ción y servicios.

 -Proporcionar ayuda de emergencia para el sustento de las 
necesidades básicas de los trabajadores con licencia no re-
munerada y con licencia.

 -Reducir los requisitos de solicitud de subsidio de empleo 
de empleados y freelancers.
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 -Proporcionar préstamos sin interés a los trabajadores de la 
construcción para ayudarlos a ganarse la vida.

 -Pago anticipado del subsidio de promoción del empleo 
para los adultos mayores que participaron en los servicios  
públicos.

 -Apoyo a las tarifas de alquiler para propietarios de mi-
croempresas (proporcionando una reducción de impuestos 
del 50% cuando los propietarios de edificios reducen las 
tarifas de alquiler para los inquilinos de propietarios de mi-
croempresas y reducción de las tarifas de alquiler para edi-
ficios propiedad del gobierno y organizaciones públicas).

 -Fondo de ayuda de emergencia para las PYME afectadas.
 -Provisión para mantener los costos laborales y de empleo.
 -Ampliación del apoyo crediticio (mediante préstamos y ga-

rantías).
 -Asegurar un mayor nivel de seguros de cuentas por cobrar 

y reducir las primas de seguros.

Estados
Unidos -Asignación de 350 mil millones de dólares en présta-

mos parcialmente condonados para pequeñas empresas 
y organizaciones sin fines de lucro con 500 empleados o 
menos como parte de un nuevo Programa de Protección de 
Cheques de Pago (PPP).

 -Expandir el programa de préstamos de emergencia por 
desastre financiando 10 mil millones en anticipos en solici-
tudes de préstamos para pequeñas empresas para pagar la 
licencia por enfermedad, la nómina y el alquiler.

 -Créditos fiscales de 5,000 USD por los salarios pagados a 
cada empleado por negocios afectados negativamente por el 
coronavirus.

 -Préstamos a cuatro años a disposición de las empresas que 
emplean hasta 15.000 trabajadores o con ingresos inferio-
res a 5,000 millones de dólares al año.

- La Ley CARES y la Ley de Respuesta al Coronavirus Fa-
milies First (FFCRA) incluyeron varias medidas destinadas 
específicamente a apoyar a los trabajadores y las empresas, 
incluida la provisión de pagos libres de impuestos, trata-
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dos como un crédito fiscal reembolsable, a las personas. Las 
parejas que ganan hasta $ 150,000 reciben $ 2,400, mientras 
que las personas que ganan hasta $ 75,000 reciben $ 1,200; 
según corresponda, las familias reciben un pago adicional 
de $ 500 por cada hijo dependiente. Los pagos se eliminan 
gradualmente para quienes obtienen ingresos más altos. Al 
3 de junio, 159 millones de estadounidenses han recibido 
pagos directos en efectivo, por un total de más de 267 mil 
millones de dólares.

 -Programa Asistencia por Desempleo Pandémico (PUA), 
que ayuda a las personas que no califican para la compen-
sación por desempleo regular y no pueden continuar tra-
bajando como resultado de COVID-19, como trabajadores 
autónomos, contratistas independientes y trabajadores 
temporales.

 -Compensación por desempleo pandémico federal (FPUC), 
de $ 600 adicionales en pagos semanales a ciertas personas 
elegibles que reciben otros beneficios.

Filipinas -El gobierno implementó un paquete fiscal de 27.1 mil 
millones de PHP (alrededor del 0.15 por ciento del  
PIB de 2019).

 -Propuestas de ley para financiar proyectos de infraes-
tructura para la creación de empleo, especialmente en el 
campo rural.

 -Asistencia financiera a las PYME afectadas y los hogares 
vulnerables mediante préstamos de microfinanciación espe-
cializados y reestructuración de préstamos.

 -Para apoyar a las micro y pequeñas empresas afectadas 
por COVID-19, el Departamento de Comercio e Industria 
(DTI) ha establecido un servicio de financiamiento para la 
rehabilitación de empresas por valor de 1,000 millones de 
PHP. El fondo de préstamos está abierto a micro y pequeñas 
empresas con al menos un año de operación continua antes 
de marzo de 2020, y cuyos negocios sufrieron una drástica 
reducción en las ventas.

 -Los datos del Departamento de Trabajo y Empleo (DOLE) 
mostraron que la pandemia obligó a más de 93,000 esta-
blecimientos comerciales que empleaban a 2.5 millones 
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de trabajadores del sector formal a cerrar temporalmente 
o adoptar acuerdos laborales flexibles desde el inicio del 
brote. Se están proporcionando subsidios salariales, que 
oscilan entre 5,000 y 8,000 pesos por trabajador durante 
dos meses.

 -El DOLE acaba de completar el Programa de Medidas de 
Ajuste COVID-19 (CAMP), una asistencia en efectivo única 
de 5,000 PHP (97.6 USD) por trabajador que se brindó a 
los trabajadores en establecimientos privados donde se in-
trodujeron acuerdos laborales flexibles. En el marco del 
CAMP, que se implementó el 23 de marzo, se extendió la 
asistencia a unos 650,000 trabajadores del sector formal de 
las MIPYMES. Mientras tanto, cerca de un millón de tra-
bajadores desplazados en el sector informal están destina-
dos a ser alcanzados por el Programa TUPAD del Depar-
tamento. El DOLE también está brindando asistencia a los 
trabajadores filipinos en el extranjero a través de su pro-
grama AKAP, que brinda asistencia en efectivo de $10,000 
o $200 por trabajador.

 -El Sistema de Seguridad Social (SSS) movilizó 1,200 millo-
nes de PHP (23.5 millones de USD) para cubrir las presta-
ciones por desempleo de los trabajadores desplazados. Esto 
cubrirá los beneficios del seguro de desempleo para unos 
30,000 o 60,000 trabajadores que perderán sus puestos de 
trabajo como resultado de posibles despidos.

 -El gobierno proporcionará un subsidio de emergencia a 
alrededor de 18 millones de hogares de bajos ingresos que 
asciende de un mínimo de 5.000 PHP a un máximo de 8.000 
PHP al mes durante 2 meses.

Hong Kong -El paquete de estímulo más reciente representa aproxima-
damente el 5% del producto interno bruto de Hong Kong y 
cubre una amplia gama de temas y sectores, y las disposicio-
nes están destinadas a ayudar a las empresas a mantenerse 
a flote, aliviar parte de la carga financiera que sufren las 
personas y las empresas y, en última instancia, ayudar a la 
economía de Hong Kong a recuperarse después de que pase 
la crisis del COVID-19.
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 -A principios de marzo lanzó un estímulo fiscal de aproxi-
madamente USD 1300 para cada uno de los 7 millones de 
residentes de Hong Kong, así como recortes específicos de 
impuestos sobre la renta y suspensión de alquileres para 
una parte de la población, por un total de alrededor de USD 
15 mil millones.

 -El Gobierno proporcionará un subsidio salarial a los 
empleadores elegibles para retener a sus empleados. Los 
empleadores deben comprometerse a no implementar el 
despido.

 -El subsidio salarial que proporcionará el Gobierno se 
calcula sobre la base del 50% del salario mensual, que tiene 
un tope de 18.000 HKD (es decir, el salario mensual medio 
en el segundo trimestre de 2019), durante un período de 
seis meses. Un subsidio mensual máximo de 9,000 HKD por 
empleado.

 -Se desembolsará a los empleadores en dos pagos, el primero 
a más tardar en junio de 2020. Se espera beneficiar a 1,5 mi-
llones de empleados.

 -Relajar temporalmente los límites de activos del Plan de 
Asistencia Integral de Seguridad Social (CSSA): Propor-
cionar un plan de ayuda por desempleo por tiempo limita-
do a través del Plan CSSA. Los límites de activos para un 
solicitante sin discapacidad se incrementarán en un 100% 
durante un período de 6 meses. Se estima aproximadamente 
que el plan de apoyo beneficiaría a 40,000 hogares.

 -Invertir $6 mil millones para crear alrededor de 30,000 
puestos de trabajo por tiempo limitado (hasta 12 meses) 
en los sectores público y privado en los próximos dos años 
para personas de diferentes habilidades y cualificaciones 
académicas, beneficiando a profesionales y técnicos, recién 
graduados, trabajadores de medio nivel y de base.

 -Seis medidas para alentar al personal de diversas profesio-
nes a aprender nuevas habilidades y ayudar a las empresas a 
aplicar la tecnología.
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Indonesia -Paquete de respuesta nacional a la pandemia con una asig-
nación presupuestaria estatal adicional de IDR 405,1 billo-
nes o USD 20,3 mil millones.

 -Protección social (IDR 110 billones o USD 5,500  
millones).

 -Ampliación del programa de transferencias monetarias 
condicionadas y del programa de alimentos básicos. Se 
aumenta la asignación en efectivo para los programas.

 -Gratificación presupuestaria para la tarjeta de preempleo 
(Kartu Pra Kerja) se duplica a 20 billones de IDR. Los titu-
lares de tarjetas tienen derecho a recibir formación y pres-
taciones. El plan pretende ayudar a 5,6 millones de trabaja-
dores despedidos y trabajadores informales, entre otros.

 -Descuento de factura de luz por 3 meses.
 -Incentivos fiscales (IDR 70,1 billones o USD 5 mil millones).
 -Los trabajadores del sector manufacturero con ingresos 

anuales inferiores a 200 millones de rupias estarán exentos 
del impuesto sobre la renta durante seis meses.

 -Los programas de protección social se amplían con un 
presupuesto estatal adicional de 110 billones de IDR para 
mitigar el impacto del brote.

 -Se proporcionará asistencia social a quienes sean despedi-
dos debido al brote. La Agencia de Implementación de Se-
guridad Social para Trabajadores proporcionará una com-
pensación en efectivo por la cantidad de IDR 1 millón por 
mes hasta tres meses.

 -El Ministerio de Mano de Obra recomienda la condona-
ción de las contribuciones de las tarifas de empleo BPJS a 
las empresas afectadas por COVID-19 hasta por 6 meses.

 Se les solicitó a los empleadores a tomar medidas alternati-
vas antes de despedir a los trabajadores, entre otras: reducir 
los salarios y beneficios de los puestos de alto nivel; dismi-
nuir los turnos de trabajo; limitar/eliminar las horas ex-
traordinarias; reducir de las horas de trabajo y las jornadas 
laborales; despido temporal o trabajo rotativo; extender o 
no extender los contratos de los trabajadores cuyos contra-
tos hayan vencido; y proporcionar pensiones para quienes 
sean elegibles.
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Japón -Bono de 100,000 yenes a todos los residentes en Japón. 
Acompañado de un subsidio adicional por hijo de 10,000 
yenes.

 -Programa de subsidios para pequeñas y medianas empre-
sas (PYMES) y uno para freelancers. La aportación será, 
sin necesidad de devolver el dinero, más de 2 millones de 
yenes para PYMES y un millón para propietarios únicos, 
incluyendo freelancers. La condición es que sus ingresos 
operativos en cualquier mes del año 2020 caen más del 50 % 
en comparación con el mismo mes del año pasado 2019.

 -Apoyo de los trabajadores desempleados o con disminución 
de ingresos. Japón da un préstamo sin intereses de fondo de 
bienestar para los hogares que luchan con los gastos de sub-
sistencia debido a paros laborales.

 -Microcrédito de emergencia (sin intereses) para familias 
que enfrentan una disminución en los ingresos debido a 
paros laborales temporales, el crédito máximo es de 200, 
000 yenes con posibilidad de uno adicional de 450,000 yenes 
hasta 600,000 yenes durante 3 meses para aquellos que re-
construyen su vida.

 -Fondo de apoyo general, para los miembros de hogares des-
empleados o cuyos ingresos se han reducido, por un plazo 
de 3 meses en un principio, se les otorgará a los hogares 
de 2 o más personas hasta 200,000 yenes al mes y de una 
persona hasta 150,000 yenes al mes. En algunos casos se 
condonarán estos préstamos.

 -Beneficio de seguridad de vivienda, igual que los anterio-
res está destinado a las personas que perdieron su trabajo 
o experimentaron un descenso en los ingresos debido a la 
pandemia, con la finalidad de que puedan obtener fondos 
para ayudar a pagar el alquiler, priorizado para aquellas 
personas que puedan perder su vivienda y éste no tiene que 
ser devueltos y cubrirá la renta.

 Apoyo a las licencias laborales de los padres:
 -Establecer un nuevo sistema de subsidios que cubra a los 

empleados, ya sean permanentes o no permanentes (tasa de 
subsidio: 10/10, hasta 8,330 yenes por día).
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 -Apoyar a los trabajadores autónomos que realizan traba-
jos subcontratados (4.100 yenes al día para aquellos que 
cumplan con ciertos criterios de elegibilidad).

 -Aumentar la tasa de subvención para determinadas áreas 
(PYMES: aumento de 2/3 a 4/5, en caso de no despidos 
9/10; grandes empresas: de 1/2 a 2/3, en caso de no despi-
dos 3/4 ).

Malasia -Subvención especial de RM3.000 para 700.000 microem-
presas elegibles. Fondos adicionales y reducción de los tipos 
de interés para el fondo del servicio especial de ayuda, el 
fondo del servicio para todos los sectores económicos y  
el plan de microcrédito.

 -Introducción del programa de servicios de asesoramiento 
para empleadores para ayudar en el aplazamiento de pagos, 
reestructuración y reprogramación de las contribuciones 
del empleador.

 -Exención del pago de la tasa del Fondo de Desarrollo de 
Recursos Humanos y aplazamiento de los pagos a plazos del 
impuesto sobre la renta.

 -Syarikat Jaminan Pembiayaan Perniagaan proporcionará 
garantías por valor de 5.000 millones de ringgit y aumen-
tará la cobertura de la garantía del 70% al 80% para las 
PYME que enfrentan dificultades para obtener préstamos.

 -Asistencia por desempleo a empresarios B40 y personas 
que pierden su empleo.

 -Permitir retiros antes de la jubilación del Fondo de Previ-
sión para Empleados hasta RM 1,500.

 -Exención de alquiler para Projek Perumahan Rakyat (PPR) 
y Perumahan Awam y moratoria de seis meses para unida-
des de alquiler con opción a compra.

 -Pago de sueldos y prórroga de contrato de trabajadores de 
servicios públicos por contrato.

 -13,800 millones de ringgit para el programa de subsidio 
salarial escalonado a partir del 6 de abril de 2020, para em-
presas con trabajadores locales que ganen 4.000 ringgit o 
menos y que estén registrados desde el 1 de enero de 2020. 
El gobierno proporcionará un salario que oscilará entre 600 
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y 1200 ringgit por mes hasta 3 meses, según en el tamaño 
de la empresa y el número de trabajadores. Para los emplea-
dores que opten por recibir esta asistencia, se les exigirá 
que retengan a sus empleados durante al menos 6 meses, 
que es por un período de 3 meses después de recibir un sub-
sidio salarial y 3 meses después.

 -Reducción de la contribución de los empleados al Fondo de 
Previsión para Empleados al 4%.

 -Disminución del 25% en los pagos de impuestos a los tra-
bajadores extranjeros de todas las empresas con permiso de 
trabajo que vence el 1 de abril al 31 de diciembre de 2020.

 -Descuento escalonado para las facturas de electricidad con 
tarifas que oscilan entre el 15% y el 50% según el uso de 
electricidad.

México -La recomendación del gobierno es que los empleadores 
puedan conservar el salario íntegro de sus trabajadores, 
siempre que les sea posible. Para las empresas que se en-
cuentran en dificultades para seguir esta recomendación, se 
permite acudir a la Procuraduría Federal de la Defensa del 
Trabajo para que ayude a llegar a convenios que beneficien 
a ambas partes.

 -Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los Traba-
jadores del Estado, realizará sorteos para otorgar présta-
mos a los trabajadores. Se prevé la entrega de aproxima-
damente 672 mil créditos, por un monto total de 35 mil 
millones de pesos.

 -El Fondo Nacional para el Consumo de los Trabajado-
res (FONACOT) otorga 300 mil créditos de 10,000 pesos 
a los empleados formales, que tengan al menos un año de  
antigüedad.

 -Ampliación de los microcréditos para el bienestar (micro-
créditos sin intereses) y ampliación del período de gracia de 
uno a tres meses.

 -3 millones de créditos de 25,000 MXN a empresas forma-
les e informales. Para las empresas formales (registradas 
en el IMSS), el requisito es haber sido “solidarias” y que 
no hayan despedido a trabajadores, ni bajado los sueldos 
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en el año (modalidad crédito solidario a la palabra para mi-
croempresas o modalidad apoyo solidario a la palabra para 
empresas pequeñas o medianas). También se otorgan cré-
ditos a microempresas familiares e informales (modalidad 
microempresa familiar). 

 -En algunas entidades federativas se empezó a dar acceso 
al registro en línea para postulación a un crédito, pagable 
en 24 meses. Estos créditos se destinan, sobre todo, a los 
microempresarios y a los informales. 

 -En la plataforma Juntos por el Trabajo está disponible un 
sello que pueden descargar las empresas para hacer saber a 
sus clientes que, si consumen localmente, la empresa hará 
todo por conservar sus fuentes de empleo.

 -Las pensiones universales para adultos mayores y para 
personas con discapacidad fueron adelantadas, a finales de 
marzo, recibieron el pago equivalente a 4 meses.

 -El programa del Seguro de Desempleo de la Ciudad 
de México se amplió a más beneficiarios por medio de la 
Acción social “Apoyo para personas residentes de la ciudad 
de México que perdieron su empleo formal durante la emer-
gencia derivada del SARS-CoV-2 (COVID-19)”, que consis-
te en otorgar un apoyo de $1,500 pesos, a población que 
perdió su empleo de manera involuntaria y proviene del 
sector formal.

 -También se estableció un “Apoyo Emergente a Personas 
Trabajadoras No Asalariadas Residentes de la Ciudad de 
México, ante la emergencia SARS-CoV-2 (COVID-19)” me-
diante el cual se entregará, entre los meses de abril y junio, 
un monto único de 1,500 pesos.

 -El Instituto Mexicano del Seguro Social desarrolló un me-
canismo temporal para el pago de las cuotas obrero-patro-
nales del seguro social de personas trabajadoras del hogar.

Nueva
Zelandia -Paquete fiscal por valor de NZ $16.3 mil millones incluye 

asignaciones específicas para el sector de la salud ($500 mi-
llones), subsidios salariales para las empresas que se han 
visto afectadas ($9.3 mil millones), licencia por enfermedad 
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COVID-19 y apoyo para el autoaislamiento ($126 millones), 
apoyo a los ingresos para personas vulnerables. poblaciones 
($2.8 mil millones), paquete de redespliegue ($100 millo-
nes), cambios en los impuestos comerciales ($2.8 mil millo-
nes) y apoyo a la industria de la aviación ($600 millones).

 -El Gobierno aumentó el salario mínimo por hora para los 
adultos en $1.20 y para los empleados que están comenzan-
do/capacitándose en 96 ¢.

 -Políticas para estabilizar las viviendas que incluyen con-
gelar los precios de alquiler durante 6 meses y evitar la 
terminación de los arrendamientos. Los bancos de Nueva 
Zelanda aplazarán los reembolsos de las hipotecas residen-
ciales hasta por 6 meses para los propietarios afectados.

 -$2.8 asignados para aquellos que reciben beneficios del go-
bierno, incluido un aumento semanal de $25 y un mayor 
pago de energía de invierno para 2020.

 -El gobierno creó un paquete de la comunidad Whãnau 
Mãori y Mãrae que recupera $10 millones para apoyar el 
alcance comunitario.

 -Las empresas afectadas negativamente por COVID-19 
pueden solicitar el subsidio salarial. Las empresas en este 
esquema deben pagar a cada empleado por el que reciben el 
subsidio y mantener al menos el 80% de los ingresos de los 
empleados antes de COVID-19.

 -$2.8 mil millones asignados en cambios de comerciales 
y lanzado un esquema de garantía mediante el cual los 
nuevos préstamos de hasta $500,000 para empresas con 
ingresos anuales entre $250,000 y $80 millones estarán 
garantizados en un 80% por el gobierno y un 20% garan-
tizados por el banco.

 -El gobierno proporcionará $1 millón a los maoríes para 
una evaluación de las necesidades comerciales de los 
maoríes y $470,000 a Te Arawhiti para trabajar con iwi en 
su respuesta.

Papúa Nueva
Guinea El 2 de abril, el gobierno anunció un paquete de estímulo 

económico de K5.6 mil millones en el parlamento; además 
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de una línea de crédito de K600 millones para apoyar a 
empresas e individuos en coordinación con los bancos y 
las instituciones financieras, y K500 millones de apoyo de 
ahorros de jubilación a los empleados afectados por la des-
aceleración económica. 

 El gobierno ha asignado K500 millones más para apoyar el 
sector de la salud, la seguridad y la economía. 

 -Se está contemplando revisar las políticas de empleo en 
vista de las principales pandemias y desastres mundiales.

 -Se ha alentado a las PYMES y MIPYMES a obtener prés-
tamos para que permanezcan haciendo negocios.

 -K500 millones destinados a los sectores de salud, segu-
ridad y economía. La mitad de esta cantidad se destina a 
“mantener los puestos de trabajo, los hogares rurales y las 
PYMES y [para] mejorar la seguridad alimentaria”.

Perú -Se amplió el plazo para el pago de obligaciones tributarias 
a personas jurídicas y naturales.

 -Autorización a los trabajadores a disponer libremente de 
los fondos de Compensación por Tiempo de Servicios.

 -Los trabajadores que se encuentren en una suspensión per-
fecta de labores, que pertenezcan al régimen laboral de la 
microempresa y cuya remuneración bruta sea de hasta S/ 
2400, pueden acceder a la “Prestación Económica de Pro-
tección Social de Emergencia ante la Pandemia del Corona-
virus COVID-19” de hasta 760 soles por mes.

 -Autorización a los afiliados del Sistema Privado de Pen-
siones para retirar hasta el 25% del total de sus fondos 
acumulados con un monto máximo de retiro el equiva-
lente a 3 UIT.

 -Adelanto de transferencia monetaria a beneficiarios de 
Pensión 65 y Pensión no Contributiva a Personas con Dis-
capacidad Severa en Situación de Pobreza.

 -Los trabajadores comprendidos en una suspensión perfecta 
de labores seguirán contando con el beneficio del Seguro 
Social de Salud–EsSalud.
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 -El empleador del sector privado recibirá un subsidio por 
cada trabajador que genere rentas de quinta categoría por 
un monto máximo de S/. 1500 por trabajador.

 -Los empleadores que se vean imposibilitados a imple-
mentar la modalidad de teletrabajo o alguna medida para 
la preservación del trabajo y se encuentren gravemente 
afectados económicamente, pueden aplicar la suspensión 
perfecta de labores.

 -Se crea el Fondo de Apoyo Empresarial a la MYPE del 
Sector Turismo.

 - Se promueve el financiamiento a las micro, pequeñas y 
medianas empresas que vienen siendo afectadas económi-
camente por la propagación del COVID-19 a través de las 
empresas de factoring mediante el Fondo Crecer.

Rusia -Disposición del derecho a suspender temporalmente el ser-
vicio de la deuda y reprogramarlo para las personas cuyos 
ingresos mensuales disminuyeron en más del 30%.

 -Aplazamiento temporal del alquiler por arrendamiento de 
propiedad estatal o municipal.

 -Apoyo al sector de la construcción liberándolo de cualquier 
sanción para evitar la quiebra.

 -Moratoria de 6 meses para las empresas en bancarrota, es-
pecialmente para las empresas que operan en los sectores 
más afectados.

 -Recesos de préstamos al consumo e hipotecas. El derecho 
a suspender temporalmente el servicio de la deuda y re-
programarlo, se otorga a las personas cuyos ingresos men-
suales disminuyeron en más del 30 por ciento. Además, el 
gobierno anunció un aplazamiento de 3 meses de las con-
tribuciones al seguro y una prórroga temporal de los al-
quileres para los arrendamientos de propiedades estatales o 
municipales.

 -Se ponen a disposición reservas financieras para las 
medidas anticrisis de hasta 300.000 millones de rublos.

 -Se establece un fondo de garantía para la reestructuración 
de préstamos otorgados a las empresas afectadas.
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 -Apoyo a familias de bajos ingresos en forma de subvencio-
nes y a familias con niños de 3 a 7 años. (136 mil millones 
de frotar).

 -Aumento de la prestación mensual por desempleo de 8.000 
rublos al salario mínimo de 12.130 rublos.

 -Pago en abril, mayo y junio de la cantidad máxima de 
prestaciones por desempleo de 12.130 rublos a ciudadanos 
desempleados despedidos después del 1 de marzo de 2020, 
independientemente de la duración de su servicio y el nivel 
de ingresos en el lugar de trabajo anterior.

 -Aumento del monto de las prestaciones por desempleo en 
abril, mayo, junio a uno de los padres despedidos después 
del 1 de marzo de 2020, a razón de 3.000 rublos por cada 
hijo menor.

 -Introducción de procedimientos a distancia para encontrar 
puestos de trabajo adecuados, dar de alta a ciudadanos des-
empleados, pagar prestaciones por desempleo.

 -Subsidios a las PYME en los sectores más afectados de la 
economía rusa, incluso para la preservación del empleo y 
la remuneración de los trabajadores a una tasa de 12.130 
rublos por número de empleados en marzo de 2020 (su-
poniendo que el total no sea inferior al 90% registrado en 
marzo).

Singapur -17,000 millones de dólares para financiar medidas destina-
das a salvar puestos de trabajo y la economía.

 -Paquete de atención y apoyo que triplica el pago en efectivo 
para todos los adultos de Singapur a $300.

 -Para los trabajadores con salarios más bajos, el Pago espe-
cial de Workfare proporcionará $3,000 en efectivo para las 
necesidades de su hogar.

 -Aumento de los vales de comestibles de $100 a $300.
 -Recarga única de la Passion Card para singapurenses de 50 

años o más en efectivo.
 -Los trabajadores independientes elegibles recibirán $1,000 

al mes durante nueve meses.



98

 -Los trabajadores con salarios bajos recibirán un 20% más 
por el trabajo realizado el año pasado, con un pago mínimo 
en efectivo de $100.

 -Establecer un Fondo de Ayuda Temporal en abril, para 
proporcionar a los desempleados asistencia financiera in-
mediata.

 -Retención de empleo: los empleadores pueden hacer arre-
glos por un período corto y deben pagar el 50% del salario 
bruto durante los días en que están temporalmente despe-
didos. Los empleadores pueden pedir a los empleados que se 
tomen hasta el 50% de sus vacaciones anuales y cualquier 
período de descanso, no puede exceder un mes, u organi-
zar una semana más corta, no rebasar más de tres días a la 
semana y no debe durar más de tres meses.

 -El gobierno aumentará el porcentaje de cofinanciamiento 
de los salarios al 25 por ciento. La asignación máxima de 
salario mensual también se aumentará de $ 3,600 a $ 4,600.

Tailandia -Préstamos, de 10,000 a 50,000 baht tailandeses (THB), con 
intereses bajos, canalizados a través del Banco de Ahorro 
del Gobierno (GSB). El período de gracia de reembolso es 
de hasta 6 meses.

 -Préstamo personal de emergencia de 10.000 THB por 
persona (sin garantía) con una tasa de interés fija del 0,10% 
mensual, hasta por dos años y medio.

 -Préstamo adicional especial para emergencias personales 
de 50.000 THB por persona (con garantía) con una tasa de 
interés fija del 0,35% mensual, hasta tres años.

 -Asistencia financiera de 5.000 baht mensuales durante tres 
meses a los 3 millones de trabajadores temporales y autó-
nomos. La cobertura de esta medida se extiende posterior-
mente a 9 millones de personas.

 -Reducción de la retención en origen del 3% al 1% de abril 
a septiembre de 2020.

 -Para el despedido, el asegurado recibirá - desde el 50% del 
salario durante 180 días hasta el 70% del salario durante 
200 días.
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 -Para voluntariado y fin de contrato, el asegurado recibirá 
desde el 30% del salario hasta 90 días, desde el 45% del 
salario hasta 90 días.

 -Para los trabajadores que aún están empleados y están de 
licencia sin goce de sueldo debido a instrucciones del go-
bierno de cerrar temporalmente el negocio, como medidas 
para evitar la propagación de COVID-19, se pagarán ingre-
sos de reemplazo del 50% hasta 60 días.

 -Los ministerios de línea pueden contratar personas locales 
por 9.000 THB al mes durante 6 meses, con un objetivo de 
50.000 trabajadores.

 -El Departamento de Desarrollo de Habilidades, MOL, 
ofrece varios cursos de capacitación para trabajadores por 
una duración de un mes. Los trabajadores recibirán 150 
baht por día mientras asisten a la capacitación.

 -Existen subsidios de electricidad y agua.

Taiwán -El Ministerio de Trabajo ha revisado y ampliado reciente-
mente las medidas existentes y ha agregado más medidas 
nuevas al mercado laboral.

 -Horas de trabajo más bajas.
 -Programa de capacitación: programa de capacitación con 

subsidio de hasta NTD $ 18,960.
 -Plan de empleo: salario de subsidio hasta NTD $ 11,000.
 -Plan de trabajo inmediato: salario de subsidio hasta NTD 

$12,640.
 -Beneficios por desempleo: 60% del salario promedio 

mensual del seguro.
 -Subsidio de matrícula para niños desempleados: Subsidio 

de matrícula para la escuela secundaria hasta NTD $6,000 
/ universidad o colegio hasta NTD $24,000.

 -Subvención para la mejora del entorno de trabajo: Subven-
ción para la mejora de los equipos de salud y seguridad de 
los procesos de hasta 2 millones de dólares NTD.

 -Equilibrio de la vida del trabajador: subsidio para los cui-
dadores, salarios por hora de hasta NTD $200,000.

 -Aplazar la prima del seguro laboral y el pago de la pensión: 
aplazamiento del pago sin penalización.
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 -Programa de formación con subsidio de hasta NTD $ 3 
millones.

Vietnam -El gobierno está considerando VND 61,58 billones (USD 
2,6 mil millones) en apoyo financiero para las personas 
pobres y las empresas afectadas por la pandemia de COVID-
19.

 -Paquete de crédito por valor de VND 285 billones (USD 
12,4 mil millones) para apoyar a las empresas afectadas por 
la epidemia de COVID-19.

 -Extensión del pago de impuestos y gravámenes sobre la 
renta de la tierra a empresas, organizaciones, hogares e in-
dividuos afectados por COVID-19, se estimó que el número 
total de empresas con derecho a la extensión del impuesto 
al valor agregado, impuesto sobre la renta de las sociedades 
y la renta de la tierra representó el 98% del número total de 
empresas del país.

 -Transferencias de efectivo de 1 millón de VND / hogar (43 
USD mensuales) durante 3 meses (abril a junio) a hogares 
pobres y casi pobres.

 -Apoyo a la seguridad de los ingresos de 1 millón de VND 
/ mes (43 USD) durante los mismos tres meses para los 
trabajadores que perdieron su empleo, pero no son elegibles 
para el seguro de desempleo y los trabajadores sin contrato 
de trabajo que trabajan en establecimientos comerciales ce-
rrados debido a medidas de distanciamiento social.

 -Ayuda financiera del presupuesto estatal a los trabajadores 
con licencia sin goce de sueldo o con jornada reducida, equi-
valente a 1,8 millones de VND / trabajador / mes durante 
los tres meses. Los empleadores deben complementar con al 
menos una contribución igual, para lo cual pueden acceder 
a préstamos a una tasa de interés del 0% por un período no 
superior a 12 meses. El salario total percibido por los traba-
jadores durante el período no puede ser inferior al 85% del 
salario mínimo regional.

 -Aplazamiento de las contribuciones al pago del seguro de 
pensión y sobrevivencia para empresas con al menos el 50% 
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de pérdida de ingresos del mes en que se reclama la manu-
tención y por no más de 12 meses.

- Apoyo financiero de crisis millones / año VND 1 millón / 
mes (43 USD) de abril a junio de 2000 a empresas familiares 
con ingresos declarados inferiores a VND 100 millones / 
año (4248 USD) y que se ven afectadas por la crisis.

Fuente: Elaboración propia con datos de OIT. (2020d) “Respuestas políticas nacionales” 
Recuperado el día 26 de septiembre de 2020 en https://ilo.org/global/topics/coronavirus/
regional-country/country-responses/lang--es/index.htm#AU; Prime Minister of  Japan 
and His Cabinet, (2020) “[COVID-19] Government Responses on the Coronavirus Disease 
2019, 1 de julio de 2020, Recuperado el 4 de septiembre de 2020 en http://japan.kantei.go.jp/
ongoingtopics/_00013.html; NHK. (2020). “How to apply for coronavirus financial aid pro-
grams” Recuperado el dia 6 de septiembre de 2020 en https://www3.nhk.or.jp/nhkworld/
en/news/backstories/1097/; KPMG. (2020). “Taiwan. Government and institution mea-
sures in response to COVID-19”. Recuperado el día 29 de septiembre de 2020 en: https://
home.kpmg/xx/en/home/insights/2020/04/taiwan-government-and-institution-measu-
res-in-response-to-covid.html; KPMG. (2020a). “Hong Kong (SAR), ChinaGovernment and 
institution measures in response to COVID-19” Recuperado el día 29 de septiembre de 2020 
en: https://home.kpmg/xx/en/home/insights/2020/04/hong-kong-sar-china-govern-
ment-and-institution-measures-in-response-to-covid.html.

Conclusiones

La crisis del COVID-19 ha tenido efectos muy adversos no sólo a la 
vida de los seres humanos que habitan el mundo, sino también a las 
economías de sus países. Estos se han sentido, también en el ámbito 
laboral, por ejemplo, la disminución del salario o pérdida del trabajo 
que vulnera más la posibilidad que tienen los individuos de obtener 
sus medios de vida y de hacer frente al virus del SARS-CoV-2, tanto 
en el acceso a los servicios de salud como en las medicinas necesarias.

Como resultado del distanciamiento social y el confinamiento 
que generó la pandemia de COVID-19, las economías APEC sufrie-
ron y siguen enfrentando un aumento en el desempleo desproporcio-
nal, que al mismo tiempo es secuela de otras variables económicas 
que el COVID-19 vulneró, a saber, la retracción de la economía y 
producción mundial; el descenso del comercio regional de bienes y 
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servicios; los cierres temporales de los trabajos o el trabajo desde 
casa y disminución de horas laborales y empresas en quiebra. 

A pesar de que la región de la cuenca del Pacífico donde 
convergen las 21 economías de APEC ha presentado histórica-
mente una baja tasa de desempleo no pudo escaparse de las se-
cuelas económicas y sociales que trajo consigo la pandemia de  
COVID-19. De tal forma, como se pudo apreciar a lo largo de este 
capítulo, no sólo se espera una baja del PIB de esta región sino 
también un incremento en el desempleo, reducción de los flujos co-
merciales (tanto de bienes como de servicios), bancarrotas, etcé-
tera. También se cree que, aproximadamente, el 20% de la pobla-
ción de la región APEC se encuentre en riesgo de caer en pobreza 
extrema (APEC, 2020).

El uso de la tecnología como un instrumento para aminorar 
el contacto social, contrarrestar los cierres de empresas y centros 
educativos, resistir el confinamiento, hacer compras seguras a 
través del comercio electrónico, entre otros; representa un proble-
ma, puesto que en la tecnificación y automatización de muchos pro-
cesos laborales se ha provocado la eliminación de algunos empleos, 
o bien la modificación de muchos de éstos junto con la necesidad 
de que tanto las empresas como las personas tengan que adaptar-
se a un entorno digital y a espacios que utilicen cada vez más la 
tecnología. Es decir, la pandemia de COVID-19 está estimulan-
do diferentes formas de interacción social, que implican la crea-
ción o cierre de empleos, así como nuevas formas de llevar a cabo  
el trabajo.

En este sentido, los gobiernos de las economías APEC, al igual 
que muchos otros países del mundo, han llevado a cabo una serie de 
políticas y medidas para reducir y contener el desempleo; muchas de 
ellas, van de la mano con políticas fiscales y monetarias y estrategias 
pensadas a largo plazo para el retorno a las actividades económicas y 
creación de nuevos empleos. 

A la par del desempleo y la solución de este a través de políti-
cas y medidas nacionales, también se deben de implementar polí-
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ticas de inclusión para que no exista la discriminación en el trabajo, 
ya sea por edad o hacia personas con alguna morbilidad, inmuno-
deprimidos o por la brecha digital que está en aumento, asimismo,  
se tiene que proveer a los empleados los medios necesarios para que 
puedan desempeñar un trabajo desde casa, como internet, cursos  
de capacitación para el uso de Tecnologías de Información y Comu-
nicación (TICs), sobre todo, si en un futuro habrá que regresar a 
trabajar a distancia. 

Además, es necesario considerar como lo están haciendo 
algunas de las economías APEC que el retorno al trabajo implica 
velar por la seguridad de los trabajadores, es decir, emplear nuevos 
esquemas de seguridad laboral (que tengan como objetivo preve-
nir y controlar futuros brotes de SARS-CoV-2 o nuevas pandemias) 
que requerirán inversión de los empleadores tanto en estas herra-
mientas de seguridad y tecnológicas para sus trabajadores, como en 
adiestramiento para sus empleados en caso de que tengan que reali-
zar trabajo remoto o usar nuevas tecnologías. El acceso a servicios 
de salud de alta calidad, así como la protección social (en ámbitos 
económicos, sanitarios, alimentarios, etcétera) serán elementos fun-
damentales para hacer frente a la incertidumbre que genera el esce-
nario post COVID-19 y las futuras pandemias.

Debido a la magnitud y el alcance global de esta emergencia sa-
nitaria, la contención de ésta requiere de acciones coordinadas globa-
les y regionales. Por un lado, como se ha observado, se han formado 
grupos internacionales de científicos unidos para el desarrollo de una 
vacuna, se ha establecido cooperación para evitar la ruptura de las 
cadenas de suministro y para permitir el acceso inclusivo y a bajo 
costo de la vacuna (si es que se tiene éxito en su desarrollo) y el tra-
tamiento, y para asegurar el flujo libre de productos esenciales como 
los insumos médicos y los alimentos. 

De tal forma, APEC como un foro de discusión permite que sus 
miembros puedan llevar a cabo coordinación de políticas, intercambio 
de información sobre políticas económicas y sanitarias que han sido 
exitosas para la solución de la crisis de salud y económica derivada 
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del COVID-19; además de formular respuestas regionales a proble-
mas comunes. Al mismo tiempo, que el tema de la disminución del 
desempleo es un eje central para el cumplimiento del objetivo central 
de APEC: apoyar el crecimiento económico sostenible y la prosperi-
dad de la región de la Cuenca del Pacífico.

Así, APEC a través de sus diversos centros y grupos de trabajo 
puede apoyar a sus miembros para la capacitación de sus trabadores 
y enfrentar regionalmente varios de los retos comunes producidos 
por la pandemia de COVID-19; por ejemplo, a través del Centro de 
Oportunidades Digitales que ofrece cursos sobre TICs o el Grupo 
de Trabajo de Desarrollo de Recursos Humanos de APEC que im-
plementa iniciativas sobre educación, trabajo y desarrollo de capaci-
dades para fortalecer el desarrollo de recursos humanos en toda la 
región y para remediar más eficazmente el desempleo y sus efectos.
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Empleo, energías renovables  
y financiamiento, SARS-Covid-26

Alicia Girón y Andrea Reyes7

Resumen

El combate al cambio climático tiene cada vez más presencia en las 
agendas internacionales, cada vez son más los actores a nivel inter-
nacional que reconocen la importancia de tomar medidas para dismi-
nuir la producción de gases efecto invernadero. Sin embargo, a pesar 
del reconocimiento de la problemática, aún está pendiente empren-
der acciones más concretas. Uno de los objetivos de este capítulo es 
mostrar que, no emprender acciones para disminuir los gases efecto 
invernadero para frenar el incremento de la temperatura del planeta, 
traería como consecuencia, para los países que pertenecen a APEC, 
costos económicos y en calidad de vida mayores de lo que supondría 
el gasto en acciones en favor del clima. Por otra parte, el capítulo 

6  Esta investigación se desarrolló con la participación de Adheli Galindo, estudi-
ante de la Facultad de Economía y becaria de CONACYT, así como del servicio 
social de Paola Díaz de la FES Aragón.

7  Alicia Girón pertenece al Instituto de Investigaciones Económicas (IIEc) y es Coordinadora del 
Programa Universitario de Estudios sobre Asia y África (PUEAA) de la UNAM. Andrea Reyes es 
miembro del PUEAA-UNAM. 
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aborda la importancia de transitar a energías renovables, en donde 
el sistema financiero puede ser un actor importante al canalizar re-
cursos e impulsar un financiamiento que facilite el desarrollo y la 
transición hacia energías limpias, lo que se vería reflejado en una 
disminución de la producción de gases efecto invernadero, mitigando 
así el incremento de la temperatura. 

Introducción 

La Gran Crisis Financiera Internacional (GCFI) de 2008-2009 re-
presenta la crisis de la financiarización, la crisis del medio ambiente 
y mostró el rostro de las desigualdades e inequidades de género, así 
como la fragilidad del sistema social internacional. Las políticas eco-
nómicas ejercidas en el período de postcrisis crearon una década de 
tasas de crecimiento estables con tendencias a la estabilidad monetaria 
utilizando una política monetaria de tasas de interés cercanas a cero. 
Estas políticas no lograron alcanzar las tasas de crecimiento del PIB 
previas a la GCFI sosteniendo políticas de austeridad que propiciaron 
un mayor endeudamiento de las grandes corporaciones no financieras 
y de las deudas soberanas y un detrimento en el gasto social.

Así para el inicio del 2020, los pronósticos de la economía 
mundial mostraban signos de incertidumbre y fragilidad econó-
mica, política y social que con la declaración de la pandemia y el 
cierre de la economía global evidenciaron el resultado de las políticas  
de austeridad no sólo de una década atrás, sino de años de privatiza-
ción de segmentos importantes del sector público como la salud, la 
educación, el acceso al agua e incluso a las energías renovables. El 
desempleo creciente y los desastres naturales consecuencia del calen-
tamiento global y el renacimiento de enfermedades incluso ya supe-
radas tiempo atrás, así como la alta rentabilidad del capital financiero 
corporativo, hacen necesario replantear el modelo de producción y el 
financiamiento.
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El empleo es la estrategia prioritaria para la recuperación verde 
e inclusiva en los países de APEC, si bien ya se contaba con un marco 
que impulsaba el crecimiento sostenible, la pandemia derivada del 
virus SARS Cov-2 será un impulso más para proponer políticas eco-
nómicas que, a través de acuerdos multilaterales, ayuden a establecer 
como reto prioritario alcanzar políticas de pleno empleo a través de 
las energías renovables entre los países de esta región. 

Un crecimiento sustentable y sostenido que se acompañe de 
pleno empleo en la región de APEC, requiere que el financiamiento 
proveniente de los organismos financieros internacionales, los inver-
sionistas institucionales y la banca comercial junto con los bancos de 
desarrollo, fijen metas precisas.

Las consideraciones ambientales, sociales y de gobernanza 
están caminando hacia el ejercicio de la toma de conciencia y del 
cambio hacia un patrón de energías renovables. Por lo tanto, para 
lograr la recuperación de las economías de la región, el eje central es 
la creación de nuevos empleos en el marco de las energías renovables 
y la orientación del financiamiento hacia la construcción de bases 
estructurales donde el uso de las energías no renovables deberá de 
sustituirse y transformarse paulatinamente hacia energías renova-
bles tornando un círculo virtuoso.

Esta reflexión nace a partir del alcance que ha ido tomando 
fuerza la inversión ética. Las consideraciones ambientales, sociales 
y de gobernanza (ESG8) finalmente se están moviendo hacia una 
corriente de observancia por parte de los accionistas y socios de 
grandes corporativos, pequeñas y medianas empresas (Tett, 2019). 
Reflexión que se cruza con el discurso del presidente Xi Jinping en la 
Asamblea General de las Naciones Unidas en las esferas de la prác-
tica del multilateralismo, el afrontamiento del cambio climático y la 
promoción del desarrollo sostenible. Incluso el candidato democrá-
tico de los Estados Unidos mencionó en campaña “…cuando pienso 

8  ESG significa ‘environmental, social and governance’ donde los accionistas (stakeholders) y socios 
(shareholders) son observadores activos comprometidos con el medio ambiente.
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en el cambio climático, la palabra en la que pienso es en ‘trabajos’”, 
palabras de Joe Biden (2020). 

Así, el presente capítulo se compone de cuatro secciones, la 
primera aborda los planteamientos de los objetivos de la Agenda de 
Desarrollo 2030 en materia de desarrollo sostenible y lo que APEC 
está haciendo al respecto. Bajo este contexto, la segunda sección 
analiza los modelos de financiamiento y cómo la canalización de la in-
versión hacia energías renovables, a través de la creación de empleo, 
puede contribuir a la superación de la crisis sin dejar de lado el obje-
tivo de alcanzar un desarrollo sostenible. La tercera parte brinda un 
panorama de la distribución del empleo en las economías de APEC 
y la posibilidad de lograr una articulación del sistema financiero, el 
sector laboral y la política ambiental para generar un cambio a nivel 
estructural que contribuya al desarrollo sostenible. 

Agenda del desarrollo y acciones de APEC 
para el desarrollo sostenible 

La reciente Asamblea General de Naciones Unidas conmemoró el 75 
Aniversario de su creación y enfatizó que en el marco de la pande-
mia los Objetivos del Desarrollo Sostenible (ODS) cobran una gran 
fuerza para transformar las políticas económicas en beneficio de  
la sociedad.

La Agenda 2030 contempla el establecimiento de diecisiete 
objetivos cuya meta de cumplimiento se plantea para el año 2030. 
Los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), ejes principales de la 
agenda, son el mejoramiento del bienestar social, la reducción de la 
pobreza y la protección del planeta, respecto a este último y para fines 
de este trabajo se hace énfasis en los objetivos 7, 8 y 13. El objetivo 
7 plantea el acceso a una “energía fiable, sostenible y moderna para 
todos” (Naciones Unidas, 2020, p. 14) así como la necesidad de un 
esfuerzo en conjunto para impulsar energías renovables en un con-
texto en donde el uso y financiamiento de combustibles fósiles sigue 
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siendo relevante, prueba de ello es el incremento de los subsidios a 
los combustibles fósiles, que pasó de 318 mil millones en 2015 a 427 
mil millones de dólares en 2018, sin duda estos subsidios contribuyen 
a la crisis climática (Naciones Unidas, 2020).

Por otra parte, el objetivo 13 plantea la adopción de medidas 
urgentes para combatir el cambio climático y hace un llamado a la 
comunidad internacional a cumplir el Acuerdo de París. Aunque es 
cierto que cada vez existe una menor negación de esta problemática 
y que hay más sujetos a nivel internacional que la aceptan y tienen 
disponibilidad para combatirla, aún hace falta el establecimiento de 
compromisos y acciones más concretas para revertir la crisis climáti-
ca, un ejemplo de esto es la inversión en combustibles fósiles a nivel 
mundial, la cual sigue siendo mayor que el financiamiento para accio-
nes en favor del clima (Naciones Unidas, 2020). 

El Acuerdo de París es la principal iniciativa para emprender 
acciones con el fin de evitar un incremento de la temperatura del 
planeta por arriba de los 2ºC. En favor de combatir el cambio climá-
tico se suma la postura de Naciones Unidas, plasmada en la Agenda 
2030, que incluye entre sus puntos la recomendación urgente de 
establecer medidas políticas y plantear estrategias nacionales para 
combatir el cambio climático, además de la movilización de recursos 
financieros y la puesta en marcha del Fondo Verde para el Clima. 
Sin embargo, en el informe de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
publicado en 2020, se vislumbra un escenario con ligeros avances en 
el cumplimiento que se ven frenados e incluso con una tendencia de 
retroceso derivada de la pandemia de COVID-19, además, reitera que 
los esfuerzos no son suficientes para alcanzar las metas planteadas. 
Para ilustrar esto, el mismo informe evidencia el aumento del uso de 
energías renovables como porcentaje del total de energía consumida, 
que si bien se incrementó de 16.3 en 2014 a 17.3 por ciento en 2017 
(Naciones Unidas, 2020, p. 41) no es suficiente para cumplir las metas 
planteadas a 2030. Aunque hay un uso mayor de energías renovables, 
aún no existe un cambio relevante en el tipo de fuente de energía 
que se usa para calefacción y transporte, ambos rubros representan 
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el 80% del total de la energía producida, por lo que un cambio en la 
energía usada para estos fines puede tener un gran impacto en el 
tránsito a energías renovables y por lo tanto contribuir al alcance de 
los objetivos en materia de sustentabilidad. 

Por otro lado, la Asia Pacificic Economic Cooperation (APEC) 
que inició funciones en 1989 con la participación de doce economías, 
sin duda alguna, ha evolucionado de manera significativa durante estos 
años, no sólo en cuanto a la expansión de sus economías miembros 
sino también en cuanto a la transformación de la agenda de trabajo. 
En el APEC participan actualmente veintiún economías de las cuales 
diez son consideradas economías de ingresos altos9, siete de ingresos 
medios altos10 y tres de ingresos medios bajos11. China y Vietnam son 
los países que presentan las tasas de crecimiento del PIB más altas a  
2019, mientras que México y Hong Kong figuran como las econo-
mías con menor crecimiento del PIB. 

La gráfica 1 muestra la variación porcentual anual promedio 
del Producto Interno Bruto (PIB) para las economías de APEC por 
tipo de ingresos. En el período 1990-2019 se observó un crecimien-
to a nivel grupal entre 4 y 5 por ciento anual, siendo el año 2010 el 
pico más alto y 2019 el punto más bajo con crecimiento de 6 y 2.7 
por ciento respectivamente. Esta situación ocurrió de forma similar 
en los países de ingresos altos, cuyo crecimiento anual rondó entre 
2 y 3 por ciento para el mismo período. Mientras tanto, los países de 
ingresos medios-altos presentaron una caída de 7.11 a 5.2 por ciento 
en 2010-2011, tendencia que se mantiene hasta 2019. Los países de 
ingresos medios-bajos son los que presentan el comportamiento más 
volátil, con una caída notoria de 7.9 en 2010 a 3.7 por ciento en 2011, 
pero se recuperaron y alcanzaron su punto más alto en 2014 con 
un crecimiento del 9 por ciento. A partir de entonces muestran una 
desaceleración hasta 2018 para comenzar un nuevo ciclo en 2019. 

9 Australia, Brunéi Darussalam, Canadá, Chile, Estados Unidos, Hong Kong, Japón, Nueva Zelanda, 
República de Corea y Singapur, (de acuerdo con los criterios de la ONU).

10  China, Indonesia, Malasia, México, Perú, Rusia, Tailandia.
11  Filipinas, Papúa Nueva Guinea y Vietnam.
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Las tendencias de crecimiento se modificaron a consecuencia de la 
pandemia y en 2020 hubo una desaceleración del crecimiento del PIB 
de las economías a nivel mundial, la tendencia para 2021 es una recu-
peración que podría parecen en un inicio relevante, pero que no logra 
recuperar los niveles previos a la pandemia. 

Gráfica 1
APEC: crecimiento del PIB (variación % anual)

1990-2019*

Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial, 2020.

Notas: *Promedio por clasificación de ingresos. Los miembros APEC de ingresos altos de 
acuerdo al Banco Mundial (2020) son: Estados Unidos, Japón, Canadá, Chile, Rep. de Corea, 
Singapur, Brunei, Australia, Nueva Zelanda. Los miembros de ingresos medios altos son: 
México, Perú, China, Rusia, Tailandia, Malasia e Indonesia. Los miembros con ingresos 
medios-bajos son: Vietnam, Filipinas y Papúa Nueva Guinea.

 Gráfica 2a Gráfica 2b 
 APEC: PIB como porcentaje APEC: población como porcentaje 
 del total mundial 2019 del total mundial 2019

 
Fuente: elaboración propia con datos  Fuente: elaboración propia con datos 
de World Bank Dabank, 2020. de World Bank Dabase, 2020
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Este grupo de veintiún economías concentra el 60 por ciento 
del PIB y el 40 por ciento de la población mundial (gráficas 2a y 2b), 
además, del total de la población mundial que tiene 15 y 65 años, el 
40 por ciento se encuentra en esta región (World Bank, 2020). Aquí 
también se ubican algunos de los países que producen la mayor can-
tidad de gases efecto invernadero a nivel internacional, de acuerdo 
con Ivanova y Ángeles (2006), “Algunos de los diez mayores emiso-
res de gases con efecto invernadero (GEI) se encuentran en APEC: 
Estados Unidos, China, Japón, Canadá, Australia, México” (Ivanova 
y Ángeles, 2006), por eso no sorprende que a lo largo de la evolución 
de la agenda de trabajo del APEC, se intente dar mayor peso y pre-
sencia al tema. De acuerdo con Ivanova y Ángeles (2003), pioneras 
en el análisis sobre el uso sustentable de los recursos naturales y los 
ecosistemas en el marco del APEC, en materia de acuerdos en favor 
de la protección ambiental, fue en 1994 en la reunión de Vancouver 
cuando se dio uno de los primeros pasos en materia de cooperación 
ambiental, de la cual derivó la declaración de Visión Ambiental, y, 
tras unos años en los que el tema pareció quedar relegado, en 1996 
durante la cumbre de Manila se retomó el tema y se propusieron tres 
frentes para la cooperación conjunta en materia ambiental. 

En un trabajo más reciente, los mismos autores mencionan que 
los miembros de APEC “…son responsables del 60% de la demanda 
energética mundial y existe una tendencia a incrementar el porcenta-
je en el futuro inmediato, dado su acelerado crecimiento. Ello implica 
que los países de la región no tienen seguridad energética, al depen-
der del suministro de terceros, suministro que se agota y que para 
incrementarlo requiere de fuertes inversiones económicas, cuyos re-
sultados no se verán en el corto plazo” (Ivanova, 2008). Otro factor 
que se debe tomar en cuenta es que en la región de APEC ocurren el 
70 por ciento de los desastres naturales a nivel mundial, por lo que 
la mitigación al cambio climático se vuelve todavía más importante, 
pues el impacto del incremento en la temperatura puede afectar un 
espectro más amplio y grave a esta región. Como se muestra en la 
gráfica 3, en 2014 y 2015 del total del consumo de energía en los 
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países de APEC, en promedio el 80 por ciento proviene de combus-
tibles fósiles.

Gráfica 3
APEC; consumo de energía de los combustibles  

fósiles (% del total) 1990-2015

Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial, 2020.

Notas: En 2015 no hay datos disponibles para el grupo de ingresos medios-bajos*Promedio 
por clasificación de ingresos. Los miembros APEC de ingresos altos de acuerdo al Banco 
Mundial (2020) son: Estados Unidos, Japón, Canadá, Chile, Rep. de Corea, Singapur, Brunei, 
Australia, Nueva Zelanda. Los miembros de ingresos medios altos son: México, Perú, 
China, Rusia, Tailandia, Malasia e Indonesia. Los miembros con ingresos medios-bajos son: 
Vietnam, Filipinas y Papúa Nueva Guinea.

La gráfica 3 muestra el consumo de energía de combustibles 
fósiles como porcentaje del consumo total de energía. De 1990 a 2015 
los datos arrojan que los países de ingresos altos se mantuvieron 
relativamente constantes con valores que se encuentran alrededor 
del 80 por ciento, con una ligera baja a 70 por ciento en 2014. En 
el mismo período, los países de ingreso medio presentan valores de 
entre 70 y 80 por ciento, desde 1990 hasta 2014, el valor más alto 
se presentó en 2015 cuando fue del 90 por ciento. Por otro lado, en 
los países de ingresos bajos este indicador se duplicó en diez años, 
pasando de 30 en 1990 a 60 por ciento en 2010, a partir de entonces 
se mantiene en ese valor. 

Los datos muestran que, del total del consumo de energía, la 
que proviene de combustibles fósiles sigue representando el mayor 
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porcentaje, lo cual indica que la región necesita trabajar para aumen-
tar la producción de energías limpias que ayuden a cumplir las metas 
del Acuerdo de París y así el objetivo 13 de la Agenda 2030.

En este trabajo se pone énfasis en el sector energético y finan-
ciero, poner en marcha acciones que promuevan y faciliten la susti-
tución de energías fósiles por energías renovables resulta un aspecto 
fundamental para trabajar en el objetivo de alcanzar el desarrollo 
sostenible. Lo anterior encuentra diferentes limitaciones que abarcan 
desde la investigación sobre energías renovables, la infraestructura y 
las condiciones naturales de las áreas, hasta un engranaje del sector 
público y privado, y ahí es en donde toma relevancia promover y faci-
litar el financiamiento de empresas públicas y privadas, nacionales e 
internacionales, para facilitar las condiciones de inversión y desarro-
llo de nuevas formas de producción, en este sentido “el sector público 
puede ser clave para financiar inicialmente nuevas formas de energía” 
(REN21, 2019, p. 68).

De esta manera, varios organismos y líderes internacionales 
abogan que este puede ser el momento para que se dé un impulso al 
uso de energías renovables y disminuir así la producción de gases 
efecto invernadero, pues la pandemia de COVID-19 ha derivado en 
que muchos gobiernos, países y líderes acepten con mayor firmeza la 
importancia y necesidad inmediata del cuidado del medio ambiente. 
Este puede ser el punto de inflexión para que, el impulso a este sector 
se acompañe de la creación de empleo, que en conjunto promuevan 
la superación de la crisis derivada de COVID-19 pero a través de 
formas que no abandonen la mitigación al cambio climático. 

Un nuevo modelo de financiamiento, inversión 
en energías renovables. Entre el sistema financiero 
bancario y la canalización de los créditos

La firma del Acuerdo de París en 2015 y los ODS de la Agenda 2030 
son las dos principales vías que promueven acciones para disminuir 
la producción de gases efecto invernadero. Desde luego, mitigar el 
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cambio climático supone cambios estructurales que involucran una 
transformación en casi la totalidad de los sectores, incluido el ener-
gético. La gráfica 4 muestra que del total de las emisiones de CO2, las 
que derivan de la producción de electricidad son casi la mitad.

Gráfica 4
APEC: emisiones de CO2 originales por la producción de electricidad

y calefacción(%) del total de la quema de combustible) 1990.2014*

Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial, 2020.

Notas: *Promedio por clasificación de ingresos. Los miembros APEC de ingresos altos de 
acuerdo al Banco Mundial (2020) son: Estados Unidos, Japón, Canadá, Chile, Rep. de Corea, 
Singapur, Brunei, Australia, Nueva Zelanda. Los miembros de ingresos medios altos son: 
México, Perú, China, Rusia, Tailandia, Malasia e Indonesia. Los miembros con ingresos 
medios-bajos son: Vietnam, Filipinas y Papúa Nueva Guinea.

En la gráfica 4 se exponen las emisiones de CO2 de la producción 
de electricidad y calor como porcentaje de la quema total de combus-
tible en los países de APEC de 1990 a 2014. Los países de ingresos 
altos son los que más emisiones generan por producción de energía, 
oscilan entre 50 y 55 por ciento del total. Sin embargo, en este período 
las emisiones presentan un mayor incremento en los países de ingresos 
medios-altos, con un aumento de 10.8 puntos porcentuales; y en los 
países de ingreso medios-bajos, con un incremento de 9.7 por ciento.

Por otro lado, la participación del sistema financiero se vuelve 
necesaria como uno de los medios para canalizar recursos financie-
ros hacia sectores que conlleven a la descarbonización de las eco-
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nomías. El sector financiero adquiere importancia a través de dos 
frentes, el primero está relacionado con la gestión de riesgos climá-
ticos en el sector financiero mientras el segundo se relaciona con el 
financiamiento. 

De manera más específica, la incorporación de riesgos relaciona-
dos al cambio climático se refiere a la medición e incorporación de los 
impactos que el cambio climático puede tener en el sistema económico 
y financiero. Con el fin de avanzar en materia y lograr que el sistema 
financiero en su conjunto entienda e incorpore el impacto del cambio 
climático en los mercados financieros, en 2015 el Consejo de Estabili-
dad Financiera12 creó el grupo de trabajo para promover la divulgación 
financiera relacionada con el clima (TCFD), Frisari (2020). 

Previamente, el documento Preparación para el Financiamiento 
Climático publicado en 2012 hablaba sobre la urgencia de “utilizar el 
financiamiento climático doméstico e internacional, en formas que 
transformen los procesos de producción y consumo” (PNUD, 2012, 
p. 4) y establecía cuatro componentes esenciales que se presentan en 
el esquema 1.

El G20 por su parte, creó en 2016 el G-20 Green Finance Study 
Group “…con la finalidad de que los principales países participaran 
en el desarrollo de medidas para que el sistema financiero sea más 
sensible al riesgo del cambio climático y sea considerado en la toma 
decisiones. En 2018 se plantearon medidas para aumentar la implica-
ción de inversionistas institucionales en la financiación de proyectos 
sostenibles, iniciativas sostenibles en el ámbito de capital riesgo y 
análisis de las nuevas tecnologías aplicadas a finanzas sostenibles” 
(González y Núñez, 2019, p. 4). Más recientemente, el PNUMA-CAF 
(2020) asegura que el sector financiero es fundamental como sujeto 
canalizador de financiamiento hacia inversiones en sectores clave 
para la transición a economías bajas en carbono y así lograr la reduc-

12  En inglés Financial Stability Board (FSB), encargado de monitorear y realizar recomendaciones 
sobre el sistema financiero global, además de promover la estabilidad financiera a nivel interna-
cional a través de la coordinación de autoridades financiera nacionales y organismos reguladores 
internacionales, BFS (2020), “About the FBS”, para consultar más información véase https://www.
fsb.org/about/
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ción de los gases efecto invernadero hasta cumplir con el objetivo de 
volverlas nulas en 2050.

Esquema 1 
Componentes para la preparación para 

el Financiamiento Climático

Fuente: PNUD (2012).

Lo anterior muestra que existe un esfuerzo por parte de los or-
ganismos internacionales y de los países de manera individual, no sólo 
para reconocer la problemática del cambio climático y las consecuen-
cias del incremento de la temperatura del planeta, sino también para re-
conocer la importancia de tomar medidas para combatirlo. De manera 
más específica, se señala que el sistema financiero, en conjunto con 
otros actores, puede g enerar estrategias que promuevan la inversión 
en energías renovables y sumar esfuerzos para la investigación, desa-
rrollo y uso de ellas. Sin embargo, en este proceso se vuelve sustancial 
la participación y coordinación de actores como la banca privada y la 
banca central. Como lo menciona Emma Mendoza desde hace más de 
una década “…para asegurar que los proyectos relacionados con esta 
clase de energía tengan éxito es indispensable garantizar un presu-
puesto especial dedicado a la investigación, un marco legal que provea 
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incentivos fiscales y financieros en forma de créditos y subsidios, y ade-
cuadas estrategias de mercadeo y comercialización” (Mendoza, 2006). 

Las iniciativas internacionales para formar comisiones sobre el 
estudio, el impacto y el riesgo del cambio climático están incenti-
vando a diferentes actores del sistema financiero como bancos priva-
dos, bancos centrales y supervisores, a ser partícipes en las acciones 
de mitigación al cambio climático. Para ello se requiere inversión y 
gasto, tanto del sector privado como público, y aunque en primera 
instancia puede parecer costoso, estudios muestran que, de no tomar 
acciones, el impacto económico en APEC sería mucho más alto. Bajo 
este contexto, una de las vías de financiamiento ha sido la emisión 
de bonos verdes para el financiamiento de proyectos relacionados en 
favor de la sostenibilidad. De acuerdo con González y Núñez (2019), 
la emisión de bonos verdes ha crecido de manera importante, su 
volumen vivo alcanzó los 630 mil millones de dólares (2019) siendo 
Europa el mayor emisor (36 por ciento del total), seguido de Norte-
américa y Asia-Pacífico con 26 y 23 por ciento, respectivamente. Los 
bonos verdes se implementaron para canalizar fuentes de financia-
miento con proyectos en favor del clima, el Banco Mundial emitió el 
primer bono verde en 2008. A partir de entonces la emisión de los 
bonos verdes han evolucionado y se ha incrementado, de acuerdo con 
el Banco Mundial (2019) en el año 2018 del total de los proyectos 
admisibles, el 69 por ciento está relacionado con dos sectores: 1) pro-
yectos de energía renovable y eficiencia energética; y 2) los proyectos 
de transporte limpio. En las economías de APEC, Estados Unidos y 
China son los dos países que más emisiones realizan.

En definitiva, se observa un esfuerzo y aumento en el financia-
miento a cuestiones relacionadas con el cambio climático derivado 
principalmente del incremento de las inversiones privadas en materia 
de energía renovable, sin embargo, sigue sin ser suficiente para al-
canzar las metas establecidas. A esto se suma un continuo subsidio a 
combustibles fósiles que, acompañado de financiamiento que supera 
el relacionado a las energías renovables, fomenta su uso y termina 
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siendo indirectamente un freno para el tránsito al uso de energías 
renovables (Naciones Unidas, 2020). 

El sistema financiero resulta ser importante no sólo por ser el 
medio para canalizar el financiamiento hacia sectores que abonen a 
la sustentabilidad sino también para mostrar oportunidades y rendi-
mientos que sirvan de incentivo. “Se estima que para limitar el alza de 
la temperatura mundial a los 2ºC se requiere una inversión adicional 
anual entre 190 y 900 billones de dólares de aquí a 2050, solamente 
en el sector energético” (PNUMA – CAF, 2020, p. 15). 

A pesar de estos esfuerzos, algunos informes indican que las ac-
ciones son aún insuficientes y, a pesar de que los bancos comienzan a 
tomar en cuenta los riesgos financieros, aún están subestimados. La 
mayoría de los países concuerda en la necesidad de tomar acciones para 
evitar el incremento de la temperatura y sus consecuencias, pero es 
necesario que las iniciativas se acompañen de mecanismos de acción a 
corto, mediano y largo plazo para que los resultados se vean reflejados. 

Por otra parte, APEC está conformado por economías con con-
diciones diferentes, por lo que es posible que algunas cuenten con 
mecanismos y capacidades de financiamiento a nivel interno para el 
cambio climático mientras que otras, al carecer de recursos, requeri-
rán apoyo de la comunidad internacional a través de transferencias 
financieras públicas. Es importante que, si el APEC tiene como pro-
pósito continuar trabajando desde una perspectiva regional, imple-
mente acciones también a nivel regional referentes al cambio climá-
tico. De manera general, la región podría experimentar a fin de siglo 
pérdidas que ascenderían al 7.3 por ciento del PIB, si bien el costo de 
las medidas para mitigar el cambio climático es mayor (como porcen-
taje del PIB) en economías con ingresos medios que, en economías 
con ingresos altos en caso de no tomar acciones, las pérdidas también 
serían mayor en estas economías, “Singapur, Tailandia, Indonesia y 
Vietnam, podrían experimentar pérdidas de más del 20%” (World 
Bank Group, 2019, p. 11). Lo anterior es muestra de la necesidad e 
importancia de que el Foro trabaje en el fortalecimiento de sus insti-
tuciones y por tanto de políticas y capacidades. 
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La gráfica 5 muestra los daños por el dióxido de carbono como 
porcentaje del Ingreso Nacional Bruto (INB) de 1990 a 2018 mien-
tras que el mapa 1 muestra el mismo indicador para 2018. Se puede 
observar que históricamente el daño como porcentaje es mayor en 
los países de ingresos medios-altos, con un porcentaje promedio 
entre el 2.5 y el 3 por ciento del INB, y en los países de ingresos 
medios bajos, entre 1 y 2 por ciento. Los datos concuerdan con las 
estimaciones acerca de los costos que el incremento de la tempera-
tura tendría en la región. 

Si la región tiene interés en combatir el cambio climático y 
cumplir los ODS, la transición se debe acompañar de una transforma-
ción en la forma en que las economías producen y consumen energía, 
esto es fundamental para que “los esfuerzos a nivel global en torno a 
la descarbonización tengan éxito” (REN21, 2019, p.10).

Mapa 1
Ahorros ajustados daños por el dióxido de carbono

en APEC (% del INB) 2018

 

Gráfica 5



123

Ahorros ajustados: daños por emisión de dióxido  
de carbono en APEC (% del INB) 1990-2018

Fuente: elaboración propia con datos del Banco Mundial, 2020.

Notas: INB= Ingreso Nacional Bruto- *Promedio por clasificación de ingresos. Los Miembros 
APEC de ingresos altos de acuerdo al Banco Mundial (2020) son: Estados Unidos, Japón, 
Canadá, Chile, Rep. de Corea, Singapur, Brunei, Australia, Nueva Zelanda. Los miembros de 
ingresos medios altos son: México, Perú, China, Rusia, Tailandia, Malasia e Indonesia. Los 
miembros con ingresos medios-bajos son: Vietnam, Filipinas y Papúa Nueva Guinea.

Distribución del empleo en las economías de APEC  
y articulación del sistema financiero y laboral con 
enfoque sostenible

Algunas economías de APEC son de las más vulnerables a los im-
pactos negativos que el cambio climático podría tener. El incremen-
to de la temperatura traería consigo fenómenos climatológicos que 
sin duda alguna impactarían de manera negativa en la vida cotidia-
na de los habitantes, incluido el aspecto laboral. Las zonas agrícolas 
pueden verse severamente afectadas, el incremento del nivel del mar 
y un aumento de las inundaciones pueden incluso generar migracio-
nes masivas hacia otras regiones. Además de la caída del PIB se habla 
de una caída en la productividad derivada de una mayor intensidad 
de los fenómenos climatológicos como lluvias, olas de calor, inunda-
ciones, etcétera. Los fenómenos anteriores impactarían en el empleo, 



124

sin embargo, la transición hacia economías sostenibles puede acom-
pañarse de políticas que generen empleos, de acuerdo con el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID), la Organización Internacional 
del Trabajo (OIT) colabora con los países para ayudar en el trayec-
to hacia economías de cero emisiones preparándose “…para hacer 
frente a las consecuencias sobre los mercados laborales nacionales” 
(Saget, Vogt-Schilb y Luu, 2020, p. 4). 

La gráfica 6 muestra el empleo en las economías de APEC por 
sector económico y como porcenta je del total de la fuerza de trabajo 
en 2019. El sector del comercio, transporte, alojamiento, alimenta-
ción y otros ha sido el que mayor cantidad de trabajadores concentra 
(entre 40 y 50 por ciento del total). En segundo lugar, se encuentra el 
sector de servicios administrativos públicos y sociales, concentra el 
25 por ciento. El sector de la agricultura y manufactura ocupan apro-
ximadamente el 10 por ciento, mientras que el sector de la construc-
ción y el de las minas y canteras obtuvieron menos del 10 por ciento. 

Gráfica 6
APEC: empleo por sector económico
(% de la fuerza laboral total) 2019*

Fuente: elaboración propia con datos de la Organización Internacional del Trabajo, 2020. 
Para APEC y los grupos de paises. Sin datos disponibles para China, Hong Kong y Papúa 
Nueva Guinea y Malasia.

El mapa 2 muestra la proporción de la población que depende 
principalmente de combustibles y tecnologías no contaminantes en 
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2018. Como se observa, en países de ingresos altos como Estados 
Unidos, Canadá, Australia y Nueva Zelanda, el 95 por ciento de la 
población depende de las energías limpias, en comparación con los 
países de ingresos medios-bajos, donde no se supera el 50 por ciento 
como es el caso de Papúa y Filipinas. 

Como se mencionó al inicio de este capítulo, la transición hacia 
una economía sostenible, la reducción de los gases efecto invernadero 
y el camino hacia una economía descarbonizada implicará la trans-
formación de varios sectores, incluido el laboral. A esto se suma la 
situación particular que ha ocasionado la pandemia del SARS Cov-2, 
que ha afectado de manera particular a los trabajadores en situación 
vulnerable, se estima que 1,600 millones de trabajadores en la econo-
mía informal pueden verse severamente afectados, también se estima 
que a nivel mundial “…los ingresos de los trabajadores informales 
han disminuido 60%” (Naciones Unidas, 2020, p. 41). 

La necesidad de nuevas formas de producción puede conllevar a 
la destrucción de empleos, pues algunos sectores serán obsoletos, pero 
también se crearán otros empleos en sectores nuevos. Por esta razón 
es importante que las iniciativas hacia nuevas energías y hacia nuevos 
modelos de financiamiento que emprendan las economías APEC se 
acompañen de políticas de pleno empleo que permitan insertar o re-
insertar a los trabajadores en otros sectores. Lo anterior contribuirá 
a alcanzar del objetivo 8 de los ODS “Trabajo decente y crecimiento 
económico”. Así es como la Agenda 2030 incluye el empleo, expre-
sado en el ODS 8 “Trabajo Decente y Crecimiento Económico”; la 
energía en el ODS 7 “Energía Asequible y No Contaminante” y la 
mitigación al cambio climático, establecido en el ODS 13 “Medidas 
urgentes para combatir el cambio climático”, puntos que son la base 
del proyecto de transformación que cruza con las consideraciones 
éticas del financiamiento (EWG) que han recobrado fuerza durante 
los últimos años. La mitigación y adaptación al cambio climático se 
ha convertido en un aspecto necesario en las agendas nacionales e in-
ternacionales; por ello, la importancia de los acuerdos multilaterales 
que deriven en acciones concretas para lograr este objetivo. 
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Mapa 2
APEC: proporción de la población que depende principalmente

de combustible y tecnología no contaminantes (%), 2018

Conclusiones 

La expresión de quién preside el Fondo Monetario Internacional 
en la reunión de primavera y en la reunión de otoño del año de la 
pandemia, ha insistido en la siguiente expresión “esta crisis es como 
ninguna otra crisis” efectivamente no es una crisis financiera, sino 
una crisis que se presenta en las cadenas de valor a raíz del confina-
miento pero también en la forma como se han ido desenvolviendo en 
el período de postcrisis la política monetaria y fiscal ejercida por los 
bancos centrales denotando las carencias en los sistemas de salud y 
educación, ambos expresados en los ODS (3 y 4) respectivamente. 

A ello se une la iniciativa en del Consejo Asesor de Negocios 
de APEC por sus siglas en inglés APAC13 quiénes en el marco de 
la Organización Mundial del Trabajo (OIT14) la Sra. Rohana Tan 

13 APEC Business Advisory Council (ABAC).

14 World Trade Organisation (WTO).
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Sri Mahmood de Malasia, puso en el centro de discusión la pande-
mia para retornar al crecimiento del comercio. Los grandes desa-
fíos abarcan problemas económicos y de salud por lo que es nece-
sario reforzar el sistema multilateral “…liberalizar el comercio de 
suministros médicos esenciales y facilitar el movimiento de traba-
jadores esenciales, de modo que, para esta y cualquier pandemia 
futura, esos productos y servicios críticos puedan llegar a donde 
más se necesitan. Asimismo, las economías de APEC deben reafir-
mar su compromiso con los mercados agrícolas que funcionan bien,  
de modo que no agreguemos una crisis de seguridad alimentaria a 
la interrupción de la pandemia”. Más adelante durante su discurso, 
puso en el centro la economía digital y completar la Ronda de Doha 
“…incluso eliminando los subsidios a la pesca, haciendo recortes 
significativos a la ayuda interna que distorsiona el comercio en la 
agricultura y ayudando a que los servicios y la inversión funcionen 
mejor” (ABAC, 2020).

Entre las iniciativas planteadas por Malasia para revitalizar el 
sistema de comercio multilateral, enmarcadas en el bienestar de la 
sociedad y un sistema comercial multilateral los países de APEC se 
plantearon las siguientes:

1) Comercio justo, equilibrado y transparente.
2) La economía y las tecnologías digitales deberán ser priori-

tarias.
3) La moratoria permanente de los derechos de aduana sobre 

transmisiones electrónicas.
4) Facilitar los flujos de inversión.
5) Eliminar subsidios ineficientes a combustibles fósiles para 

caminar a una economía de cero carbonos, en respuesta al 
cambio climático.

6) La inclusión de las mujeres.
7) El apoyo a las pequeñas empresas y jóvenes empresarios 

afectados por COVID-19 internacional.
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En las discusiones ministeriales los principios de APEC15 son 
consistentes con la OMC y la Agenda 2030. Como resultado del en-
cuentro, los Ministros reiteraron su compromiso de apoyar el creci-
miento económico y la estabilidad e inclusión financiera en la región 
a través de la aprobación de la Declaración Conjunta de Ministros de 
Finanzas sobre Mitigación y Recuperación de la pandemia COVID-
19 pues si bien la pandemia “…ha estrangulado la actividad económi-
ca y ha interrumpido el comercio usual en todo el mundo, ofrece una 
oportunidad para que los países revalúen sus prioridades y recons-
truyan sus economías para que sean más ecológicas y resilientes al 
cambio climático” (Naciones Unidas, 2020, p. 52).

El Acuerdo de París plantea como meta primordial que el 
aumento de la temperatura mundial media no supere los 1.5º - 2ºC, 
lo acompañan los ODS, que no sólo retoma el acuerdo sino que insta 
a su cumplimiento y la adopción de las recomendaciones emitidas. 
Lo anterior requiere, de acuerdo con los mismos organismos, que los 
cambios más drásticos se realicen a más tardar en el año 2030, de otra 
forma no se cumplirán los objetivos del Acuerdo y el incremento de 
la temperatura podría alcanzar de 5 a 6ºC, (PNUMA – CAF, 2020, p. 
15), con los riesgos y consecuencias que ello implica. Por esta razón, 
se cree que es un momento crucial para incentivar las inversiones en 
sectores que contribuyan al cuidado del medio ambiente y al freno 
de la producción de gases efecto invernadero, principal factor para 
el incremento de la temperatura. La forma en la que “…se asigne el 
capital en estos años definirá los ecosistemas y los patrones de pro-
ducción del mañana” (PNUMA – CAF, 2020, p. 15).

Por otra parte, la naturaleza de la cooperación entre los países 
del APEC implica la colaboración entre economías que histórica-
mente tienen diferencias en cuanto a su desarrollo, sus ingresos e 

15 Estuvieron presentes la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), 
el Fondo Monetario Internacional 8FMI), el Banco Asiático de Desarrollo, el Banco Mundial, el 
Banco Interamericano de Desarrollo (BID) además del Consejo Asesor Empresarial de APEC, 
quienes intercambiaron visiones y propuestas con los ministros de finanzas en torno a los desafíos 
para una recuperación económica postpandemia y los trabajos realizados hasta ahora en dicha di-
rección.
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intereses, lo que puede dificultar que se logren acuerdos y acciones 
conjuntas. Esta diferencia puede exacerbarse con la situación actual 
de la pandemia, pues muchos países deberán priorizar la atención y 
solución de los estragos económicos y sociales que han derivado del 
confinamiento y el paro de la actividad económica. A esto se suma 
que la pandemia no puede ni se ha manejado ni ha afectado de igual 
manera a los diferentes miembros de APEC, la atención urgenete 
de otras problemáticas puede dejar en plano secundario las accio-
nes en contra del cambio climático. Sin embargo, podría plantearse 
un esfuerzo para poner en marcha una estrategia de recuperación 
económica que involucre al sector público y privado, que conjunte 
la investigación y el desarrollo de nuevas formas de producción y el 
tránsito a nuevas formas de producir energía que sean más amigables 
con el planeta. 

Es prioritario para los gobiernos e instituciones resolver la 
problemática del cambio climático. Si no se toman acciones, el in-
cremento de la temperatura podría tener costos económicos que se 
pronostican en 7.3 por ciento del PIB para fin de siglo, siendo los 
países de ingreso medio de los más afectados, mientras que el costo 
promedio de acciones para limitar el incremento de la temperatura 
“se estiman en sólo 2.6% del PIB en 2050 y 3.4% del PIB en 2100” 
(World Bank Group, 2019, p. ii), lo que representa la mitad del costo 
que generarían los desastres causados por el incremento de la tem-
peratura. En palabras del gobernador del Banco de Inglaterra, Mark 
Carney, las compañías que no se adapten al cambio climático, inclui-
das las compañías del sistema financiero, quebrarán sin duda alguna, 
además el desarrollo de energías renovables son una oportunidad 
para que “…la región se posiciones a nivel mundial en materia de 
energías limpias” (REN21, 2019, p. 14). Por último, es importante 
mencionar que, de acuerdo con un conversatorio reciente de Stan-
dard and Poor’s (2020), el sector de seguros primarios y reaseguros 
de APAC está profundizando los problemas inducidos por el clima en 
los últimos años, mientras continúa buscando la diversificación en las 
carteras internacionales.
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COVID-19: empleo en las economías 
de APEC de América Latina

Aníbal Carlos Zottele
Rusalet Contreras

Resumen

Las altas tasas de desempleo y/o de subempleo son características 
estructurales de la mayor parte de las economías de APEC, espe-
cialmente las caracterizadas como en vías de desarrollo. La crisis de 
2008-2009 y la COVID-19 acentuaron ese problema, y, especialmente 
la pandemia condujo a una situación que ha demandado la presencia 
de mecanismos estatales para moderar la severa crisis que provocó la 
estrepitosa caída de la demanda de fuerza de trabajo. Este fenómeno 
fue también propio de los miembros de APEC que pertenecen al área 
de América Latina. Con matices, las dificultades fueron similares en 
México, Perú y Chile.

Las políticas utilizadas en el corto plazo fueron eficaces, pero 
es necesario el diseño de líneas de acción que incorporen soluciones 
a mediano y largo plazo. 

Introducción

Desde los primeros meses del 2020, la COVID-19 ha provocado un 
aumento de la desocupación de la fuerza de trabajo a niveles desco-



134

nocidos. Las magnitudes de las tasas de desempleo son diferentes 
según países, sectores y regiones afectando más a los grupos sociales 
vulnerables de la población. Destacan entre ellos los inmigrantes, en 
particular los indocumentados, las generaciones jóvenes, las mujeres 
y las minorías nacionales. De esta forma, la pandemia puso de mani-
fiesto los problemas estructurales preexistentes respecto a la discri-
minación en los perfiles de la población empleada, tanto con relación 
al volumen de la oferta laboral como con la calidad y remuneración 
de la misma; su corrección no sólo dependerá de la cantidad de los re-
cursos disponibles, es necesario –a partir de diagnósticos sectoriales, 
territoriales, de composición etaria y otras variables–, desarrollar po-
líticas que optimicen el uso de esos acervos aplicando instrumentos 
destinados a dar respuestas adecuadas al problema. 

A esta realidad están expuestas todas las economías del mundo 
y aparecen como particularmente perjudicadas –según la proyección 
del Producto Interno Bruto (PIB) de los organismos internaciona-
les– las de América Latina y África.

En medio de la crisis general, en forma excepcional, algunos 
sectores que no se caracterizan por generar una gran demanda de 
fuerza de trabajo han sido beneficiados en cuanto a su ingreso y ren-
tabilidad. Lo general ha sido que las empresas con importantes caídas 
en su nivel de ingresos coinciden con su alta capacidad de absorción 
de mano de obra. Los servicios, y en especial las actividades relacio-
nadas con el turismo han sufrido un marcado deterioro.

En este contexto el diseño de propuestas tendientes a moderar 
y reconvertir la actual situación es una responsabilidad comparti-
da a nivel global y las organizaciones como APEC, pueden ejercer 
un papel destacado, dada la importancia de las economías que  
la integran. 

En este documento se presentan algunas de las reflexiones 
acerca del empleo, previas a la pandemia, emitidas en las declaracio-
nes anuales de las reuniones de líderes de APEC; además, respecto a 
la COVID-19, se indican las polémicas en torno a las consecuencias 
relacionadas con las distintas formas de tratamiento del control cua-
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rentenario; los efectos a nivel global, particularmente sobre los países 
de América Latina vinculados a APEC; y finalmente, se hace mención 
a las propuestas que contribuyen a la disminución de algunos de los 
impactos negativos de la contingencia.

El empleo en los acuerdos de líderes de APEC 

En gran parte del mundo, el empleo se caracteriza por desenvolverse 
bajo condiciones de precariedad en cuanto a la transparencia y es-
tabilidad de los sistemas de contratación. En las últimas décadas se 
acentuó el trabajo informal, en medio de una gran heterogeneidad 
donde la vulnerabilidad de numerosos sectores de trabajadores se 
expresa en condiciones de subsistencia que no incluyen las posibili-
dades de desarrollo humano (IDH) definidos por el PNUD (PNUD 
México, 2020). 

En la agenda del Foro de Cooperación Económica de Asia Pa-
cífico, gradualmente se han incorporado estos aspectos, conforme los 
cambios de las economías participantes y de orden global.

El cumplimiento de las metas trazadas en Bogor 1994 parecía 
transitar sin dificultades conforme se consolidó la integración de las 
economías que reconocieron en este organismo un instrumento flexi-
ble, no vinculante, pero con la voluntad de cada uno de sus miembros 
de ser parte del mayor espacio de libre comercio del mundo y con 
la premisa de incluir en esa construcción a todas las regiones del 
planeta que manifestaran esa decisión.

La degradación de las condiciones laborales y los criterios para 
abordar esta problemática no fueron un tema central en los primeros 
encuentros de líderes. Sólo a partir de 1996 el empleo se incorporó 
en la declaración final como uno de los logros colectivos de los miem-
bros de APEC. En ésta sostuvieron que “el crecimiento económico, 
aumento del empleo y estabilidad regional son el resultado de nuestro 
compromiso compartido con las políticas orientadas al crecimiento, 
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la participación más amplia en la economía regional y mundial y un 
entorno de estabilidad y seguridad” (Secretaría APEC, 1996)

Esta declaración asociada a las ventajas del libre comercio se 
reiterará en la reunión de Vancouver 1997. Ya el año 1998 demandó 
una evaluación diferente y los líderes expresaron su preocupación 
por el impacto de la crisis financiera prevaleciente en el volumen de 
empleo y en los niveles de pobreza en algunas economías miembros 
de APEC. Apoyaron el programa de trabajo de los ministros de fi-
nanzas para fortalecer los sistemas nacionales e internacionales, de-
sarrollar los mercados de capital, liberalizar las cuentas de capital 
y formular medidas para construir redes de seguridad social en las 
economías afectadas (Secretaría APEC, 1998). 

Otra contribución fue la que se produjo en la declaración del 
año 2000 en la que se reiteró la importancia de apoyar a los segmen-
tos pobres y vulnerables de las comunidades afectadas por la crisis. Se 
estableció una propuesta sobre la revitalización de las actividades de 
la red de seguridad social en APEC por parte de Corea y Tailandia. 

En Shanghái 2001 el evento de líderes estuvo signado por los 
atentados del 11 de septiembre. Los ataques terroristas y sus con-
secuencias dominaron la agenda y además generaron un cambio de 
época porque será a partir de ese infausto hecho cuando EE. UU. 
cambiará sus prioridades y disminuirá su atención respecto al área de 
Asia–Pacífico. 

Luego de la crisis de 2008-2009, que afectó de manera signi-
ficativa a las economías desarrolladas de occidente, China, un país 
caracterizado como de pertenencia a las naciones en vías de desarro-
llo, tendrá un protagonismo fundamental para paliar la reducción del 
PIB a nivel global, y con ello moderar el agravamiento del desempleo 
(CEPAL, 2012). 

En Singapur 2009, los líderes se comprometieron a estimu-
lar la creación del empleo como centro de la estrategia económica y 
acentuar la cooperación para corregir las consecuencias sociales no 
deseadas de la globalización. Esta determinación incluyó a la actua-
lización de habilidades y la movilidad de la fuerza de trabajo aplicada 
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especialmente a las nuevas industrias. Incorporaron la necesidad de 
avanzar en la agenda de crecimiento inclusivo de APEC en 2010.16 
A partir del 2011 tratar mecanismos para combatir la problemática 
del desempleo será central, en las reuniones de ministros y las de 
líderes, ante la recurrente caída de la actividad económica. Se sostuvo 
que el crecimiento y la creación de empleo se debilitaron en muchas 
economías y que persistieron importantes riesgos a su baja, incluidos 
los derivados de los desafíos financieros en Europa y de una sucesión 
de desastres naturales. Este aspecto acompañó otras preocupaciones 
como: el estímulo a la participación de las mujeres en la economía 
mediante el desarrollo de medidas de reformas estructurales rela-
cionadas con el género, la mejora del apoyo a la formación en TIC, 
el desarrollo de la cultura empresarial, y el acceso equitativo a una 
educación de calidad, que serán también aspectos promovidos en la 
agenda de México. 

El incremento del empleo incluirá desde Beijing 2014 “la de-
claración de la necesidad de generar un Plan estratégico de APEC para 
confeccionar la promoción del desarrollo de cadenas de valor globales, que 
se propuso que fuera formalmente presentado en 2015”. 

Esta línea de compromisos se retomó en Pásay 2015 con las re-
comendaciones de la VI Reunión Ministerial de Desarrollo de Recur-
sos Humanos y el Plan de Acción (2015-2018), sobre la promoción 
del empleo de calidad y el fortalecimiento de la conectividad entre 
personas a través del desarrollo de recursos humanos. Se estableció 
la necesidad del fortalecimiento de las habilidades vocacionales para 
los jóvenes.

Lima 2016, fue el lugar donde se asentó que la recuperación de 
la crisis económica y financiera de 2008 se caracterizó por su lentitud 
y desigualdad, instaurando entre otros problemas a los que afectan 
particularmente a la economía industrial y agropecuaria, como con-
secuencia de las condiciones financieras volátiles, precios más bajos 

16  Referencia Singapur 2009
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de las materias primas, aumento de las desigualdades, desafíos de 
empleo y crecimiento lento del comercio internacional. 17 

En Da Nang 2017, se respaldaron las acciones tendientes a la 
promoción de la inclusión económica, financiera y social, con la visión 
de construir una comunidad de APEC inclusiva, accesible, sostenible, 
saludable y resiliente para 2030, en consonancia con la Agenda 2030 
para el desarrollo sostenible. 

En la etapa inmediata anterior a la pandemia, APEC afrontaba 
las dificultades de reformular sus pasos, en medio de la controversia 
entre EE. UU. y China con una trascendencia que excede el conflicto 
comercial. Aunque este será un episodio relevante para el devenir 
de todos los foros internacionales, la COVID 19, y los sistemas de 
cuarentena imprescindibles para reducir la velocidad de circulación 
del virus, dadas sus implicaciones en la vida cotidiana modificaron 
algunos de los aspectos referidos a esa controversia. 

Pandemia, cuarentena y su impacto 
en el nivel de empleo 

Respecto a las consecuencias económicas de la COVID-19, una 
corriente de ideas considera que el daño mayor en el volumen 
de ocupación obedeció a las cuarentenas aplicadas más que a 
la pandemia. Otro sector, sostiene que independientemente  
de las restricciones legales, el impacto en la actividad económica pro-
viene de las características desconocidas del evento que no permitió 
estimar el curso de los acontecimientos en materia de salud pública, 
y por tanto respecto a las tasas de mortalidad y letalidad de cada 
nación o región.

Este debate es de interés porque pone en discusión cuál es el 
papel del Estado frente a la epidemia. La información relacionada 
con las políticas públicas y su impacto en la economía e inclusive en 

17  Cita página web de Lima
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las citadas tasas, dejan un amplio margen de posibilidades porque es 
un proceso aún abierto y por lo tanto expuesto a variaciones desde el 
punto de vista de las variables epidemiológicas. Lo cierto es que no se 
ha demostrado de forma concluyente que los sistemas cuarentenarios 
hayan sido causales de disminución de la actividad económica, pero 
tampoco se ha validado la eficacia sobre la COVID-19, de los sistemas 
de control cuando éstos han sido laxos. Por ello, los resultados de los 
esfuerzos de control y prevención sólo pueden exhibir éxitos en los 
casos en los que los sistemas han sido estrictos.

Por otra parte, la implementación rigurosa de las recomenda-
ciones de los epidemiólogos, sólo pueden llevarse a cabo bajo deter-
minadas características culturales, históricas y políticas. 

La información utilizada muestra que no existe un vínculo 
directo entre las políticas sanitarias y las tasas de desempleo, Estados 
Unidos y Brasil realizaron cuarentenas parciales, en el primer caso 
sólo a nivel de varios estados. China y otros países de Asia oriental 
ejercieron una cuarentena total desde el comienzo de la pandemia. 
Esas variaciones en las medidas adoptadas no muestran correlación 
con las tasas de desempleos de los últimos meses (Die Datenbank des 
Statistischen Bundesamtes, 2020). 

La Organización Internacional del Trabajo (OIT) estima que 
durante los primeros meses de 2020 se perdieron el 6.7% de las horas 
de trabajo a nivel mundial, lo que es equivalente al empleo de 200 mi-
llones de personas de tiempo completo sólo entre abril y junio de 2020. 

Como se ha indicado, estas cifras varían significativamente por 
región y sector de actividad, e influyen junto a la situación macro-
económica de cada nación, la situación epidemiológica y las medidas 
vigentes para evitar la transmisión del agente patógeno. Entre los 
lugares más afectados figura América Latina y el Caribe.

Estas mediciones sufrirán cambios notables en distintos senti-
dos, conforme el curso de la pandemia y las características de los sis-
temas de prevención. Además, las mediciones se realizan sobre la base 
del trabajo formal, al no incluir el trabajo informal, sólo muestran una 
parte del impacto real de la COVID-19 sobre el mercado laboral.
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Por otra parte, las mismas fuentes medían en el año previo los 
siguientes datos que expresan problemas estructurales previos:

Cuadro 1 
Tasa de desempleo por región/economía 2019

Región/economía %

América Latina y el Caribe 8.1

América del Norte 3.9

Asia Oriental y el Pacífico 3.8

Europa y Asia Central 6.8

Oriente Medio y Norte de África 9.8

África al Sur del Sahara 6.2

Fuente: Banco Mundial 2020) “Desempleo, total (% de la población activa total) 
(estimación modelada OIT)” Recuperado de: https://datos.bancomundial.org/
indicator/SL.UEM.TOTL.ZS

La situación laboral existente era precaria en varias regiones 
previo a que la COVID-19 se expandiera en el orbe, como ya se ha 
indicado; sin embargo, esta problemática se agudizó en el caso de 
América Latina, sobre todo para los sectores vulnerables, que ya 
venían sufriendo la falta de oportunidades laborales y educativas, y 
bajo acceso a los sistemas de salud. 

La pérdida de puestos de trabajo significa un grave impacto 
actual y a futuro, debido a la complejidad que implica la reconstruc-
ción de estos puestos en una sociedad ya golpeada por la desigualdad.

El informe señala que durante la crisis “34 millones de trabaja-
dores perdieron su puesto de trabajo (algunos de manera temporal)”, 
según la información disponible de nueve países que representan más 
del 80 por ciento de la población activa de la región. En el primer tri-
mestre, la tasa de empleo se situó en 51,1 por ciento, una disminución 
de 5,4 puntos porcentuales frente al mismo período del año anterior, 
lo cual representa “un valor mínimo histórico” (Organización Inter-
nacional del Trabajo, 2020).
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Con respecto a América Latina y el Caribe como afirma Vini-
cius Pihneiro (2020), director de la OIT para América Latina y el 
Caribe “Enfrentamos un desafío sin precedentes, el de reconstruir 
los mercados laborales de la región, lo cual implica abordar las fallas 
estructurales que se han agudizado con la pandemia”. (…) Si bien 
“Los indicios preliminares de recuperación son una noticia positiva, 
pero el impacto de la COVID-19 en el trabajo y en las empresas fue 
enorme, y el camino por recorrer es largo” (Organización Internacio-
nal del Trabajo, 2020).

Respecto a los sectores perjudicados y beneficiados por la pan-
demia, en el cuadro se establecen las características de los más afec-
tados. Cabe hacer notar que los aspectos generales tienen una gran 
similitud con lo que sucede en Chile, Perú y México.

Cuadro 2
Intensidad de los efectos de la crisis por sector  

de actividad económica de América Latina y el Caribe

Fuertemente 
afectados 

Significativamente  
afectados

Moderadamente  
afectados

Servicios de turismo Minería 
Agricultura, ganadería y 
pesca 

Industria cultural 
tradicional

Electricidad, gas y agua 
Producción de alimentos 
para el mercado interno 

Comercio
Construcción y materiales 
para la construcción 

Insumos y
equipamiento médico 

Reparación de bienes Servicios empresariales Medicamentos 
Hoteles y restaurantes Actividades financieras Telecomunicaciones 
Transporte Bebidas Envases
Moda Muebles y madera
Automóviles Industria química 

Electrónica - Maquinaria 
y equipo

Fuente: (Comisión Económica para América Latina y El Caribe (CEPAL), 2020)
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Como se observa gran parte de las actividades perjudicadas se 
ubican en sectores que en las últimas décadas se han caracterizado 
por una gran expansión, y de los aquí citados por la evaluación de la 
CEPAL, fuera del rubro automotriz, se ubican en el área de servicios 
que tienen la particularidad de ser grandes generadores de empleo.

En el caso de México, debe agregarse a la caída de la actividad 
económica derivada de la situación interna, la disminución de las im-
portaciones de EE. UU., el mayor destino de las exportaciones mexi-
canas. También en relación con el sector externo, las regiones recep-
toras de turismo internacional se encuentran en dificultades por los 
frecuentes rebrotes en los principales países emisores y receptores de 
turismo. Además de esa actividad, se reporta una disminución gene-
ralizada del comercio, la construcción, minería y manufacturas. 

Respecto a la situación regional: “Con referencia al trimes-
tre Abril-junio 2020 (…) la pandemia de COVID-19 ha afectado de 
manera diferenciada a las regiones del país en función de su partici-
pación en aquellos sectores que han resentido en mayor medida el 
impacto de los choques de oferta y demanda derivados de la emer-
gencia sanitaria. El norte y las regiones centrales han resentido par-
ticularmente la caída en las manufacturas debido a su mayor grado 
de especialización en ese sector, al tiempo que al interior de éste pre-
sentan una alta concentración en aquellas declaradas en un inicio 
como no esenciales, como la industria automotriz. En el sur, por su 
parte, la evolución de las actividades no manufactureras, en específico 
el turismo, explica en buena medida la contracción que se anticipa se 
habrá observado en esa región del país en el segundo trimestre del 
año”. (BANXICO, 2020).

En Perú y Chile se asocian a la situación epidemiológica con-
flictos políticos que agudizan las dificultades para superar la recesión 
y el desempleo provocados por la pandemia y los esfuerzos para su 
contención.

Destaca en Perú la alta reducción de ingresos de los trabaja-
dores asalariados, acompañando un aumento de las desigualdades en 
la distribución del ingreso; sin embargo, en el trimestre julio a sep-
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tiembre del 2020 los de mayor nivel educativo pudieron conservar 
sus empleos (Grupo Banco Mundial, 2020). Otros aspectos negativos 
vinculados a la pandemia están asociados a la inseguridad alimenta-
ria, falta de conectividad en los hogares más vulnerables y dificulta-
des para acceder a los servicios públicos de salud.

En Chile, a diferencia de las demás economías de la región, el 
sector minero, en particular la extracción de cobre y las exporta-
ciones, estrechamente vinculadas con el mercado chino, han crecido 
desde mediados del 2020, aunque en todos los demás aspectos esen-
ciales coincide con los diagnósticos regionales que se expresan en una 
elevada contracción de la demanda interna, incluyendo la inversión 
privada, tal como se refleja en la menor cantidad de adquisiciones de 
maquinarias y equipos, y de la disminución del sector construcción. 

Líneas de acción para la regeneración del empleo

Los dirigentes de las diferentes economías del mundo, de diverso 
signo político y al margen de sus posiciones ideológicas, están rea-
lizando actividades para detener la grave situación general y parti-
cularmente con relación a los sectores más afectados. Estas medidas 
que originariamente se centraron en respuestas a la emergencia 
están proyectándose a políticas de mediano y largo plazo que se 
asocian a la comprensión de la compleja situación que devendrá 
con la “post pandemia”. Por ello aquí, reconociendo la imposibili-
dad de ser exhaustivos, se mencionan líneas de acción que debieran 
privilegiarse en los próximos debates reconociendo los significati-
vos progresos logrados tanto en las reuniones de ministros, entre 
los miembros de ABAC y de los Consorcios de Centros de Estudios  
de APEC. 

En un documento reciente, CEPAL realiza una caracterización 
de la nueva época que deviene de esta contingencia:
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El cambio de época actual no es la repetición de otros cambios de 
época. El mundo enfrenta modificaciones profundas en todos los 
órdenes: tecnológico, social, cultural, económico, político, de valores, 
científico, religioso e ideológico. Por una parte, la velocidad y la in-
tensidad del cambio tecnológico en materia biológica y molecular se 
conjugan con la revolución digital, que afecta la comunicación y la 
interconexión de las economías y las sociedades. Por otra, aumenta la 
comprensión de que se están superando los límites y las restricciones 
ambientales y aumenta la destrucción de la biodiversidad y el riesgo 
de zoonosis. Así, además de la necesidad de entender y definir la 
esfera económica en nuevos términos, en el ideario ciudadano surgen 
con fuerza las dimensiones ambiental y social. Es pues momento 
de discutir los fundamentos de un nuevo estilo de desarrollo, de un  
régimen de bienestar y protección social distinto, de un nuevo acuerdo 
ambiental. (ONU, CEPAL, 2020).

Esta perspectiva ha sido incluida en las consideraciones de los 
gobiernos de la región, especialmente para paliar las consecuencias 
más dramáticas en el corto plazo. En América Latina al mes de julio 
del 2020 se registraban un importante número de políticas como pa-
liativos para la emergencia, las cuales contemplan numerosos tópicos, 
en particular el apoyo al trabajo por cuenta propia y a los microem-
prendimientos, planes de capacitación, prestaciones de salud, desem-
pleo y jubilación, y subvención al empleo. (Organización Internacio-
nal del Trabajo, 2020)

A mediano y largo plazo es estratégico recuperar la actividad 
de las MiPyMEs, dado el reconocido papel de éstas como generado-
ras de ingreso, como determinantes de los equilibrios regionales y 
muy especialmente como contribuyentes a la generación de empleo. 

En vista de la situación actual de las economías afectadas y 
de las secuelas, y los sectores sociales involucrados, aquí se presen-
tan líneas de acción, particularmente útiles para las Economías de 
América Latina integradas a APEC, en la inteligencia de que algunas 
de esas líneas se están implementando entre sus miembros. La enu-
meración de éstas se inscribe en el reconocimiento de que las políti-
cas para resolver los problemas del corto plazo, aunque necesarias no 
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son una respuesta suficiente, y que se está frente a una oportunidad 
de corregir problemas preexistentes a la COVID-19. 

Digitalización y e-commerce

El uso e importancia que tiene para el mundo empresarial, el ace-
lerado proceso de digitalización brinda una forma más consistente 
de ingreso a los mercados e identificación de nichos más rentables, 
permite la innovación y producción de bienes y servicios de alta 
calidad, reduce distancias entre países y ciudades, accediendo a usua-
rios de comunidades internacionales y democratizando el consumo a 
nivel global, además de mejorar canales de comunicación. (Schmitt, 
et al, 2020).

Como es conocido, en los países en vías de desarrollo, inclu-
yendo las economías de APEC de América Latina, en general las 
MiPyMEs no cuentan con el conocimiento para lograr sistemas de 
conectividad que acompañen el crecimiento exponencial del comer-
cio global y del mercado local. Su implementación es imprescindible 
para reducir el crecimiento de la brecha digital ya existente con las 
grandes empresas.

Fortalecimiento del sistema de seguridad social

Las economías de APEC que pertenecen a la región de América 
Latina se caracterizan por altos porcentajes de trabajadores informa-
les, incluyendo en ellos a los asalariados que se encuentran al margen 
de los convenios laborales. Estos adolecen de los debidos resguardos 
cuando son confeccionados y/o aplicados. Además, fallas similares se 
identifican en los sistemas de seguridad social de las jubilaciones, lo 
que implica que una alta cantidad de personas –que dejan de perte-
necer a la vida económicamente activa–, carecen de un ingreso sufi-
ciente para la subsistencia de acuerdo con los indicadores INH. Por lo 
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tanto, una línea de acción prioritaria es la relacionada con la estabili-
dad laboral y con la búsqueda de mecanismos que garanticen recur-
sos para asignar a jubilaciones y pensiones con ingresos adecuados 
a las demandas de una población que mayoritariamente destina esos 
recursos al consumo promoviendo la actividad productiva. 

Aún falta incorporar los distintos matices, a través de jurispru-
dencia que amplíe derechos para sectores vulnerables incluyendo en 
ellos el acceso a los empleos. 

Desarrollo de infraestructura 

Las actividades orientadas, especialmente desde el sector público, a 
mejorar la infraestructura de las respectivas economías, en primer 
lugar, favorecen a las regiones más carenciadas, son un acicate para la 
competitividad comercial e industrial, y muy particularmente, com-
pensan en las recurrentes crisis la baja demanda de fuerza de trabajo. 

La creación de infraestructura se inscribe entre los mecanismos 
de reactivación de la demanda a través de un círculo virtuoso que junto 
por su impacto positivo en ingresos para los trabajadores, es necesario 
que las obras no sólo se destinen al entramado de carreteras, sistemas 
ferroviarios, portuarios y aéreo portuarios sino que es conveniente que 
contemplen aspectos de interés social como es el caso de los programas 
de saneamiento ambiental, agua potable, viviendas y mejoras en las 
construcciones destinadas a la educación y la salud. 

Aumentar las posibilidades de acceso a la educación

La educación es una herramienta que actúa en ambas direcciones, 
generando oportunidades a nivel individual y promoviendo la base 
genuina para el desarrollo de las sociedades. Las experiencias rela-
cionadas con la competitividad industrial y de servicios están asocia-
das a la expansión de los sistemas educativos, siendo este clave para 
la inserción a los mercados laborales altamente calificados. 
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Promoción de los equilibrios regionales 

Los países miembros de APEC de América Latina se caracterizan por 
poseer áreas con alta concentración de población urbana y extensos 
territorios con carencias de servicios que impiden la consumación 
de las aspiraciones de los jóvenes de esas regiones, provocando pro-
cesos migratorios internos y hacia el exterior. Entre las opciones 
de corrección, por ejemplo, es necesario implementar medidas que 
fortalezcan a las empresas locales facilitando su participación en las 
convocatorias de licitaciones, estímulos al primer empleo, exenciones 
fiscales, programas de capacitación y crédito, entre otros.

Desarrollo de la competitividad en materia logística 

Aunque una parte significativa de la competitividad depende de las 
ya citadas obras de infraestructura, estas no son exclusivas de un 
ambiente en el que se generan las condiciones apropiadas para ser 
más eficientes. Al respecto debe notarse la necesidad de establecer 
las condiciones legales de operación que beneficien a las partes indus-
triales y comerciales. Mientras tanto, en el campo internacional, los 
eventos vinculados a las transacciones: tiempos, costos, viabilidad de 
la transacción, se desarrollan en el marco de un proceso multicultural 
e intercultural que demanda de quienes orienten esas operaciones, 
formar profesionales capaces de comprender y encaminar esos pro-
cesos. Esto exige que tanto las políticas gubernamentales como las 
académicas incorporen la formación y el empleo de los profesionales 
capacitados para afrontar esta realidad. 

Accesibilidad a créditos  
y reformulación del orden fiscal

Entre las políticas de corto plazo aplicadas por las economías de 
ALC, miembros de APEC, destaca el pago de las nóminas salariales 
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de las empresas de distinto porte, incluyendo a grandes empresas. 
Esta medida ha tenido distintos tiempos de vigencia y se han exten-
dido conforme la magnitud y persistencia de la pandemia. También 
se han aplicado políticas de suspensión de pagos de impuestos, cargas 
sociales y otros recursos imprescindibles para la sobrevivencia de las 
empresas. Se han establecido líneas de crédito con tasas de interés 
negativas respecto a la inflación local, y con garantías del Estado 
(CEPAL-Naciones Unidas, 2020).

Si bien gran parte de las medidas están claramente relaciona-
das con la contingencia sanitaria, aquí se desea hacer notar que en 
las líneas que se proponen algunas de estas disposiciones debieran 
considerarse para el largo plazo. Tal es el caso de la flexibiliza-
ción de las condiciones de crédito, especialmente con relación a las 
MiPyMEs, y del orden tributario que demanda una reformulación 
que contemple la progresividad de la recaudación y la reorientación 
del gasto público. 

Coordinación de políticas internas y externas

Todos los lineamientos que se proponen pueden no tener el impacto 
deseado, sino se desarrollan en el marco de una coordinación de polí-
ticas entre diferentes economías, esto implica que distintos regímenes 
económicos, políticos, religiosos deben continuar con sus sistemas de 
organización, pero que estas diferencias no deben ser un obstáculo 
para que fluya el intercambio de personas, de productos y las obras 
que mejoren la operatividad y la calidad de vida. 

Esta coordinación incluye a los propios sistemas nacionales que 
tienen diferentes realidades y estructuras legales. Su aplicación es un 
estímulo al fortalecimiento de regímenes más federales y representa-
tivos en cada país y más equilibrados a nivel global. 

El reconocimiento de las distintas características de las regio-
nes y economías es el primer paso para una adecuada articulación a 
través de un diálogo sistemático y de una regulación que favorezca la 
eficiencia y la calidad de los resultados. 
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Existe una brecha entre las ideas que se tienen en la formula-
ción de los lineamientos, la ejecución de estos y el resultado esperado. 
La magnitud de esta brecha entre la idea y la ejecución tiene una es-
trecha relación con la citada coordinación de políticas en los campos 
nacional e internacional.

Conclusiones

Desde la crisis de 2008-2009 que afectó muy especialmente a las 
economías de los países occidentales desarrollados, se modificaron 
las expectativas acerca de la evolución de las economías de APEC 
respecto a la construcción de la mayor región del mundo de libre 
comercio. Desde entonces, en los diferentes foros, se reconocieron los 
problemas para la recuperación de los niveles de empleo y del creci-
miento económico. 
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Educación, bienestar 
y desarrollo sostenible 

Educación superior y contratiempos en APEC 

Vania de la Vega

Resumen

Este artículo tiene como objetivo mostrar la situación en la que se en-
cuentra la educación superior en las economías de APEC y los nuevos 
retos que, derivados de la pandemia, comprometen el cumplimiento 
del Objetivo 4 de Desarrollo Sostenible de la Agenda 2030: garan-
tizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad, y promover 
oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos, y con 
ello, hacer frente al reto del desempleo que supone los avances tecno-
lógicos enfocados en la automatización. 

Asimismo, se explica la reacción de los gobiernos y las en-
tidades de educación superior ante la pandemia en economías de 
APEC, específicamente se abordan los casos de Australia, Repúbli-
ca de Corea, Chile, China, Estados Unidos, Hong Kong, Indonesia, 
Malasia, México y Singapur. El artículo finaliza reflexionando sobre 
la diversidad de las economías y APEC y sus retos comunes.
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Introducción

Asegurar educación de calidad inclusiva y equitativa pareciera un ob-
jetivo lejano en los primeros análisis a 6 meses del inicio del encierro 
derivado del COVID-19. De acuerdo con Naciones Unidas, el apren-
dizaje remoto está fuera del alcance de 500 millones de estudiantes 
en el mundo. El cierre de las escuelas llevó al 90% de estudiantes 
fuera de la escuela, lo que supone el retroceso de años de progreso en 
la educación (UNESCO, 2020). 

Las economías de APEC, a pesar de su diversidad, antes de la 
pandemia parecían coincidir en que, a mayor inversión en educación 
superior, más fácil sería desarrollar las habilidades necesarias para 
el futuro del empleo que ha advertido la OCDE frente a los retos 
de la cuarta revolución industrial. Sin embargo, desde las econo-
mías con ingresos altos, hasta las de ingresos medios bajos, todas se  
han alejado del cumplimiento del Objetivo 4 de Desarrollo Susten-
table (ODS) con una pandemia sin precedentes que tanto a alum-
nos, como a docentes, administrativos, familias y gobiernos tomó  
por sorpresa.

El tránsito de educación presencial a educación por medio de 
plataformas en línea tuvo un proceso más o menos generalizado en 
las economías APEC, no sin dejar en evidencia las previas desigual-
dades de acceso a tecnologías de la información, así como la falta de 
autorregulación y disciplina en los estudiantes, y la falta de capacita-
ción de los docentes en tecnologías educativas y estrategias pedagó-
gicas en materia.

Este artículo tiene como objetivo mostrar la situación en la que 
se encuentra la educación superior en las economías de APEC y los 
nuevos retos que, derivados de la pandemia, acercan o alejan al logro 
del Objetivo 4 de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas: ga-
rantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover 
oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos, y con 
ello, hacer frente al reto del desempleo que supone los avances tecno-
lógicos enfocados en la automatización. 
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Asimismo, se explica la reacción de los gobiernos y las entida-
des de educación superior ante la pandemia en las siguientes econo-
mías de APEC: Australia, República de Corea, Chile, China, Estados 
Unidos, Hong Kong, Indonesia, Malasia, México, Singapur. El ar-
tículo finaliza reflexionando sobre la diversidad de las economías 
APEC y sus retos comunes.

Educación superior en APEC: clave  
para el desarrollo de capital humano

El 2020 se preveía como un año importante para APEC, pues vencía el 
límite para el cumplimiento de las metas de Bogor, que en los últimos 
años parecían verse amenazadas por el resurgimiento de sentimien-
tos antiglobalización en los gobiernos, como el de Donald Trump o 
Rodrigo Duterte; pero también en las sociedades que encontraron el 
permiso de sus líderes para traer al presente prácticas aislacionistas 
que parecían haber sido superadas. Triggs (2018) señala que estas 
tendencias nacionalistas amenazan no sólo los objetivos de APEC, 
sino su existencia misma. Asegura que, aunque los líderes mundia-
les que defienden estas ideas pueden ser temporales, su influencia ha 
evidenciado y explotado tendencias que van en contra de los pilares 
de la prosperidad en la región APEC: comercio, inversión, migra-
ción y cooperación. Asimismo, el reto del cambio tecnológico supone 
cambios y adecuaciones a los temas prioritarios de APEC, así como 
las preocupaciones del “desempleo tecnológico”. Se preveían también 
como factores a considerar el cambio demográfico en el que las eco-
nomías APEC estarán más pobladas, menos jóvenes, con más horas 
de trabajo y localizada sobre todo en áreas urbanas. 

Para las economías en APEC la educación primaria y secun-
daria es casi universal y han cerrado brechas educativas como la de 
género, sin embargo, en varias economías miembro se muestra que 
los estudiantes de género masculino son más propensos a retrasarse 
en la escuela, o repetir la educación secundaria. Las economías APEC 
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buscan también proveer educación de calidad, que abarca los conte-
nidos, la pedagogía, los procesos y el ambiente para el desarrollo de 
habilidades. Indicadores clave de calidad es el desempeño en pruebas 
de aptitud.

Del mismo modo, las economías de APEC han identificado que 
existe una falta de concordancia entre las habilidades que tienen los 
trabajadores en busca de empleo y las habilidades requeridas en los 
empleos disponibles, incluso los trabajadores jóvenes no obtienen las 
habilidades que necesitan para un mercado que cambia de manera 
vertiginosa, lo que termina generando desempleo. El escenario no es 
más esperanzador para lo menos jóvenes, que necesitan seguirse pre-
parando en habilidades totalmente nuevas al tiempo que desarrollan 
su trabajo habitual. APEC también enfrenta el reto de incluir en la 
fuerza de trabajo a sectores como los jóvenes, las mujeres, las mino-
rías y otros grupos no privilegiados (APEC, 2017).

Como en la mayoría de los temas analizados en los foros APEC, 
es difícil estudiar desde una sola perspectiva la variedad de sistemas 
educativos, desarrollo de los modelos educativos, así como los siste-
mas de investigación. La región integra desde la segunda economía 
en términos de inversión en educación, que es Japón; así como la que 
mayor matrícula universitaria tiene, que es China; hasta economías 
como Papúa Nueva Guinea donde el monto destinado a actividades 
de investigación es marginal; también incluye a Indonesia donde el 
acceso a educación superior aun es escaso. Economías como Japón, 
China, Corea del Sur, Taiwán y Singapur cuentan con una infraes-
tructura educativa que se ha posicionado en el centro de la vida na-
cional, al nivel de Europa occidental y Estados Unidos. Malasia y 
Tailandia siguen a estas economías de cerca, han tenido logros signi-
ficativos y, si logran sobrellevar los efectos de la pandemia, podrían 
alcanzarlas. El caso de China merecería un análisis individual.18

Ante el futuro del empleo, se ha reavivado un debate propio 
de las revoluciones industriales anteriores: ¿el avance tecnológico 

18  Higher Education in the Asia Pacific. Strategic Responses to globalization. P. VI
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produce desempleo? Los defensores de estas revoluciones señalan que 
hay una etapa de ajuste y que, si bien se pierden empleos en algunos 
sectores, se crean nuevos empleos y sectores. Para esta revolución en 
específico, las tareas repetitivas son las que van a ser sustituidas por 
la tecnología más rápidamente, y las que impliquen creatividad serán 
estimuladas y diversificadas, creando nuevos empleos. Un ejemplo de 
la segunda revolución industrial fueron los elevadores. La innovación 
tecnológica implicaba que poco a poco dejaran de ser necesarios los 
operadores, y que las personas pudieran manejar de manera sencilla 
el elevador. Sin lugar a duda, con el tiempo ese empleo prácticamente 
ha desaparecido y se ha convertido en un lujo más que en una nece-
sidad, pero estas personas pudieron colocarse en otras actividades, 
posiblemente dedicadas también a la industria de la hospitalidad.

COVID-19 y APEC: el estupor de la transición  
al aislamiento social y la educación en línea

La pandemia complica el cumplimiento de varios de los ODS, par-
tiendo de la premisa de que exacerba las desigualdades previamente 
existentes y que es, en esencia, el espíritu de las metas. Esta realidad 
hace aún más pertinente una discusión sobre la revitalización de la 
agenda de APEC para un mundo post 2020. 

La educación superior no está exenta de esas tendencias que se 
esbozan para el mundo post 2020. De acuerdo con Ordorika (2020) 
la encuesta internacional de la International Association of  Universities 
ha revelado el impacto de la pandemia en la educación superior:

•	 El	 impacto	más	 importante	 será	 para	 las	 Instituciones	 de	
Educación Superior Privadas;

•	 Los	gobiernos	han	tomado	acciones	de	apoyo	para	comple-
tar el año académico;

•	 La	educación	en	línea	ha	sustituido	la	educación	presencial	
con retos pedagógicos, tecnológicos y de competencias, que 
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es a su vez una oportunidad para explorar aprendizajes más 
flexibles, híbridos, sincrónicos o a sincrónicos;

•	 Ha	habido	u	impacto	negativo	en	movilidad	internacional	de	
los estudiantes;

•	 Las	actividades	de	investigación	también	se	han	visto	afec-
tadas con una alta cancelación de viajes internacionales y 
conferencias científicas;

•	 Las	Instituciones	de	Educación	Superior	están	involucradas	
en proyectos de investigación relacionadas con el COVID-
19;

•	 Hay	un	panorama	mixto	en	cuanto	a	actividades	de	exten-
sión universitaria, ha habido incrementos en el continente 
americano y decrementos en el Asia Pacífico.

La mayoría de las IES se encuentran cerradas en las economías 
APEC, sin importar la región a la que pertenezcan, su nivel de ingre-
sos o el tamaño de su matrícula. En la tabla 1, se puede observar que 
no hay ninguna economía que tenga las Universidades abiertas de 
manera normal, y que todas las de América Latina, que fue a donde 
impactó al final la pandemia, se encuentran cerradas totalmente.

La educación en estas economías presenta retos significativos, 
por un lado, frente al futuro del empleo, que apremia la adquisición 
y desarrollo de habilidades creativas y no reemplazables por la au-
tonomización y automatización que implica la cuarta revolución in-
dustrial, pero también por el retroceso que ha traído la pandemia del 
COVID-19, que ha reducido la accesibilidad y calidad educativa de 
prácticamente la totalidad de estudiantes.

El reporte anual 2020 de la Asociación de Universidades de la 
cuenca del Pacífico19 “Actuando juntos en un mundo fuera de balance” 
reconoce la necesidad de las conexiones entre las universidades de 
la región con el fin de lograr el bien común global, pero sobre todo 

19  APRU fue establecida en 1997 por los rectores de UCLA, Berkley, Caltech y University of  South-
ern California. Al día de hoy, suma 51 universidades de la Cuenca del Pacífico, incluyendo 200,000 
académicos y 2 millones de estudiantes. https://apru.org/about/ 
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enfatiza el rol de las universidades en la sociedad global desde sus 
capacidades de investigación, educación, compromiso con la sociedad 
y alianzas con la industria (APRU, 2020). Asimismo, identifica como 
los principales desafíos:

•	 Liderazgo	de	las	mujeres.	Las	mujeres	están	subrepresenta-
das en puestos de liderazgo de las universidades;

•	 Economía	Digital;
•	 Salud	mundial;
•	 Riesgos	múltiples;
•	 Océano	Pacífico;
•	 Envejecimiento	de	la	población;
•	 Ciudades	sustentables;
•	 Manejo	sustentable	de	desechos.

Con el fin de afrontar estos retos, la asociación se ha dado a la 
tarea de realizar una serie de proyectos al interior de sus asociados 
para llevar a cabo eventos de divulgación, realizar diagnósticos, pro-
porcionar asesoría y realizar evaluaciones de cada uno de estos retos. 
En algunos casos se han establecido premios para aquellos actores 
que cumplan de manera sobresaliente con los objetivos de los pro-
yectos.

Pedró (2020) indica que la modalidad que se adaptó en las insti-
tuciones educativas el primer semestre de 2020 es llamada educación 
a distancia de emergencia, y que es previsible que habrá resultados 
negativos por tres razones:

1) Tecnología: asume que los docentes y los estudiantes dis-
ponen del equipamiento y conectividad requeridas, pero en 
América Latina, sólo el 52% de los hogares cuenta con equi-
pamiento tecnológico y conectividad de banda ancha.

2) Poca oferta en educación distancia. No todas las IES conta-
ban con experiencia en educación en todas las disciplinas, 
ni en todos los niveles.



164

Competencias de docentes y estudiantes en educación a dis-
tancia. Uso de plataformas, estrategias metodológicas diferenciadas 
entre sistema presencial y sistema a distancia. Si bien para los docen-
tes no hay muchos datos, en los estudiantes no hay niveles altos en 
autorregulación y disciplina.

Tabla 1 
Estado de la educación superior en las Economías APEC  

ante la pandemia COVID-19 (The World Bank, 2020)

País Nivel de ingresos Región
Estado  

de las instituciones 
educativas

Estudiantes  
inscritos  
en IES

Filipinas Ingreso mediano bajo Asia del Este y el Pacífico Cerrado 3,589,484

Malasia Ingreso mediano alto Asia del Este y el Pacífico Cerrado 1,284,876

Tailandia Ingreso mediano alto Asia del Este y el Pacífico Cerrado 2,410,713

Indonesia Ingreso mediano bajo Asia del Este y el Pacífico Cerrado 8,037,218

Chile Ingreso alto América Latina y el Caribe Cerrado 1,238,992

Perú Ingreso mediano alto América Latina y el Caribe Cerrado 1,895,907

México Ingreso mediano alto América Latina y el Caribe Cerrado 4,430,248

Canadá Ingreso alto América del Norte
Cerrado en áreas  
determinadas

1,625,578

Brunéi Darussalam Ingreso alto Asia del Este y el Pacífico Abierto con limitaciones 1,094

Japón Ingreso alto Asia del Este y el Pacífico Abierto con limitaciones 3,853,034

China Ingreso mediano alto Asia del Este y el Pacífico Abierto con limitaciones 44,935,168

Vietnam Ingreso mediano bajo Asia del Este y el Pacífico Abierto con limitaciones 2,307,361

Hong Kong Ingreso alto Asia del Este y el Pacífico Abierto con limitaciones 298,196

Rep. de Corea Ingreso alto Asia del Este y el Pacífico Abierto con limitaciones 3,136,395

Australia Ingreso alto Asia del Este y el Pacífico Abierto con limitaciones 1,774.852

Nueva Zelanda Ingreso alto Asia del Este y el Pacífico Abierto con limitaciones 268,645

Papúa Nueva Guinea Ingreso mediano bajo Asia del Este y el Pacífico Abierto con limitaciones 9,943

Singapur Ingreso alto Asia del Este y el Pacífico Abierto con limitaciones 194,615

Estados Unidos Ingreso alto América del Norte Abierto con limitaciones 19.014,530

Rusia Ingreso mediano alto Europa y Asia Central Abierto con limitaciones 5,886,641
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Educación superior y pandemia en Asia y Pacífico

Hasta antes de la pandemia, las instituciones de educación superior 
en Asia y el Pacífico se encontraban en tiempos boyantes, en especial 
las universidades enfocadas en la investigación. Las instituciones de 
educación superior se expandían en conjunto con las pujantes clases 
medias. El rol de la familia en las universidades de Asia y el Pacífico, 
sobre todo en aquellas del este de Asia, es esencial para entender 
el financiamiento de los estudiantes. En esta región existen muchos 
alumnos que son la primera generación de su familia en ir a la uni-
versidad, cuyas familias, junto con el Estado, apuestan su inversión 
en educación superior con retornos en mejores oportunidades para 
la futura mano de obra, crecimiento económico, economías moder-
nizadas y más capacidades de investigación global. Sin embargo, la 
experiencia previa de economías que hicieron esta inversión antes, 
como Japón y Singapur, prevén que la universidad no puede hacerlo 
todo, para lograr estos cambios debe haber una serie de políticas de 
estado que acompañen a la política educativa.

El crecimiento económico que han experimentado economías 
del Asia-Pacífico en las últimas décadas implica una atención necesa-
ria a la educación. Las economías se han preocupado por proveer una 
fuerza de trabajo que funcione como medio del crecimiento económi-
co que a su vez impulse la innovación y la competitividad. A partir de 
mediados del siglo pasado y de manera escalonada los países de Asia 
y Pacífico se han preocupado por llevar la educación superior a sus 
poblaciones, al mismo tiempo que han creado un puñado de universi-
dades de clase mundial.

Desde la década de 1980 reconocidas universidades de Estados 
Unidos, el Reino Unido, e incluso Australia han establecido pro-
gramas educativos en Asia Pacífico. Este proceso es conocido como 
educación trasnacional (Ziguras y McBurnie, 2014), y consiste en 
crear programas de estudio en un lugar a estudiantes que están en 
otro. Esos programas proliferaron en la década de 1990 sobre todo 
en Malasia, Singapur y Hong Kong aprovechando la sobre demanda 



166

que había de universidades que sobrepasaba la capacidad de respuesta 
de estas economías. A nivel global, la mayoría de los estudiantes ins-
critos en programas trasnacionales se encuentran en Asia, incluyen-
do dos terceras partes de los estudiantes inscritos en universidades 
trasnacionales del Reino Unido. En cuanto a la demanda, China es el 
principal receptor de estos programas como 712 asociaciones entre 
universidades extranjeras e instituciones locales.

Ziguras y McBurnie (2014) establecen también que a finales 
de la década de 1990 otro fenómeno interesante fue la globalización 
del mercado de los programas de educación a distancia, que se es-
peculaba permitiría a los estudiantes elegir entre opciones de dife-
rentes países, sin embargo, no fue un proyecto tan exitoso como el 
de la transnacionalización de la educación. Muestran como ejemplo 
a las universidades australianas, que para 2008 tenían 166,639 es-
tudiantes en los campus de las universidades dentro de su terri-
torio, 55,800 en universidades australianas en otras partes del 
mundo y 10,563 en programas a distancia. Denuncian que la falta 
de capacidad para atraer estudiantes generó pérdidas en el tiempo 
que se utilizó para desarrollar programas estandarizados, plata-
formas basadas en la web, espacios para videoconferencias y foros  
de discusión.

En cuanto a la movilidad estudiantil, hay países que la impulsan 
y dentro de sus programas locales incluyen experiencias de inter-
cambio internacional por algunas semanas o meses. Economías como 
Japón, Australia y Nueva Zelanda siguen esta tendencia, cuyos flujos 
de estudiantes que realizan movilidad internacional pueden compa-
rarse con la de Estados Unidos y Europa Occidental. Los estudiantes 
que provienen de economías con ingresos bajos o medios tienen a 
tomar programas completos que les otorguen un grado académico. 
Para el caso de Asia-Pacífico, son este tipo de estudiantes que man-
tienen un mercado en la educación superior que es impulsado por el 
desarrollo económico y social.

China fue la primera economía en reportar un caso de contagio 
de COVID-19, por lo que no tuvieron mucho tiempo para prepararse, 
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que además estaban de vacaciones hasta después del año nuevo lunar. 
Debían regresar a actividades escolares tras los días feriados el 31 
de enero de 2020, pero el 26 de ese mes se anunció que la fecha de 
inicio del semestre de primavera sería pospuesta. Una serie de exá-
menes estandarizados fueron cancelados. Algunas universidades pos-
pusieron el inicio de sus clases hasta un mes, otras lo lograron hacer 
antes. Con la rápida transición, no hubo mucho de tiempo de prestar 
atención a la experiencia de aprendizaje, y se tuvo que atender el ais-
lamiento social. De las primeras reacciones al desarrollo de la pande-
mia fueron afectados 180 millones de estudiantes chinos (incluyendo 
educación primaria, secundaria y superior), cuyas entidades educati-
vas hicieron una transición a modalidades en línea. Posteriormente, 
los afectados fueron los estudiantes de Corea del Sur, que, si bien 
logró una transición digital en términos técnicos y tecnológicos, no 
lo logró en un primer momento, en términos pedagógicos. Muchos 
académicos se preguntaron si la educación superior estaba preparada 
para la nueva era digital del aprendizaje (Crawford, 2020).

Hong Kong y China tienen un cruce aproximado de 100,000 
personas diarias, por lo que también tomaron medidas para pospo-
ner el regreso a los estudiantes de educación superior dos semanas 
después regreso programado para las vacaciones del año nuevo lunar. 
Para Hong Kong, la educación a distancia en nivel superior a nivel 
masivo no es nuevo. En noviembre de 2019, cuando las protestas en 
contra de la ley de extradición eran muy intensas, varias universida-
des terminaron el semestre en línea, y ya tenían experiencia creando 
videos y guías de enseñanza, así como talleres en línea y usando pla-
taformas sincrónicas; que incluso consideran las preferencias de los 
alumnos, por ejemplo, estudiantes que se encuentren en otros husos 
horarios.

En el caso de Australia, es uno de los receptores más importan-
tes de estudiantes de educación superior, sólo superado por Estados 
Unidos y el Reino Unido. Al iniciar la pandemia, una de las preocu-
paciones eran los estudiantes internacionales y las restricciones de 
vuelos, así como el aislamiento de los que ya estaban en el campus. La 
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Universidad de Sídney, en cuanto detectó el primer caso de contagio, 
comenzó con un plan de limpieza a los edificios, y semanas más tarde 
las universidades australianas tendrían una combinación de activida-
des en línea y actividades presenciales con los protocolos de distancia 
social.

Indonesia anunció su primer caso de COVID-19 el 2 de marzo, 
y para educación superior se implementaron clases en línea. El 15 de 
marzo, el presidente Joko Widodo sugirió que la gente se quedara en 
casa y desde ahí trabajara, estudiara y rezara. Sin embargo, con más 
de la mitad de la fuerza laboral en el sector informal y 25 millones de 
personas por debajo de la línea de la pobreza, esta sugerencia no era 
fácilmente realizable. Los exámenes nacionales en las escuelas fueron 
cancelados a partir del 24 de marzo.

Malasia también se ha visto beneficiada de la demanda de 
alumnos internacionales en búsqueda de programas en inglés. Si bien 
el sistema educativo se imparte en Bahasa Malasia, hay una variedad 
de instituciones privadas que imparten cursos en inglés. La estra-
tegia de internacionalización de la educación superior del gobierno 
de Malasia fue atraer a alumnos de países islámicos, sobre todo del 
Norte de África y del Medio Oriente. En 2007 fue anunciado el Plan 
Estratégico para la Educación Superior Nacional, cuyas metas debían 
ser revisadas en 2020. Se buscaba el desarrollo de capital humano de 
alta calidad, posicionar la educación superior para enfrentar los retos 
actuales y futuros y convertir a Malasia en un hub de educación supe-
rior de excelencia.

Malasia fue calificada en los primeros meses de la pandemia 
como la economía más afectada de los países del Sudeste Asiáti-
co, sin embargo, no había mucha claridad debido a la baja cantidad 
de pruebas de COVID-19 que se estaban realizado. Un peregrina-
je masivo en una mezquita en Kuala Lumpur produjo una serie de 
contagios, así como los identificados en la Iglesia de Jesús Shin-
cheonji, en la República de Corea. En este caso, los participantes 
se tomaban de las manos y compartían sus alimentos. Las 20 uni-
versidades públicas de malasia transitaron a la educación en línea, 
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sin embargo, hubo casos de algunas universidades que permitie-
ron continuar con las actividades presenciales en laboratorios,  
e incluso algunas que prohibieron a los estudiantes abandonar el 
campus si no tenían permiso expreso.

Una reunión religiosa disparó los contagios en la República de 
Corea, el ministerio de educación aplazó el inicio del ciclo escolar 2 
semanas para educación superior, lo que significaría un recorte en la 
duración del semestre. Gracias a la experiencia de casi dos décadas 
en tecnologías educativas, así como desarrollo de capacidades tec-
nológicas y educativas inicio una rápida transición a las actividades 
virtuales acompañadas de aplicaciones para teléfonos móviles que 
monitoreaban la salud de la población.

Si bien Singapur pertenece al Sudeste asiático, en muchos as-
pectos puede ser comparado con las economías del Este de Asia, y la 
educación superior es uno de esos aspectos, por lo que las universida-
des en Singapur enfrentan retos más similares a los de las universi-
dades chinas, coreanas y japonesas que a las de sus vecinos. Las metas 
de la política educativa de nivel superior están enfocadas en fortalecer 
actividades enfocadas en la investigación y en la innovación, de la 
misma manera que otras políticas de Estado. Cuando estas universi-
dades buscan recursos humanos para contratar como investigadores 
y profesores, encuentran que los perfiles ideales primero buscan em-
plearse en universidades en de Europa y Estados Unidos. El Estado 
está buscando impulsar actividades de innovación por medio de ins-
tituciones y mano de obra extranjeros al tiempo que desarrolla capa-
cidades locales.

A diferencia de otras economías, las universidades de Singapur 
no debieron implementar de manera urgente la transición a realidad 
virtual, las causas pueden haber sido un despliegue amplio de pruebas 
del virus, disponibilidad de atención médica, un sistema eficiente 
de órdenes de cuarentena y un análisis y seguimiento integrado en 
tiempo real. Las universidades no cerraron, aunque las ceremonias de 
graduación y actividades internacionales sí fueron suspendidas.
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Educación superior y pandemia en América Latina

En América Latina, trabajos desarrollados por el Instituto Interna-
cional para la Educación Superior en América Latina y el Caribe de 
la Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y 
la Cultura estiman que el cierre temporal de las IES había afectado 
a unos 23.4 millones de estudiantes de educación superior y a 1.4 
millones de docentes en América Latina y el Caribe antes de marzo 
de 2020; es decir, 98% de la población de estudiantes y profesores de 
educación superior de la región. Meses más tarde, la clausura muy 
probablemente llegó al 100% (Pedró, 2020).

Aún es pronto para conocer los impactos en la región, pero 
habrá que analizar la calidad de la educación que recibieron los estu-
diantes, así como la adaptación a tecnologías digitales y la capacita-
ción a docentes, y la transmisión de ellos a los alumnos de las nuevas 
metodologías fuera del salón y a través de las plataformas virtuales. 
Sin embargo, que hay otros impactos que habrá que analizar, como el 
socioemocional, el laboral, el financiero, entre otros.

Como la mayoría de los países en América Latina, Chile adoptó 
medidas preventivas para disminuir los contagios: cancelación de 
eventos masivos, cierre de fronteras, suspensión de clases presencia-
les, entre otras. Dentro de Chile las universidades reaccionaron de 
maneras variadas, pero a modo de ejemplo, la Pontifica Universidad 
Católica de Chile inició una transición a actividades virtuales que 
culminó con la entrada a fase tres del país.

La mayoría de las universidades en México, tanto públicas, pri-
vadas y autónomas suspendieron clases y adelantaron las vacaciones 
de Semana Santa. Las autoridades educativas se enfocaron en atender 
la salud de sus comunidades universitarias, pero la reacción para 
adaptar estrategias pedagógicas a la inmediata transición a platafor-
mas virtuales no pudo atenderse hasta semanas después que parecía 
claro que la cuarentena se extendería.

Semanas más adelante, las IES con áreas de salud comenzaron a 
participar activamente dando atención en clínicas universitarias, ela-
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boración de mascarillas y producción de gel antibacterial. De acuerdo 
con Malo et al., (2020), las universidades mexicanas se han debido 
cuestionar su sustentabilidad más allá de la pandemia: las públicas, 
porque la crisis ha agudizado sus disfuncionalidades existentes y las 
arcas públicas no van a intervenir, y las privadas, al tener que cubrir 
gastos de operación y salarios frente a quejas de estudiantes y sus 
familias que no están recibiendo la educación como solía hacerse, e 
incluso ante la deserción de algunos de sus estudiantes.

Educación superior y pandemia en América 
del Norte

América del Norte, y sobre todo Estados Unidos siguen siendo una 
de las referencias obligadas al hablar de educación superior, y el tema 
de la pandemia no es excepción; no sólo porque las decisiones que 
se toman en muchas de sus universidades que son consideradas de 
acuerdo a la mayoría de los rankings en materia como las mejores del 
mundo, sino porque esas calificaciones generan tendencias que otras 
universidades del mundo suelen tomar en consideración en términos 
de política educativa ¿hasta cuándo aplazar clases? ¿es la modalidad 
virtual un modelo a largo plazo? ¿las universidades privadas deben 
seguir sobrando colegiaturas de la manera acostumbrada? ¿qué hacer 
con los sectores más vulnerables?

Las primeras semanas de la pandemia, las universidades esta-
dounidenses fijaron su atención en los estudiantes chinos, pero en 
poco tiempo el número de contagios en Estados Unidos superó al 
de China, y entonces todas las universidades migraron a educación 
virtual. Las IES coincidieron en que esta situación afectaría todos 
los aspectos de la vida estudiantil, posiblemente siendo uno de los 
más apremiantes la situación financiera, en tiempos que ya la inesta-
bilidad en estos términos era considerable. El gobierno de Estados 
Unidos discute cómo tratar las colegiaturas de las universidades y los 
costos a futuro que estas decisiones podrían significar. De acuerdo 
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con Smalley (NCSL, 2020), el 24% de las instituciones planean operar 
con modelos híbridos para el semestre de otoño. El 9% de las institu-
ciones planean continuar 100% en modalidad a distancia.

Un tema significativo para los estudiantes estadounidenses 
son los atletas, pues la posible cancelación de los juegos olímpicos de 
verano y de invierno, no sólo ha impactado en el desenvolvimiento 
de los estudiantes atletas, sino en el apoyo financiero de la Asociación 
Nacional Deportiva Universitaria.

¿Educación inclusiva, equitativa y de calidad?

Las metas del objetivo 4 de desarrollo sostenible, relacionadas con 
educación superior son:

4.3.  De aquí a 2030, asegurar el acceso igualitario de todos los 
hombres y las mujeres a una formación técnica, profesio-
nal y superior de calidad, incluida la enseñanza universita-
ria.

4.4. De aquí a 2030, aumentar considerablemente el número 
de jóvenes y adultos que tienen las competencias necesa-
rias, en particular técnicas y profesionales, para acceder al 
empleo, el trabajo decente y el emprendimiento.

4.5. De aquí a 2030, eliminar las disparidades de género en 
la educación y asegurar el acceso igualitario a todos los 
niveles de la enseñanza y la formación profesional para las 
personas vulnerables, incluidas las personas con discapa-
cidad, los pueblos indígenas y los niños en situaciones de 
vulnerabilidad.

4.7. De aquí a 2030, hay que asegurar que todos los alumnos 
adquieran los conocimientos teóricos y prácticos necesa-
rios para promover el desarrollo sostenible, entre otras 
cosas mediante la educación para el desarrollo sostenible 
y los estilos de vida sostenibles, los derechos humanos, la 
igualdad de género, la promoción de una cultura de paz y 
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no violencia, la ciudadanía mundial y la valoración de la 
diversidad cultural y la contribución de la cultura al desa-
rrollo sostenible.

4.a. Construir y adecuar instalaciones educativas que tengan 
en cuenta las necesidades de los niños y las personas con 
discapacidad y las diferencias de género, y que ofrezcan 
entornos de aprendizaje seguros, no violentos, inclusivos 
y eficaces para todos.

4.b. De aquí a 2020, aumentar considerablemente a nivel 
mundial el número de becas disponibles para los países 
en desarrollo; en particular los países menos adelantados, 
los pequeños Estados insulares en desarrollo y los países 
africanos, a fin de que sus estudiantes puedan matricularse 
en programas de enseñanza superior, incluidos programas 
de formación profesional y programas técnicos, científi-
cos, de ingeniería y de tecnología de la información y las 
comunicaciones, de países desarrollados y otros países en 
desarrollo.

4.c. De aquí a 2030, aumentar considerablemente la oferta de 
docentes calificados, incluso mediante la cooperación in-
ternacional para la formación de docentes en los países en 
desarrollo, especialmente los países menos adelantados y 
los pequeños Estados insulares en desarrollo.

Antes de la pandemia, 258 millones de niños y jóvenes estaban 
fuera de la escuela (Naciones Unidas, 2021), a pesar de los avances 
que la movilidad socioeconómica y las políticas de algunos gobiernos. 
Naciones Unidas alerta que nunca habían estado tantos niños fuera 
de la escuela al mismo tiempo, por lo que la UNESCO está desarro-
llando una serie de iniciativas para garantizar que la educación nunca 
se detenga. En marzo de 2020 fue creada la “Coalición Mundial para 
la Educación COVID-19” (UNESCO, 2021) que aspira a:

Ayudar a los países a movilizar recursos e implementar solu-
ciones innovadoras y adecuadas al contexto para proporcionar una 
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educación a distancia a la vez que se aprovechan los enfoques de alta 
tecnología, baja tecnología o sin tecnología:

•	 Buscar	soluciones	equitativas	y	el	acceso	universal.
•	 Garantizar	respuestas	coordinadas	y	evitar	el	solapamiento	

de esfuerzos.
•	 Facilitar	 la	vuelta	de	 los	estudiantes	a	 las	escuelas	cuando	

vuelvan a abrir para evitar un aumento significativo de las 
tasas de abandono escolar.

Dentro de los retos que trae la pandemia a las economías de 
APEC, uno de los prioritarios por sus efectos a corto, mediano y 
largo plazo es el tema de la educación y la amenaza al logro del Obje-
tivo 4 de Desarrollo Sustentable. Las economías miembros reconocen 
que la cooperación internacional será crucial para superar la pan-
demia y que necesitan compartir lecciones y mejores prácticas para 
mejorar la preparación de la región contra las pandemias. Incluso 
cuando la pandemia sea controlada, la acción política rápida, signifi-
cativa y coordinada ayudará a las economías a recuperarse y asegurar 
que APEC como región siga siendo relevante (APEC, 2020).

Reflexiones finales

La respuesta a la pandemia por parte de las entidades de educación 
superior ha sido diversa, entre las economías APEC; existen desde 
aquellas que no han tenido capacidad de respuesta, hasta aquellas 
que han apostado al aislamiento social y un desenvolvimiento de los 
programas de trabajo por medio de plataformas en línea.

En cuanto a estrategias pedagógicas, será necesario un análisis 
de la eficiencia de las plataformas virtuales y estrategias de educación 
a distancia que ya fallaron en un primer intento hace una década; que, 
sin embargo, atendía a una generación distinta menos familiarizada 
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con las tecnologías de la información. La pandemia podría significar 
el tránsito a la adaptación de estas tecnologías, por medio de estrate-
gias pedagógicas para una generación de nativos digitales.

En estudios que recolecten datos del semestre que se ha finalizado 
con la pandemia, será esencial conocer el estado emocional de las co-
munidades universitarias, tanto de los que están en casa, posiblemente 
con los padres realizando trabajo remoto y los hermanos igualmente en 
clases a distancia, como los estudiantes extranjeros que no pueden re-
gresar a casa por el cierre de fronteras. Esta situación será diferenciada, 
pues hay economías donde los alumnos suelen vivir solos en departa-
mentos rentados por sus padres o por medio de un préstamo y lejos de su 
casa, hasta aquellas economías donde no es posible el aislamiento social 
debido a que en una sola casa habitan miembros de la familia extensa y 
conviven diferentes perfiles económicos de personas que estudian, tra-
bajan, se dedican a la economía del cuidado; y también en ese sentido 
es distinto su riego de contagio y la comorbilidades. Al interior de cada 
economía no hay situaciones homogéneas, la disponibilidad de datos en 
diferentes zonas geográfica y económicas, así como otras condiciones 
que generan inequidad será importante para planear políticas educativas 
y otras políticas de Estado vinculadas a la educación.

Dentro de esas inequidades, una que azota a un porcentaje sig-
nificativo de la población es la brecha de género. Desde los primeros 
meses de la pandemia se registraron incrementos en las desigualdades 
de género en las actividades económicas no remuneradas, en la violen-
cia en los hogares, pero también en cuanto al acceso a dispositivos elec-
trónicos e internet. La posible deserción de las mujeres ante su doble o 
triple rol es probable que se vea reflejado en los siguientes meses.

Será en los siguientes meses que se disponga de datos confia-
bles sobre los efectos de la pandemia que permitan evaluar si el cum-
plimiento del objetivo 4 de las MDS se encuentra solamente en un 
impasse, o si nos encontramos frente a un daño estructural de la edu-
cación superior que deberá hacer frente, de alguna u otra manera, a 
los retos previos y posteriores a la pandemia.
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Resumen

El objetivo de este trabajo es medir la desigualdad educativa en las 
economías del Foro de Cooperación Asia Pacífico (APEC, por sus 
siglas en inglés). Para ello se calcula un coeficiente de Gini adaptado 
a la educación, empleando datos históricos de 1990 a 2010 y datos 
pronosticados de 2020 hasta 2040. Los resultados constatan la dispa-
ridad de escenarios educativos que persisten entre las economías del 
APEC, aun cuando se identifica una tendencia global, de largo plazo, 
a la igualdad educativa. Utilizando los datos históricos se encuentra 
que los países más igualitarios son: Estados Unidos, Rusia y Canadá, 
mientras que los más inequitativos han sido: Papúa Nueva Guinea, 
Brunéi Darussalam y México. Por otro lado, con los datos pronosti-
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cados se anticipa que las condiciones de mayor desigualdad educati-
va en 2040 ocurrirán en Papúa Nueva Guinea, Brunéi Darussalam, 
Vietnam, Tailandia y México.

Introducción

La igualdad en el acceso a las oportunidades educativas constituye un 
prerrequisito necesario para el desarrollo y la construcción de socie-
dades más justas. En la literatura del tema existe un amplio consenso 
sobre la importancia de la educación de la población en la promoción 
del desarrollo humano, el crecimiento económico, la competitividad, 
el ingreso laboral, la empleabilidad, la salud, el bienestar y la seguri-
dad, entre otras variables socioeconómicas.

Pese a la reconocida importancia de la educación para el avance 
social, persisten en el mundo severas brechas educativas que son, a 
su vez, un reflejo de las inequidades regionales y locales. Pese a su 
importancia económica y comercial, al interior del Foro de Coope-
ración Asia Pacífico (APEC, por sus siglas en inglés) encontramos 
economías marcadamente heterogéneas, desde potencias mundiales 
consolidadas, hasta países económicamente pequeños y en vías de de-
sarrollo, que se han visto en la necesidad de integrarse, interactuar 
y competir.

La reciente pandemia de la COVID-19, ha forzado a los siste-
mas educativos en todo el mundo a instrumentar acciones extraor-
dinarias para que los cursos puedan continuar y los estudiantes no 
vean interrumpida su formación. Estas medidas han puesto de ma-
nifiesto, entre otras variables, las profundas brechas tecnológicas 
existentes entre los distintos grupos poblacionales, así como la di-
versidad en la capacidad de respuesta de las instituciones ante los 
momentos de crisis. Estos hechos anticipan una profundización de  
las diferencias existentes en materia educativa, no sólo en el sentido 
cuantitativo, por la deserción inusitada de miles de estudiantes, sino 
también en el sentido cualitativo, ya que el aprovechamiento de los 
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contenidos se ha visto condicionado por la resiliencia de las comu-
nidades escolares ante la pandemia. En este escenario es pertinente 
realizar diagnósticos que, con el acompañamiento de otros estudios, 
permitan dimensionar el impacto de esta coyuntura y servir como 
base para realizar comparativos de mediano y largo plazo.

El presente trabajo, tiene por objetivo medir la desigualdad edu-
cativa de las economías integrantes del APEC, utilizando para ello 
una adaptación del coeficiente de Gini para educación. El documento 
se compone de tres apartados. En el primero se lleva a cabo una revi-
sión sucinta de la literatura sobre la desigualdad educativa, enfocán-
dose en sus definiciones y determinantes. En el segundo apartado se 
hace una descripción de los instrumentos utilizados, particularmente 
del coeficiente de Gini adaptado a la educación. En el tercer apartado 
se presentan los resultados de los cálculos propios del coeficiente de 
Gini en educación a partir de datos históricos y datos pronosticados. 
Los resultados constatan la disparidad de escenarios educativos que 
persisten entre las economías del APEC, aun cuando se identifica una 
tendencia global, de largo plazo, a la igualdad educativa. Finalmente 
se presentan las conclusiones del estudio.

Revisión de la literatura

Históricamente existen tres grandes enfoques teóricos para explicar 
la desigualdad de oportunidades educativas: a) la teoría funcionalista 
de la industrialización; b) la teoría de la disponibilidad de recursos 
económicos y culturales; y c) las explicaciones racionalistas (López y 
Rodríguez, 2019). 

En la teoría funcionalista de la industrialización el sistema edu-
cativo responde a los requerimientos del mercado de trabajo; esta 
teoría explica que un mercado de trabajo más amplio y sofisticado 
requerirá de recursos humanos más preparados, a los cuales se les 
retribuirá de manera diferenciada, lo cual generará a su vez la expan-
sión del sistema educativo. En este escenario, la desigualdad educati-
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va se reducirá como consecuencia de la modernización económica, la 
cual permitirá a las personas provenientes de todas las clases sociales 
acceder a la educación, y donde los méritos educativos definirían su 
inserción ocupacional (López y Rodríguez, 2019).

Por otro lado, la teoría de la disponibilidad de recursos econó-
micos y culturales señala que la desigualdad educativa se perpetúa a 
través del tiempo. Esto es así pues aquellas familias con ingresos más 
altos pueden pagar más fácilmente los costos directos de la educación 
de sus hijos y mantenerlos estudiando por un mayor número de años, 
lo cual amplía la brecha de logro educativo. A esto cabe agregar los 
aspectos culturales; las expectativas de las familias sobre la educa-
ción de sus descendientes se diferencian entre los distintos estratos 
socioeconómicos, además, es común que el sistema educativo repro-
duzca la estratificación y la desigualdad social mediante la transmi-
sión de patrones provenientes de las clases más altas, a través de las 
formas de socialización y de los roles jerárquicos que existen en las 
escuelas (López y Rodríguez, 2019). 

Por otra parte, las explicaciones racionalistas abordan el pro-
blema de la persistencia de las desigualdades en función de dos tipos 
de efectos: los primarios y los secundarios. Los efectos primarios se 
refieren a la asociación existente entre el origen social y el nivel de 
rendimiento escolar de los estudiantes; mientras tanto, los efectos se-
cundarios se refieren a la influencia de la clase social de origen sobre 
la toma de decisiones educativas que determinan las trayectorias de 
los estudiantes. En esta perspectiva se considera que los estudiantes, 
de manera conjunta con sus padres, toman decisiones educativas de 
carácter racional, es decir, evalúan juntos los costos, beneficios y las 
probabilidades de los distintos resultados (López y Rodríguez, 2019).

Como puede observarse, la desigualdad educativa es un fenó-
meno complejo para el cual no existe una definición unívoca y cuyos 
abordajes pueden ser diversos. La tabla 1 contiene algunas aproxima-
ciones a la definición del fenómeno.
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Tabla 1 
Revisión de literatura sobre definiciones de la desigualdad educativa

Latapí (1983)

La desigualdad educativa se manifiesta en tres dimensiones 
diferentes: a) la desigualdad en el acceso y permanencia en 
el sistema escolar; b) la desigualdad en los resultados ob-
tenidos del proceso de enseñanza-aprendizaje; y c) la des-
igualdad en los resultados externos obtenidos por los indi-
viduos a partir de su educación.

Martínez (1992) 

La desigualdad educativa hace referencia al menos a lo 
siguiente: a) la desigualdad en el acceso, cuando una frac-
ción de la población carece del derecho a las oportunidades 
educativas o de los medios que le permitan ejercer dicho 
derecho; b) la desigualdad en resultados internos, cuando 
una parte de la población no consigue alcanzar el nivel de 
aprovechamiento previsto para un determinado nivel edu-
cativo; y c) la desigualdad de resultados externos, que se 
refiere al impacto de haber tenido determinada educación 
sobre el trabajo, el nivel socioeconómico o el estatus de los 
individuos.

Marchesi (2000)

La igualdad educativa se manifiesta en distintos estratos: 
a) la igualdad de oportunidades existe cuando los alumnos 
tienen formal y legalmente las mismas posibilidades edu-
cativas; b) la igualdad de acceso está presente cuando las 
oportunidades educativas se hacen accesibles superando los 
mecanismos de acceso y selección; c) la igualdad de resul-
tados existirá cuando los rendimientos de los alumnos sean 
similares, independientemente de su clase social de origen, 
su cultura o su sexo. 

Bracho (2002) 

La igualdad educativa sucede cuando en una sociedad 
se encuentra garantizado el acceso a los aprendizajes y 
estos, a su vez, pueden convertirse en beneficios útiles 
para sus miembros, sea en lo político, en lo social o en lo 
productivo.

Sandoval (2007)
La igualdad educativa puede manifestarse en cuatro ámbitos: 
la igualdad de acceso, la igualdad de medios de aprendizaje, 
la igualdad de logro y la igualdad de realización social.
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Cervini (2009)

La igualdad educativa consiste en garantizar que, a igual-
dad de talento, capacidades y voluntad, correspondan a los 
individuos las mismas posibilidades de acceso y aprovecha-
miento de las oportunidades educativas.

Trejo (2019)

La igualdad educativa consiste en incluir a toda la población 
en procesos educativos amplios, equitativos, efectivos y per-
tinentes, que cumplan las necesidades de acceso, insumos, 
resultados y procesos, y que garanticen que el origen social 
de las personas no determine las posibilidades de acceso y 
desarrollo de los individuos en el sistema educativo.

Oppedisano y 
Turati (2011)

Un sistema educativo se considera desigual cuando los es-
tudiantes con diferentes estatus socioeconómicos se carac-
terizan por diferencias profundas en sus rendimientos edu-
cativos.

López y Rodrí-
guez (2019)

Es la diferencia, en función de los orígenes sociales, en 
la distribución de bienes valiosos (como la educación o la 
riqueza) y/o sobre el proceso de logro educativo y ocupa-
cional.

Fuente: Elaboración propia con base en los autores mencionados.

Como puede apreciarse, existen lugares comunes entre las dife-
rentes definiciones, por ejemplo, el considerar que la desigualdad edu-
cativa se refiere a la distribución asimétrica de un bien social funda-
mental, que el término opera en dimensiones distintas, y que se trata  
de un tema que necesariamente se vincula con las nociones de justicia 
y equidad. 

A la complejidad para generar una definición del término 
pueden agregarse las dificultades para su abordaje empírico. Una 
división tradicional distingue entre la desigualdad de condiciones y 
la desigualdad de oportunidades. La desigualdad de condiciones se 
refiere al grado de dispersión en la distribución de los bienes socia-
les, como la educación o el ingreso. Por otro lado, la desigualdad de 
oportunidades se refiere al grado en que las personas, independien-
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temente de sus características, tienen acceso a estos bienes, es decir, 
cuando el bienestar del individuo depende de factores que se encuen-
tran fuera de su control (Torche, 2010). 

Esto ha dado origen a dos grandes corrientes de trabajos empí-
ricos sobre el tema. Por un lado, se encuentran los trabajos de corte 
cuantitativo que se han enfocado en la medición del fenómeno, tanto 
en el tiempo como en el territorio, y que generalmente se valen para 
ello de indicadores de escolaridad y de herramientas estadísticas; 
estos trabajos permiten dimensionar la evolución del fenómeno y 
constituyen una herramienta para la evaluación de las políticas pú-
blicas y para la rendición de cuentas (Bracho, 1995). 

Una segunda corriente da un tratamiento más holístico a la des-
igualdad educativa procurando aproximarse más a los involucrados; 
en esta segunda perspectiva, el enfoque deja de centrarse en la esco-
laridad para concentrarse en aspectos como la inclusión, la calidad y 
el aprovechamiento (Tapia y Valenti, 2016). Con base en lo anterior, 
los trabajos empíricos de la materia han utilizado numerosas varia-
bles y categorías para aproximarse a la explicación del fenómeno, 
algunas de las cuales se detallan en la tabla 2.

Tabla 2 
Revisión de literatura sobre los determinantes

de la desigualdad educativa

Muñoz y Ulloa 
(1992) 

La desigualdad educativa se explica por causas funcionales 
(circunstancias socioeconómicas preexistentes entre los es-
tudiantes) y dialécticas (deficiencias políticas, económicas y 
culturales del sistema educativo).

Fernández (2002)

La desigualdad se explica por causas sociales (el sexo, el nivel 
educativo de los padres, la asistencia a la educación inicial) 
y por causas institucionales (como la modalidad escolar y el 
equipamiento e infraestructura de los planteles).

Giorguli et al. 
(2010)

Explican a la desigualdad educativa a partir de variables 
como el grado de urbanización, la tasa de fecundidad ado-
lescente, la migración, el número de adultos con secundaria 
terminada y el número de profesores con alta preparación.
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Oppedisano y 
Turati (2011)

Influyen en el fenómeno el género del estudiante, la escolari-
dad de los padres, el ser hablante de una lengua distinta a la 
oficial, la condición de migrante y el estatus socioeconómico 
de los padres.

Schmelkes (2015)

Las causas de la desigualdad educativa pueden clasificarse 
en dos grupos: las pertenecientes al sistema escolar y las ex-
ternas a este. En el primer grupo se encuentran situaciones 
como las malas prácticas administrativas, la corrupción, la 
presupuestación inercial y la falta de políticas compensato-
rias; en el segundo grupo se encuentran condiciones como 
pertenecer a algún pueblo indígena, el habitar en una zona 
rural, la escolaridad de los jefes de familia, el ingreso de los 
padres y la incorporación temprana al mercado laboral.

Antoninis, Del-
prato y Benavot 
(2016) 

La desigualdad se explica a partir de las habilidades y com-
petencias individuales, las circunstancias socioeconómicas 
de origen, la calidad de la infraestructura escolar, las capa-
cidades del personal docente y la efectividad de las prácticas 
docentes.

Bredtmann y 
Smith (2016) 

Inciden en la desigualdad educativa los antecedentes socioe-
conómicos de los padres, la estructura familiar, los proble-
mas sociales y las características de la comunidad.

Moran (2019)

La desigualdad educativa se explica por el contexto geográ-
fico, la distribución del ingreso, el gasto público en educa-
ción, las remuneraciones que reciben los profesores, las com-
petencias docentes y el uso de tecnologías de la información 
en las aulas.

Backhoff  et al. 
(2019)

Clasifica las causas de la desigualdad educativa en dos 
grupos: las causas sociodemográficas y las causas escola-
res, entre las que consideran como significativas al género, 
la modalidad escolar, la lengua materna y el nivel socioe-
conómico.

López y Rodrí-
guez (2019)

Se explica a la desigualdad educativa en base al origen 
social, las trayectorias escolares previas, las expectativas 
educativas, los entornos institucionales y los ejes de dife-
renciación social.

Fuente: Elaboración propia con base en los autores citados.
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El presente trabajo se circunscribe al grupo de trabajos 
cuantitativos de desigualdad de condiciones, dado que se trata del 
enfoque que de mejor manera satisface el objetivo planteado. A con-
tinuación, se describen los métodos utilizados y las fuentes de in-
formación del estudio.

Materiales y métodos

El coeficiente de Gini es un indicador frecuentemente utilizado para 
la medición de la desigualdad en la distribución del ingreso. Sin 
embargo, se han utilizado adaptaciones de este para ser aplicadas en 
otras distribuciones, entre ellas, la de la escolaridad. Su uso recurren-
te se debe a que permite un cálculo de la desigualdad en términos más 
precisos que las medidas de dispersión y de tendencia central (Barro 
y Lee, 2010). 

Algunos ejemplos de trabajos recientes que han utilizado el 
coeficiente de Gini para la educación en el caso de las economías del 
APEC se listan en la tabla 3.

Tabla 3 
Revisión de literatura sobre trabajos que han utilizado el coeficiente  

de Gini para la educación en las economías del APEC

Wail, Said  
y Abdelhak 
(2011)

Calculan los coeficientes de Gini para la educación por regio-
nes para 146 países y se vigila su desempeño histórico desde 
1950 hasta 2010, separando los resultados por género y por 
grupos etarios.

Ilon, L. (2011)
Comprueba que la desigualdad educativa es un determinante 
significativo del crecimiento económico de Corea, a través de 
una función de producción Cobb-Douglas.

Grafton, Knowles 
y Owen (2004) 

Miden el grado de divergencia social en un conjunto de 
países utilizando para ello el coeficiente de Gini para la edu-
cación, la diversidad etnolingüística, la diversidad religiosa y 
la distribución del consumo.
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Lethro y Akita 
(2019)

Utilizan al coeficiente de Gini en la educación para explicar 
el comportamiento y la estructura del gasto de los consumi-
dores en Bután, ello en el ámbito urbano y rural.

Weng (2017)

Emplea los coeficientes de Gini en la educación para expli-
car las razones por las cuáles no ha podido generalizarse el 
acceso a la educación superior en Taiwán, encontrándose 
como predictores del fenómeno a las barreras financieras, la 
descentralización y privatización de las instituciones educa-
tivas, así como a las estrategias de comercialización de estas.

Park (2017)

Utiliza el coeficiente de Gini en la educación, el nivel de glo-
balización, la libertad política y la libertad económica como 
predictores de la distribución del ingreso en una muestra de 
países asiáticos.

Sauer (2019)

Calcula los coeficientes de Gini en la educación para los 
casos de los países del sur de Asia desde 1970 y hasta 2010, 
encontrando que las brechas causadas por el género en la 
distribución de la escolaridad han tendido a cerrarse a través 
del tiempo. 

Munir y Kanwal 
(2020)

Calculan los coeficientes de Gini en la educación para los 
casos de un conjunto de países del sur de Asia, encontran-
do una relación positiva entre la desigualdad educativa y la 
desigualdad en el ingreso. También detectan que una mayor 
igualdad educativa favorece el ingreso per cápita. 

Fuente: Elaboración propia con base en los autores citados.

Para el presente trabajo se propone utilizar el coeficiente de 
Gini para la educación propuesto por Thomas et al., (2001) cuya 
fórmula se detalla a continuación:
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Donde:

EL: Representa el coeficiente de Gini para la educación, es decir 
el grado de desigualdad existente en la distribución de la escolaridad 
de la población.

μ: Es el promedio de años de escolaridad para la población es-
tudiada.

n: Es el número de divisiones en las que se segmentan los 
niveles de escolaridad de una sociedad. 

Pi y Pj: Representan las proporciones de la población que posee 
un nivel de educación determinado: en este caso, alguna de las cate-
gorías mencionadas en la definición de n.

Yi y Yj: Representan el número de años de escolaridad requeri-
dos para alcanzar un nivel de educación determinado. 

El coeficiente de Gini puede alcanzar valores entre 0 y 1, donde 
0 representa la perfecta igualdad y 1 representa la perfecta desigual-
dad. Los valores más cercanos a cero indican una distribución de la 
escolaridad más igualitaria (Thomas, et al., 2001).

Los datos utilizados provienen de la base de datos publicada por 
Barro y Lee (varios años). Los autores de esta base de datos han reco-
pilado y estandarizado las escolaridades de 146 países para una serie 
de tiempo que abarca de 1950 a 2010, dividiendo sus resultados por 
grupos de edad, por región y de acuerdo a las siguientes categorías 
de logro: sin escolaridad, primaria incompleta, primaria completa, 
secundaria incompleta, secundaria completa, terciaria incompleta y 
terciaria completa. Estas características han convertido a esta base 
de datos en una de las más referenciadas en los estudios de este tipo. 
La base de datos no incluye información acerca de la educación su-
perior, dada la dificultad para recuperar dicha información y la di-
versidad de esquemas en la que dicho nivel se imparte en cada país. 
Sin embargo, los datos son útiles para la medición de la desigualdad 
educativa en lo que a educación básica se refiere. Adicionalmente, los 
autores estiman esta información para los años 2020, 2025, 2030, 
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2035 y 2040, utilizando datos de censos y encuestas, así como técni-
cas de extrapolación. 

Los grupos de edad seleccionados para el estudio incluyeron 
la población de ambos sexos mayor a 25 años de edad. Se toma esa 
edad como base por que, como lo indican Barro y Lee (varios años), 
la escolaridad de las personas permanece prácticamente estática en 
dicho período. Los valores en años de escolaridad, otorgados a cada 
nivel de logro, se asignaron de acuerdo a lo propuesto por Thomas, et 
al., (2001), para quedar de la siguiente manera: sin escolaridad (cero 
años), primaria incompleta (3 años), primaria completa (6 años), se-
cundaria incompleta (7.5 años), secundaria completa (9 años), tercia-
ria incompleta (10.5 años) y terciaria completa (12 años).

Utilizando la base de datos anteriormente descrita y aplicando 
la fórmula propuesta por Thomas, et al., 2001) se llevaron a cabo cál-
culos propios del coeficiente de Gini obteniéndose los resultados que 
se describen a continuación.

Resultados

La tabla 4 muestra los resultados del coeficiente de Gini para la edu-
cación de las economías seleccionadas durante el período 1990-2010, 
ordenadas de la menos igualitaria a la más igualitaria en 2010. Como 
puede apreciarse, pese a que todas las economías muestran avances, 
las condiciones de mayor desigualdad se registraron en Papúa Nueva 
Guinea, Brunéi Darussalam, México, Tailandia e Indonesia. Las con-
diciones más igualitarias se detectaron en Estados Unidos, Rusia, 
Canadá, Australia y Japón.

Las mediciones presentadas se relacionan con los escenarios 
educativos contrastantes de estas economías. Por ejemplo, en Papúa 
Nueva Guinea, en 2010, el 41% de la población de 25 años y más 
declaró no tener escolaridad alguna. Esta cifra fue del 20% en el caso 
de Brunéi Darussalam y del 9% en el caso de México, mientras que 
en Estados Unidos fue casi nulo (sólo un 0.39%), en Rusia del 0.9% y 
en Canadá del 0.58% (Barro y Lee, varios años).
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Tabla 4 
Coeficientes de Gini para la educación

en los países seleccionados

No. Economía 1990 1995 2000 2005 2010

1 Papúa Nueva Guinea 0.733 0.667 0.605 0.549 0.484

2 Brunéi Darussalam 0.351 0.315 0.303 0.298 0.294

3 México 0.417 0.371 0.337 0.299 0.282

4 Tailandia 0.356 0.362 0.373 0.329 0.282

5 Indonesia 0.648 0.529 0.433 0.353 0.276

6 Singapur 0.324 0.337 0.323 0.295 0.269

7 Perú 0.398 0.383 0.320 0.277 0.257

8 Malasia 0.379 0.320 0.289 0.254 0.225

9 Vietnam 0.347 0.315 0.283 0.248 0.222

10 Filipinas 0.290 0.275 0.262 0.239 0.211

11 China 0.426 0.350 0.285 0.239 0.196

12 Chile 0.263 0.261 0.261 0.218 0.189

13 Hong Kong 0.300 0.313 0.335 0.221 0.186

14 Nueva Zelanda 0.190 0.184 0.182 0.179 0.183

15 Corea 0.224 0.202 0.189 0.176 0.157

16 Taiwán 0.268 0.237 0.202 0.164 0.145

17 Japón 0.177 0.161 0.148 0.138 0.125

18 Australia 0.121 0.125 0.120 0.117 0.123

19 Canadá 0.160 0.151 0.146 0.129 0.119

20 Rusia 0.218 0.179 0.126 0.116 0.107

21 Estados Unidos 0.127 0.104 0.100 0.094 0.086

Fuente: Cálculos propios con base en Barro y Lee (varios años).



192

Otro contraste puede identificarse al considerar a la población 
de 25 años y más que alcanzó el nivel de logro más alto de la base 
de datos (terciaria completa), con datos para 2010; en Papúa Nueva 
Guinea, este indicador llegó sólo al 0.8%, en Brunéi Darussalam al 
7% y en México al 13%, mientras que en Estados Unidos fue de casi 
el 31% (Barro y Lee, varios años). En cuanto a los avances obteni-
dos en materia de igualdad educativa, durante el período 1990-2010, 
destacaron Indonesia, Papúa Nueva Guinea, China, Malasia y Perú, 
seguidos de México y Vietnam (véase la gráfica 1).

Gráfica 1
Coeficientes de Gini para la educación.  

Principales variaciones entre 1990 y 2010

Fuente: Elaboración propia con datos de la tabla 1.

Los resultados del pronóstico realizado con base en los datos 
de Barro y Lee (varios años) pueden observarse en la tabla 4 (los re-
sultados se ordenaron de acuerdo con el valor más alto para el año 
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2040). Cabe mencionar que no se contó con información suficiente 
para realizar los pronósticos de Nueva Zelanda.

De acuerdo con el pronóstico calculado, en 2040 Papúa Nueva 
Guinea continuará siendo la economía más desigual, en materia edu-
cativa, de la región APEC, con un coeficiente de Gini de 0.393. Le 
seguirá en importancia Brunéi Darussalam con un coeficiente de 
0.256. México pasará de ser el tercer país más desigual, para ubicarse 
en el quinto lugar y su lugar será ocupado por Vietnam.

Tabla 5 
Pronóstico de los Coeficientes de Gini para

la educación en los países seleccionados

No. Economía 2020 2025 2030 2035 2040

1 Papúa Nueva Guinea 0.378 0.382 0.388 0.392 0.393

2 Brunéi Darussalam 0.285 0.283 0.282 0.273 0.256

3 Vietnam 0.205 0.200 0.204 0.206 0.205

4 Tailandia 0.240 0.216 0.190 0.160 0.148

5 México 0.202 0.187 0.171 0.158 0.143

6 Filipinas 0.168 0.156 0.142 0.130 0.120

7 Indonesia 0.193 0.171 0.149 0.135 0.119

8 Perú 0.172 0.155 0.137 0.124 0.110

9 China 0.128 0.125 0.120 0.116 0.109

10 Malasia 0.148 0.136 0.120 0.110 0.100

11 Japón 0.094 0.092 0.091 0.089 0.086

12 Canadá 0.093 0.092 0.089 0.087 0.083

13 Rusia 0.078 0.080 0.081 0.081 0.079

14 Hong Kong 0.106 0.096 0.086 0.083 0.078

15 Estados Unidos 0.081 0.081 0.079 0.078 0.077

16 Australia 0.102 0.095 0.088 0.083 0.076
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17 Singapur 0.137 0.111 0.092 0.080 0.074

18 Chile 0.114 0.103 0.091 0.081 0.071

19 Corea 0.087 0.077 0.070 0.064 0.060

20 Taiwán 0.080 0.068 0.060 0.054 0.048

Fuente: Cálculos propios con base en Barro y Lee (varios años).

De acuerdo con el pronóstico, en 2040, las economías más igua-
litarias de la región serán Taiwán, Corea, Chile y Singapur, con coe-
ficientes cercanos a cero. Por otro lado, la gráfica 2 muestra las eco-
nomías donde se esperan los mayores avances en materia de igualdad 
educativa entre 2020 y 2040.

Gráfica 2
Coeficientes de Gini para la educación. Principales  

variaciones pronosticadas para el periodo 2020-2040

Fuente: Elaboración propia con datos de la tabla 2
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Según el pronóstico, la mejora en la distribución educativa será 
considerablemente más lenta entre 2020 y 2040 en comparación a 
cómo lo fue entre 1990 y 2010. Los mayores avances se esperan en 
Tailandia, Indonesia, Singapur, Perú y México.

Conclusiones

La región APEC es ampliamente diversa en escenarios educativos. 
En ella concurren países en los que persisten carencias educativas 
profundas con naciones en las cuales el acceso a la alfabetización está 
prácticamente generalizado y en el que la meta de universalizar el 
acceso a la educación básica muestra avances importantes.

En este escenario, los avances educativos son un prerrequisito 
indispensable para que las naciones compitan en mejores condicio-
nes dentro de la región, se integren con mayores ventajas y puedan 
acceder a una mayor parte de las actividades de las cadenas producti-
vas que tienen lugar a nivel mundial.

Los resultados del presente ejercicio ponen de manifiesto las 
profundas brechas que en términos de educación separan a las eco-
nomías de la región. Se encontraron las condiciones más igualitarias 
en países como Estados Unidos, Rusia, Canadá, Australia y Japón, es 
decir, economías desarrolladas y que han alcanzado condiciones de 
cobertura educativa bastante amplias. Las condiciones más desigua-
les se ubicaron en Papúa Nueva Guinea, Brunéi Darussalam, México, 
Tailandia e Indonesia, naciones que todavía muestran rezagos im-
portantes para la alfabetización y el avance de la población de la edu-
cación primaria a la terciaria.

Los pronósticos muestran que el ordenamiento actual estará 
sujeto a cambios durante los próximos 20 años, esperándose que eco-
nomías como Taiwán, Corea y Chile alcancen coeficientes de Gini 
para la educación cercanos a cero. En cuanto a las economías menos 
igualitarias se esperan pocos cambios, quedando nuevamente entre 
las más desiguales Papúa Nueva Guinea, Brunéi Darussalam, México 
y Tailandia.
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Futuras líneas de investigación podrían abundar acerca de la 
manera en la que estos países están promoviendo los avances en sus 
coberturas educativas a través de las políticas públicas y detectar 
aquellas prácticas que puedan dinamizar el avance de las naciones 
rezagadas.
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COVID-19; impacto y educación 
básica en México

Abigail Gómez 
Miriam Sánchez

Resumen 

En el presente capítulo se realiza un breve análisis sobre el panorama 
actual de la educación mexicana ante la contingencia sanitaria de la 
COVID-19. Esta contingencia tomó desprevenido al país, no sólo en 
el sector salud, sino en el sector educativo, ya que no estaba prepa-
rado para enfrentar una crisis sanitaria de tal magnitud, derivado de 
ello, se reúnen algunas generalidades sobre la Agenda 2030, el Ob-
jetivo de Desarrollo Sostenible 4 y el contexto pre y post pandemia 
de México que servirán de referencia para realizar una comparativa 
en el objetivo planteado, los avances realizados y las secuelas obser-
vadas en el ámbito educativo tanto en México como en el contexto 
internacional. Esta situación actual ofrece una vista panorámica de 
las necesidades y sesgos del sistema educativo mexicano apuntan-
do a las condiciones socioeconómicas que posibilitarían atender esta 
situación de forma efectiva, y a la vez, resalta la importancia de la 
educación inclusiva y de calidad.
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Introducción

La educación es considerada un pilar fundamental para el desarro-
llo y crecimiento de los individuos y de las naciones, además es uno 
de los avances más significativos y elaborados del ser humano, a lo 
largo de los años se configuró como el núcleo de numerosos logros 
académicos y la base de los conocimientos de los niños, niñas y ado-
lescentes del mundo. 

Como factor decisivo para medir el desarrollo interno de cada 
país, la educación ocupa un lugar destacado y prioritario en los Ob-
jetivos de Desarrollo Sostenible de las Naciones Unidas plasmados 
en la Agenda de Desarrollo Mundial en la que anuncia como plan de 
acción: favorecer a las personas, el planeta y la prosperidad, consi-
derando a la educación como el medio imprescindible para impulsar 
la consecución de los objetivos de desarrollo convenidos a nivel in-
ternacional, debido a la profunda interrelación y vinculo que existe 
entre todos los elementos transversales inscritos en los Objetivos.

La influencia y alcances de la acción educativa, la convierten 
en un componente idóneo para combatir la desigualdad económica, 
al mismo tiempo que genera consciencia activa sobre la igualdad 
de género y favorece el empoderamiento de las mujeres y las niñas, 
también permite que la alfabetización sea universal y propicia la crea-
ción de un mundo económico sostenible e inclusivo que atienda las 
necesidades de los más vulnerables.

Lo anterior despierta la necesidad de estudiar el contexto de 
la educación mexicana, los retos y desafíos que enfrenta, así como 
las metas que se quieren alcanzar, pues el mundo se encuentra en 
una situación de incertidumbre en todos los ámbitos, derivada de una 
pandemia mundial ocasionada por el COVID-19. 

Por ello, en el presente capítulo, realizamos un breve análisis 
sobre el panorama actual de la educación mexicana ante el reclamo 
de una respuesta rápida y eficiente para hacer frente a las adversida-
des ocasionadas por esta crisis sanitaria que ha puesto en desventaja 
a los grupos más vulnerables cuya capacidad de acción es limitada; 
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es primordial seguir avanzando y desarrollando estrategias que nos 
permitan cumplir los Objetivos del Desarrollo Sostenible partiendo 
desde uno de los ejes de intervención con mayor impacto social. 

En consecuencia, se reúnen algunas generalidades sobre la 
Agenda de México y la Agenda 2030 que servirán de referencia para 
realizar una comparativa entre los objetivos planteados, los avances 
realizados y las secuelas observadas en el ámbito educativo, derivadas 
de esta crisis mundial. 

Resulta ineludible identificar las enormes disparidades que 
afronta nuestro México, en torno a la educación, el rezago y la des-
igualdad, y que son brechas que requieren ser abordadas para dar 
soluciones integradas y eficaces considerando las condiciones reales 
que son parte la educación nacional. 

Se reconoce la responsabilidad común y diferenciada de las 
partes intervinientes para mejorar este panorama, desde represen-
tantes gubernamentales, líderes económicos, investigadores en la 
materia, académicos y demás elementos activos en la esfera educati-
va hasta actores sociales. Por ello, se espera que el presente capítu-
lo sirva de evidencia sobre el reto que supone atender la educación 
mexicana y sea un marco referencial para identificar algunos puntos 
de inflexión que permitan la construcción de un nuevo horizonte en 
la educación para los mexicanos.

Generalidades de la Agenda 2030,  
la Agenda de México, ODS4

El desarrollo sostenible es un tema de suma importancia para el bien-
estar de cada nación, por ello, se han formulado iniciativas globales 
con el propósito de establecer líneas de acción y metas comunes para 
atender y erradicar problemáticas en torno al acceso a una educación 
de calidad, la igualdad de género, la sanidad, la calidad de vida y el 
cuidado del medio ambiente, entre otros.
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La Agenda 2030 es parte de estas iniciativas, y está constituida 
por 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) adoptados en el 
año 2015 por los Estados Miembros de las Naciones Unidas; esta 
Agenda prevé medidas y políticas específicas para la aplicación de 
esta, y representa una oportunidad para que los países y sus socieda-
des emprendan un nuevo camino con el que mejorar la vida de todos, 
sin dejar a nadie atrás, según lo referido por la ONU. 

Al respecto, dicha organización también ha referido que el 
trabajo realizado por cada economía para alcanzar los objetivos ha 
reflejado progresos en muchos lugares, pero en general, las medidas 
encaminadas a lograr los Objetivos todavía no avanzan a la velocidad 
ni en la escala necesarias. 

Es sabido que se han realizado esfuerzos para mejorar las con-
diciones de vida de los países involucrados, sin embargo, existen de-
safíos que deben superarse; el más reciente y de mayor magnitud 
podría ser el impacto que ha generado la pandemia derivada de la 
propagación del COVID-19, la cual se ha extendido a lo largo y 
ancho de la población, creando efectos aún más severos en los grupos 
y sectores sociales más endebles impidiendo con ello alcanzar los ob-
jetivos propuestos. 

Se considera que, el Objetivo de Desarrollo Sostenible 4 (ODS 
4) concerniente a la educación, y con el que se busca, según la Or-
ganización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura (UNESCO), “garantizar una educación inclusiva, equitativa 
y de calidad y promover las oportunidades de aprendizaje durante 
toda la vida para todos” es uno de los más importantes dentro de 
la Agenda, ya que la educación es un eje central y está correlacio-
nado con el resto de los Objetivos. Además, la educación es uno de 
los motores más fuertes para garantizar el desarrollo sostenible, así 
mismo proporcionar acceso igualitario a formación técnica y elimi-
nar las disparidades de género relacionadas con el ingreso salarial, 
además de lograr el acceso universal a una preparación superior pro-
fesional de calidad.
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Esto hace que los efectos de la contingencia sanitaria en el 
sector educativo sean aún más perjudiciales y alarmantes, ya que no 
se podrá dotar a todas las personas de una educación, conocimientos, 
calores y competencias que le permitirían vivir con dignidad y con-
tribuir a las sociedades en que viven. El planteamiento de “asegurar 
una educación básica de calidad para todos los niños del mundo” se 
ha visto mermado ante los índices crecientes de deserción escolar y 
rezago educativo, derivados de las medidas de acción aplicadas por la 
pandemia. 

Se reconoce que, durante las últimas décadas sucedieron pro-
gresos significativos para hacer frente a estos diversos problemas en 
torno a educación, inclusive se registró un aumento significativo en 
el acceso a la educación, debido a las ventajas y posibilidades que 
otorga la expansión de las tecnologías de la información y las comu-
nicaciones, permitiendo superar la brecha digital y desarrollar las 
sociedades del conocimiento a través de la innovación científica y 
tecnológica.

No obstante, el reducido avance tecnológico que predomina 
en muchos países en desarrollo ha provocado que estos atraviesen 
grandes dificultades para adaptarse a esta la nueva realidad y para 
adoptar las estrategias implementadas que permitan a los niños  
y jóvenes estudiantes continuar con la formación escolar a través de 
clases en línea y haciendo uso de las tecnologías de la información y 
la comunicación (TIC). 

Si bien México ha tenido avances importantes en la incorpora-
ción y seguimiento de la Agenda 2030 en los procesos de planeación 
del país, no ha sido ajeno a este contexto desfavorable en lo que se 
refiere al ámbito educativo. Aún existen brechas que deben superar-
se, y para lograr el ODS4 se hace una tarea titánica ya que la pan-
demia ha hecho evidentes las debilidades y limitaciones del sistema 
educativo mexicano, las cuales demuestra que queda mucho trabajo 
por hacer para alcanzar una educación inclusiva y de calidad asegu-
rando que todas las niñas y niños completen su educación primaria y 
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secundaria y que esta sea completamente gratuita para el años 2030, 
ante los números alarmantes en la educación mexicana.

La educación en México (análisis, estadísticas  
antes de la pandemia y su alineación con la Agenda 
de México y la Agenda 2030)

A raíz de la creación de la Secretaría de Educación Pública (SEP) en 
1921 se le dio estructura a la educación, manteniendo los principios 
establecidos en la Constitución Política de 1917. El objetivo principal 
en aquellos años era disminuir el analfabetismo y lograr expandir la 
cobertura educativa, objetivo que se mantiene intacto hasta nuestros 
días; actualmente el artículo tercero de la Constitución Política de 
los Estados Unidos Mexicano y la Ley General de Educación son 
los instrumentos legales utilizados para regular el sistema educa-
tivo mexicano y establecen los fundamentos de la educación a nivel  
nacional. 

El Estado imparte educación preescolar, primaria y secundaria 
pues estos tres niveles conforman la educación básica obligatoria, la 
cual debe ser laica y gratuita para todos los mexicanos. 

La educación preescolar, primaria y secundaria son obliga-
torias, la primera es otorgada a niños de entre 4 y 5 años en tres 
grados escolares, mientras que la segunda se imparte a niños de 
entre 6 y hasta 14 años con una duración de seis años los cuales  
se dividen en grados anuales; ambos niveles se imparten en tres mo-
dalidades diferentes: general, indígena y cursos comunitarios. Por su 
parte, la secundaria se imparte en las modalidades: general, para tra-
bajadores, telesecundaria, técnica y para adultos. Se proporciona en 
tres años a quienes hayan concluido previamente la educación prima-
ria y es dirigida a la población de 12 a 16 años, las personas mayores 
de 16 años pueden estudiar en la secundaria para trabajadores o en la 
modalidad para adultos.
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Para cumplir con los acuerdos propuestos por la Organización 
para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y acepta-
dos por nuestro país el gobierno federal de la nación creó el Plan Na-
cional de Desarrollo (PND), en el que cada sexenio establece acciones 
con base en los nuevos retos que enfrenta el país.

Para el año 2019, la OCDE presentó un informe sobre el estado 
de la educación en México, en dicho documento se aprecian resultados 
positivos y una evolución importante en los esfuerzos gubernamenta-
les para elevar el nivel educativo, a pesar de ello aún persiste uno de los 
retos más grandes, el limitado acceso a la educación. Más de 4 millones  
de niños, niñas y adolescentes no asisten a la escuela y 600 mil más 
están en riesgo de abandonar los estudios por factores como la falta 
de recursos económicos, la lejanía de las escuelas con respecto a sus 
hogares y la violencia. Por otro lado, los niños que asisten a la escuela 
experimentan un aprovechamiento bajo de los contenidos impartidos. 

Además, los niños, niñas y adolescentes indígenas en México 
experimentan dificultades mayores y tienen menor acceso a la edu-
cación que el resto de los niños, según datos proporcionados por la 
Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia (UNICEF) México, 
1 de cada 10 adolescentes que sólo habla una lengua indígena asiste 
a la escuela en comparación con los 7 de cada 10 que representan al 
resto de la población.

Además, el Instituto Nacional para la Evaluación de la Edu-
cación (INEE) mostró que, al término de los primeros tres años de 
primaria alrededor del 70% de alumnos que asisten a escuelas indí-
genas no logran adquirir las competencias básicas de matemáticas 
y en las escuelas privadas se alcanza el 13%. Del mismo modo, en la 
educación secundaria hay una discrepancia en la comprensión lectora 
entre los estudiantes de escuelas indígenas y los de escuelas privadas 
(Backhoff, 2020).

A su vez, es importante considerar la situación que existía antes 
de la pandemia, con respecto a los servicios básicos que se prestaban 
en las escuelas de nivel básico como equipo y talleres de cómputo 
para los alumnos, así como el acceso a internet. 
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Según un estudio realizado por el Instituto Nacional para la 
Evaluación de la Educación (INEE) para el ciclo escolar 2017-2018, 
los resultados sobre estas cuestiones no son favorables, ya que menos 
del 50% del total de escuelas tenían equipo de cómputo para los 
alumnos y de este porcentaje, menos de la mitad de estas escuelas, es 
decir, sólo el 22% contaban con acceso a internet y únicamente 12.9% 
del total de escuelas ofrecían talleres de cómputo.

Según el Sistema de Información de los Objetivos del Desarro-
llo Sostenible, en México el 71.8% de los niños en edad para recibir 
educación preescolar asiste a alguna de las 88,939 escuelas que la 
imparten en el país, el estado con mayor porcentaje de niños matri-
culados es Tabasco y el que cuenta con menor cantidad es Colima; 
Veracruz se encuentra en penúltimo lugar con un 60.6%.

En cuanto a educación primaria, en México el 98.7% de los 
niños en edad de recibir educación primaria asiste a alguno de los 
98,004 planteles que la imparten; el estado de la república con mayor 
porcentaje de niños matriculados es la Ciudad de México con 112.9%, 
Veracruz se encuentra en último lugar con un 90.4%.

Figura 1
Servicios tecnológicos en escuelas de nivel básico

(ciclo escolar 2017-2018)

Nota: Adaptado de INEE 2019, (ttps://historico.mejoredu.gob.mx/mexico-no-ha-logra-
do-dotar-a-todas-las-escuelas-primarias-y-secundarias-con-al-menos-una-computado-
ra-para-uso-educativo-inee/)
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Figura 2 
Tasa neta de matriculación en educación preescolar  

(3-5 años) Período 2018-2019

Fuente: SIODS México

Figura 3
Tasa neta de matriculación en educación primaria  

(6-11 años) Período 2018-2019

Fuente: SIODS México
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Figura 4
Tasa neta de matriculación en educación secundaria  

(12-14 años) Período 2018-2019

Fuente: SIODS México.

En México, un 84.8% del total de adolescentes en edad de 
recibir educación secundaria asiste a la escuela; el estado con mayor 
cantidad de adolescentes matriculados es la Ciudad de México, y el 
que cuenta con la menor cantidad es Chiapas.

La educación en México en tiempos de pandemia 
(análisis y estadísticas)

El año 2020, no sólo representó un nuevo reto para los sistemas mexi-
canos de salud pública y privada, sino que también para el sistema de 
educación en México, originado por la pandemia mundial provoca-
da por la COVID-19, poniendo en riesgo aquellos logros que hasta 
ahora se habían alcanzado en torno a los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible en el área de la educación. 



211

El ciclo escolar 2019-2020 se llevaría a cabo del 26 de agosto 
2019 al 10 de julio de 2020. Sin embargo, debido a la crisis sanitaria 
de la COVID-19 el Estado mexicano tomó medidas preventivas para 
evitar contagios, suspendiendo las clases a partir del viernes 20 de 
marzo, lo que dio origen a la modalidad virtual de enseñanza/apren-
dizaje.

Según los datos más recientes de la SEP, más de 2 millones 
de alumnos no asisten a la escuela en la modalidad adoptada para 
hacer frente a la pandemia debido a la falta de recursos. Según datos 
estadísticos de la SEP en el nivel básico, el abandono escolar fue  
de 10%; lo que representa más de 2. 525 millones de alumnos de pre-
escolar, primaria y secundaria; mientras que en educación superior 
esa cifra fue de aproximadamente 305,000 universitarios lo que es 
equivalente al 8% de la matrícula.

Es así como, los efectos colaterales derivados de la pandemia 
sanitaria, ante a la imposibilidad de asistir a clases presenciales, han 
acentuado la brecha digital ya existente y que hace referencia a las 
capacidades y conocimientos sobre herramientas digitales, los aspec-
tos de apropiación de las tecnologías, el acceso y distribución a recur-
sos tecnológicos, entre otros. 

La propuesta de la Secretaría de Educación Pública para la 
educación básica se centra en la educación virtual desde el hogar, 
ya que asistir a la escuela de forma presencial representa un foco de 
contagio, a pesar de que el país se encuentra en un contexto diferen-
cias en oportunidades y exclusiones educativas el gobierno mexicano 
planteó la “Estrategia de Educación a Distancia: transformación e 
innovación para México Propuesta integral frente al COVID-19” a 
través de plataformas educativas pertenecientes a Google; además 
se lanzó el programa “Aprende en Casa”, en el que se dictan clases 
pregrabadas para todos los niveles de educación básica a través de 
diversos canales de televisión abierta. 

Si bien estas medidas representaron una solución rápida en res-
puesta a la situación actual, el alcance que tiene es limitado, hacien-
do aún más visibles las desventajas derivadas de la brecha digital 
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en nuestro país. Para enfrentar este contexto, se requiere del equi-
pamiento de millones de hogares con computadoras e internet, sin 
embargo, hay regiones en México que ni siquiera cuentan con los ser-
vicios básicos, como agua y luz o incluso a los que aún no ha llegado 
la señal telefónica. 

Y, el proveer a la población necesitada de estos recursos no ga-
rantiza un éxito mayor, ya que existe la necesidad de proporcionar 
capacitación básica, tanto a padres de familia como a los estudiantes, 
sobre el uso y manejo de esas herramientas digitales debido al desco-
nocimiento que se tiene de ellas, a esto se suma el analfabetismo que 
prevalece en muchas regiones, lo que impide o restringe la compren-
sión sobre estos mecanismos tecnológicos haciendo aún más crítico 
el panorama. 

De acuerdo con datos ofrecidos por el Consejo Nacional de 
Evaluación de la Política de Desarrollo Social, (CONEVAL), en 2018, 
en México existían 52.4 millones de personas que se encontraban en 
situación de pobreza y otros 8.6 millones en pobreza extrema, lo que 
impide que muchos niños, niñas y jóvenes puedan tener acceso y/o 
posean las condiciones para llevar la educación a sus casas a través de 
herramientas tecnológicas y digitales. 

Al respecto, el Instituto Nacional de Estadística y Geografía 
(INEGI) indican en la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y 
Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares, tres cuartas 
partes del total de la población urbana es usuaria de internet mien-
tras que, en la población rural, menos de la mitad, el 44.3% de la 
población lo usan.

Otro elemento que influiría en la deserción escolar, es la dis-
minución del rendimiento ante la falta de orientación directa e ins-
trucción de los profesores, ya que las clases a distancia obligan a los 
padres de familia a asumir el compromiso de formación de sus hijos 
en casa, situación que se ve caracterizada por importantes diferencias 
debido al nivel educativo de cada padre, por lo que el apoyo también 
va a variar abriendo una brecha de conocimientos entre los alumnos, 
afectando aún más a los alumnos con rezago escolar.
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Figura 5 
Disponibilidad y uso de tecnologías de la información 

en los hogares mexicanos

Nota: Adaptado de ENDUTIH 2019, por Instituto Nacional de Estadística, Geografía e 
Informática, 2020, (https://www.inegi.org.mx/contenidos/saladeprensa/boletines/2020/
OtrTemEcon/ENDUTIH_2019.pdf).

Este contexto de problemas en el sistema educativo mexicano 
se ve acompañado de la falta de capacitación de los docentes sobre el 
uso de las TIC para familiarizarlos con mecanismos innovadores en 
los que se aprovechen en mayor medida los medios y herramientas 
digitales; hace falta una mayor transdisciplinariedad en el cuerpo de 
profesores, lo que supone otro reto significativo. 

La formación del profesorado en el uso de las metodologías 
online y su interacción en el aprendizaje son claves para el éxito. 
Tienen que saber cómo se hace la docencia en línea, aprender me-
todologías adecuadas, personalizar la docencia a sus alumnos, e, 
incluso, crear sus propios recursos educativos (Chaudan en Sanz, 
Sáinz y Capilla. 2020).

En el diario El Financiero se lee que, un estudio de la Oficina 
en México del Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo 
(PNUD), estima que el sistema de educación “en línea” que instru-
mentó la SEP dejó fuera al 55.7 % de los hogares y sus niños; se 
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subraya incluso, que “se estima una posible pérdida en la transición de 
Educación Secundaria a la Media Superior para el ciclo 2020-2021, al 
menos 800 mil alumnos”. Esto provocaría consecuencias graves para 
la formación escolar de los estudiantes y a largo plazo sería un factor 
que contribuya a que estos trunquen sus estudios formales.

Un estudio realizado por Valora Consultoría, S. C. ofrece un pano-
rama sobre la situación actual en el sistema de educación básica mexica-
no, identificando el efecto que tiene la pandemia en la igualdad de opor-
tunidades para el acceso a recursos tecnológicos. En los resultados se 
observa que, en promedio, más del 80% de los maestros están realizando 
de manera efectiva una educación a distancia, pero existe diferencias en 
la interacción en cada región, viéndose afectada la región sur debido a 
que el contacto de los maestros con sus alumnos ha sido más bajo con 
respecto a las regiones norte y centro-occidente. También conocemos de 
la gran limitación que tienen los docentes para utilizar las computadoras 
con fines pedagógicos, así como de la carencia de “objetos de aprendiza-
je” y de materiales didácticos disponibles para estudiantes y docentes, en 
diversas asignaturas y grados escolares.

Figura 6 
Porcentaje de docentes que está implementando 

educación a distancia

Fuente. Mancera, C., Serna, L., & Barrios, M. (2020, 29 abril).
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Comparación de las situaciones pre and post 
pandemia en la educación

En esta emergencia sanitaría se dio lugar al cierre masivo de las activi-
dades presenciales de instituciones educativas en más de 190 países a 
nivel mundial, situación que no tiene precedentes y que se llevó a cabo 
con el fin de evitar la propagación del virus y mitigar su impacto en la 
mayor cantidad posible. La mayor parte de las medidas que las naciones 
del mundo han adoptado ante esta crisis sanitaria se relacionan con la 
suspensión de las clases presenciales en todos los niveles, lo que ha dado 
origen a tres campos de acción en los que se han desarrollado inconta-
bles políticas y estrategias educativas: la creación de la modalidad de 
aprendizaje a distancia mediante la utilización de las tecnologías de  
la información; la movilización del personal y las comunidades edu-
cativas, así como la atención a la salud y el bienestar integral de los 
estudiantes.

Sin embargo, la contingencia exhibió situaciones socioeconó-
micas y socioculturales, tales como, la explotación laboral, los índices 
de pobreza y la desinformación, además de que hizo más visible la 
comparación las grandes potencias del primer mundo con el resto de 
los países en vías de desarrollo que no pudieron enfrentar la situación 
con la misma rapidez y eficacia. 

Si bien, estadísticamente aún no se puede medir el impacto de 
la pandemia en su totalidad en la educación, sabemos que ha afectado 
en mayor parte a aquellas comunidades que, incluso en situaciones 
normales presentaban dificultades para tener acceso a educación de 
calidad y que hoy en día ese acceso se ha visto interrumpido, princi-
palmente donde la pobreza extrema es una característica de la mayor 
parte de la población. 

En cuanto al tema de acceso a las tecnologías de la informa-
ción y la comunicación (TIC), México no tiene el mejor antecedente, 
Lloyd (2020) señala que, en 2016, nuestro país se ubicó en el lugar 87 
a nivel mundial y en el 8, en el plano regional; en cuanto a las des-
igualdades internas en este tema, menos de la mitad de los mexicanos 
tienen una computadora y el 47% de la población no tiene acceso a 
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internet en casa según la Encuesta Nacional sobre Disponibilidad y 
Uso de Tecnologías de la Información en los Hogares más recien-
te (INEGI, 2018). Esta misma fuente, señala, que la situación por 
grupos étnicos empeora aún más, puesto que sólo 11% de los ha-
blantes de una lengua indígena tiene una computadora y 9.8% tiene 
acceso a internet.

Al comparar los antecedentes en el estudio sobre la educación 
básica en México, frente a los estudios realizados durante el presen-
te año, se hacen notorias las diferencias en acceso a la educación y 
destaca un crecimiento en los índices y probabilidades en deserción 
escolar, rezago educativo y pérdida en los aprendizajes en este nivel 
educativo. 

México se encuentra por debajo del promedio del grupo de 
países con desarrollo humano alto en ambos niveles de capacidades: 
educación primaria y educación terciaria. Dichos rezagos se agudizan 
particularmente en las poblaciones indígenas, aquellas con alguna 
condición de discapacidad, o aquellos grupos debajo de la línea 
mínima de ingresos. (Instituto de Investigaciones sobre la Universi-
dad y la Educación, 2020).

La educación, dimensión determinante del desarrollo humano, 
resulta ser un tema prioritario para la comprensión de las desigual-
dades que persisten en el país y que se han acentuado a partir de la 
presencia de la COVID-19, la cual mostró las brechas que existen en 
el sistema educativo mexicano.

Resultados que se han alcanzado durante la pandemia 
para lograr los ODS (ODS4) en la Agenda de México 
y la Agenda 2030

Las Naciones Unidas consideran que la educación permite la mo-
vilidad socioeconómica y es clave para reducir la pobreza a nivel 
mundial. Durante la última década, se consiguieron grandes 
avances en lo que ampliar el acceso a la educación respecta y las 
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tasas de matriculación en las escuelas en todos los niveles, espe-
cialmente para las niñas han aumentado de manera considerable. 
Sin embargo, para 2018, alrededor de 260 millones de niños aún 
estaban fuera de la escuela, lo que representa aproximadamente 
una quinta parte de la población mundial de ese grupo de edad. 

En la primera mitad del año 2020, con el avance continuo de la 
COVID-19, la mayor parte de los países anunciaron el cierre tempo-
ral de las escuelas, lo que afectó al 91% de los estudiantes en todo el 
mundo, aproximadamente 1600 millones de niños y jóvenes se que-
daron fuera de la escuela y 369 millones de niños que dependen de los 
comedores escolares tuvieron que buscar otras fuentes de nutrición 
diaria debido a los escasos recursos. 

De acuerdo con los datos recopilados por la ONU, nunca habían 
estado tantos niños fuera de la escuela al mismo tiempo, situación 
que representa un cambio drástico en sus vidas, especialmente las 
de aquellos niños más vulnerables y marginados. La pandemia 
mundial ha representado graves consecuencias que ponen en riesgo 
los avances que tanto costaron conseguir con el objetivo único de 
mejorar la educación a nivel mundial.

Ante este escenario, grandes organizaciones mundiales no 
se han quedado cruzadas de brazos y se encuentran desarrollando 
planes para mitigar tanto como sea posible estos efectos, por ejemplo, 
la Coalición Mundial para la Educación se ha planteado los siguien-
tes objetivos para los próximos años: ayudar a los países a movili-
zar recursos e implementar soluciones innovadoras y adecuadas al 
contexto para proporcionar una educación a distancia a la vez que 
se aprovechan los enfoques de alta tecnología, baja tecnología o sin 
tecnología, buscar soluciones equitativas y el acceso universal, ga-
rantizar respuestas coordinadas y evitar el solapamiento de los es-
fuerzos y facilitar la vuelta de los estudiantes a las escuelas cuando 
vuelvan a abrir para evitar un aumento significativo de las tasas de 
abandono escolar. La UNICEF también aumentó su plan de acción 
en 145 países de bajo ingreso para apoyar a los Gobiernos asociados 
de la educación en el desarrollo de planes para una respuesta rápida 
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y para todo el sistema, incluyendo programas alternativos de apren-
dizaje y de apoyo a la salud mental. 

En 2020, incluso frente a las dificultades que parecieran catas-
tróficas, las Naciones Unidas reportan avances significativos en los 
ODS 4, los cuales son: 

1. La matriculación en la enseñanza primaria en los países en 
desarrollo ha alcanzado el 91%, pero 57 millones de niños 
en edad de escolarización primaria siguen sin asistir a la 
escuela.

2. Más de la mitad de los niños que no están matriculados en 
la escuela viven en el África Subsahariana.

3. Se estima que el 50% de los niños que no asisten a la escuela 
primaria viven en zonas afectadas por conflictos.

4. 617 millones de jóvenes en el mundo carecen de los cono-
cimientos básicos en aritmética y de un nivel mínimo de 
alfabetización.

Como actor global, México participó activamente en la defini-
ción de la Agenda. No sólo presentó propuestas puntuales para in-
corporar los principios de igualdad, inclusión social y económica, e 
impulsó que la universalidad, sustentabilidad y los derechos humanos 
fuesen los ejes rectores de la Agenda 2030. 

De acuerdo con estadísticas proporcionadas por el gobierno 
federal, para el caso de México, los avances relacionados con jóvenes 
y el alcance del objetivo 4 de la ODS se pueden ver datos como: 

•	 El	88%	de	las	y	los	jóvenes	cuenta	con	estudios	de	educación	
secundaria y más.

•	 El	 56%	 de	 las	 y	 los	 jóvenes	 de	 12	 a	 24	 años	 asisten	 a	 la	
escuela.

•	 El	Estado	de	México	es	la	entidad	en	la	que	menos	jóvenes	
asisten a la escuela.

•	 La	tasa	de	analfabetismo	de	los	jóvenes	de	15	a	29	años	es	
del 1.2 por ciento.
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•	 El	13.8%	de	las	y	los	jóvenes	se	encuentra	en	condición	de	
carencia asociada al rezago educativo.

•	 El	promedio	de	escolaridad	de	 las	y	 los	 jóvenes	es	de	10.3	
años. 

•	 Con	base	en	la	 información	disponible	en	el	INEGI	con	el	
Sistema Nacional de Clasificación de la Ocupación (SINCO) 
y de acuerdo con la Clasificación Mexicana de Programas de 
Estudio (CMPE) por Campos de Formación Académica 2011, 
es posible observar una situación que puede asociarse a las 
condiciones críticas de la ocupación para la población joven. 
En la que la población con desencuentro entre formación y 
ocupación trabaja, en los más de los casos, menos horas a la 
semana que la población que guarda una relación entre su 
formación académica y su ocupación, o que incluso, trabaja 
más horas, pero con una percepción de ingresos menores. Es 
decir, en general, la población que presenta un desencuentro 
entre su formación y ocupación recibe menores ingresos que 
su contraparte que se ocupa en labores que corresponden a 
su formación (Instituto Mexicano de la Juventud, 2020).

Previo a la situación pandémica que el mundo vive en la actuali-
dad con el COVID-19 México ya enfrentaba complicaciones en el sector 
educativo al encontrarse con obstáculos que impedían el desarrollo ho-
mogéneo y efectivo del mismo dentro de los sectores de población más 
marginados como consecuencia de las condiciones de pobreza o la falta  
de infraestructura que asegurara la enseñanza correcta hacia los 
alumnos de todos los niveles teniendo auge en la educación inicial. 

Como medidas tomadas por los líderes nacionales para la so-
lución de estos puntos clave para el avance hacia una educación de 
calidad se encuentran: 

•	 Programas	de	Becas,	con	 los	que	se	busca	asegurar	mayor	
cobertura, inclusión y equidad educativa entre todos los 
grupos de la población para la construcción de una sociedad 



220

más justa mediante el otorgamiento de becas y/o apoyos a 
los/as estudiantes y personal académico del Sistema Educa-
tivo Nacional.

•	 Programa	 para	 el	 Fortalecimiento	 de	 la	 Calidad	 en	 la	
Educación Básica, que busca contribuir a fortalecer la 
calidad y pertinencia de la educación básica, educación 
superior y de la formación para el trabajo, a fin de que 
contribuyan al desarrollo de México, mediante el for-
talecimiento e instrumentación de planes y programas  
de estudio.

•	 El	Programa	de	Inclusión	y	Alfabetización	Digital,	con	el	fin	de	
fortalecer el sistema educativo mediante la entrega de disposi-
tivos personales, promoviendo la reducción de la brecha digital 
y el uso de las tecnologías de información y comunicación en 
el proceso enseñanza-aprendizaje, fomentando la interacción  
entre alumnos, docentes y padres de familia, y fortaleciendo 
el aprendizaje de los alumnos de las escuelas públicas, con el 
objetivo de reducir el rezago educativo (Instituto Mexicano 
de la Juventud, 2020).

Es indudable que estas medidas extraordinarias que se han 
debido adoptar para superar la crisis sanitaria ponen a prueba nuestro 
sistema educativo que enfrenta el reto de instruir escolarmente a mi-
llones de niños, niñas y jóvenes superando las distancias geográficas, 
económicas y sociales.

Afectaciones a la educación en México 
por la pandemia del COVID-19

La contingencia sanitaria resultado de la pandemia del COVID-19 
ha impactado de manera significativa el ámbito educativo, los efectos 
serán resentidos por la comunidad estudiantil compuesta por niños y 
jóvenes principalmente, siendo esto un parteaguas entre un antes y 
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un después de la educación escolar y entre las generaciones prepan-
demia y post pandemia.

Aún si consideramos los datos ofrecidos por el titular de la Se-
cretaría de Educación Pública (SEP), Esteban Moctezuma, en los que 
explica que se cuentan 800 mil cuentas de profesores registrados en 
el programa “Aprende en Casa” mientras que la matrícula de alumnos 
es de 11 millones, de los cuales sólo el 25% de los alumnos ha tenido 
capacidad de conexión y el 79% sigue el curso a través de su teléfono, 
en el panorama actual se perciben graves repercusiones en el sistema 
educativo mexicano, como la pérdida o deficiente instrucción hacia 
los alumnos mexicanos. 

Al respecto, según lo señalado por el investigador y profesor 
Marco Fernández citado por Rebeca (2020) la educación a distancia 
no ha sido una herramienta suficiente para atender la educación a 
distancia, si bien es una medida necesaria, el alcance que han tenido 
estas clases ha sido apenas del 50% en el país. 

En la revista Forbes (2020) se indica que la pandemia y las 
“lagunas educativas” tendrán como consecuencia millones de jóvenes 
integrados en el mundo laboral con menos herramientas además de 
enfrentarse a un entorno económico complicado. 

Casanova (2020) apunta que, dentro de la estructura escolar 
nacional, se vive un déficit cuantitativo con mayor presencia en nivel 
preescolar puesto que hoy la tasa neta de escolarización es del 71.8%, 
mientras que para los niveles primaria y secundaria esta problemáti-
ca es menor ya que se ha alcanzado una tasa neta de escolarización de 
98.7% y 84% respectivamente.

A esto se suma la desigualdad existente en las oportunidades 
de continuar las actividades de la educación a distancia en cada zona 
territorial y los sectores sociales del país. Este punto se aborda en 
un informe realizado entre la CEPAL y la UNESCO, en el cual se 
recuperan los resultados obtenidos de una encuesta realizada por 
Mancera, Serna y Barrios (2020), este estudio se aplicó a 4 mil do-
centes aproximadamente, quienes pertenecen al nivel preescolar, pri-
maria y secundaria en todo el territorio mexicano, y se revela que en 
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promedio un 85% del profesorado que participó en la encuesta está 
aplicando procesos de educación a distancia, y como contraparte, en 
la región más pobre del país, durante los primeros cuatro meses del 
presente año, sólo el 64% de los profesores se encontraban trabajan-
do a distancia.

Las mismas diferencias pueden observarse en la percepción 
de las y los docentes acerca de la dificultad que representa el reto 
de la educación a distancia; en promedio, la mitad de las personas 
encuestadas afirman que la adaptación es muy difícil, pero esta 
percepción se acentúa en las regiones menos favorecidas (llega 
al 70% de los docentes en el sur del país), en contraste con las 
escuelas privadas, donde sólo el 37% comparte dicha percepción. 
(CEPAL-UNESCO, 2020).

Consideraciones finales

La crisis por el COVID-19 y sacan a relucir todos aquellos cambios 
que son necesarios en el mundo e hizo aparentes las múltiples defi-
ciencias y la desigualdad de los sistemas educativos de todo el mundo, 
es crucial designar un gasto público en educación aportaciones a 
largo plazo, manteniendo como prioridad garantizar que todos los 
estudiantes tengan la misma oportunidad para continuar con sus es-
tudios escolares, adquirir conocimientos y desarrollar competencias 
necesarias para contribuir en la sociedad.

Cada país enfrentó la pandemia según sus posibilidades y con-
forme las características propias de sus economías, pues ningún go-
bierno en el mundo estaba preparado para resolver una situación 
similar, sin embargo, estos resultados, hacen preguntarnos ¿Es 
posible la educación inclusiva y de calidad en México? y ¿Qué con-
diciones la hacen posible? El intentar dar respuesta a estas interro-
gantes abre un panorama desolador, que muestra el contraste en los 
niveles socioeconómicos, las diferencias en capacidades y oportuni-
dades, y expone el sesgo que existe en el progreso, posibilidades y 
realidades entre grupos poblacionales. 
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A consideración propia, no se puede alcanzar el planteamiento 
de una educación accesible para todos si las medidas de intervención 
para superar los efectos de la pandemia en México no se ajustan a las 
deficiencias, demandas y necesidades de los grupos más vulnerables, 
aquella porción de la población que ve en aumento su lasitud y que, 
por ende, necesita mayor y mejor atención por parte de los gobiernos, 
especialmente por el gobierno mexicano al interior del país, la can-
tidad de niños y adolescentes que perdieron en acceso a la educación 
es alarmante y reincorporarlos a la esfera educativa representa la 
prioridad principal y un gran reto.

Las metas establecidas en los Objetivos del Desarrollo Sosteni-
ble, de manera específica el número cuatro, concerniente a la educa-
ción, se han visto afectadas en cuanto a su progreso, sin embargo, los 
avances previamente logrados, atenuaron los efectos que esta pande-
mia pudo haber alcanzado, por ello es importante seguir avanzando 
y seguir cubriendo las metas planteadas en favor del progreso social 
con medidas y acciones certeras que generen un entorno propicio 
para el pleno goce y realización de los derechos de cada individuo.
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Protección del ambiente  
y sustentabilidad 

Postura de APEC ante la problemática 
y los retos del cambio climático

Ana Cuevas

Resumen

La causa de esta pandemia es el COVID-19 y su facilidad de con-
tagio es alarmante, mientras que la procedencia del cambio climá-
tico se desprende de las múltiples actividades humanas y, el riesgo 
es que se llegue a un punto de no retorno en el daño ambiental. Por 
ello, pese a que en el 2020 la epidemia sigue cobrando víctimas, en 
algunos países la situación está volviendo a la normalidad, cosa que 
no pasará en su totalidad en el corto y mediano plazo, con la amenaza 
del cambio climático.

En este sentido, en este trabajo se analizan las acciones del 
APEC, en cuanto al cambio climático, ya que, debido al dinamismo 
económico de esta región, así como han incrementado los niveles de 
bienestar de la población general, también han generado que las emi-
siones de GEI sean las más altas de las últimas décadas (67% del total 
mundial).

En medio de la alarmante pandemia del COVID-19, del cambio 
de vida que sufrió la sociedad por las medidas sanitarias que cada uno 
de los gobiernos aplicó en sus respectivos países y de la inevitable 
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preocupación de las repercusiones económicas internacionales que la 
situación sanitaria ha traído consigo, pocos han advertido el dato de 
que, hasta el mes abril 2020 es considerado el segundo año más calu-
roso del planeta –sólo después de 2016– (Hausfather, 2020). Es decir, 
resultó muy fácil olvidarse del cambio climático en medio del estrés 
que implicó la cuarentena y cuando las pocas buenas noticias que 
llegaban de los medios electrónicos mostraban la limpieza de los eco-
sistemas y la aparición cada vez más frecuente de diversas especies de 
animales en distintos puntos urbanos (aprovechando la ausencia de 
los humanos) dando la impresión de que, al menos, el medio ambiente 
estaba siendo beneficiado de toda esta catastrófica situación.

Y es que existen datos reales para creer el medio ambiente está 
tomando un respiro con este confinamiento. Lo anterior se explica 
porque el cierre de la actividad económica trajo consigo en el primer 
cuarto del 2020, la caída de la demanda de energía 3.8%, con relación 
a los primeros cuatro meses de 2019, siendo el carbón el combustible 
fósil mayormente impactado, le siguió el petróleo y posteriormente, el 
gas natural. Por la estrecha relación que existe entre la quema de los 
combustibles fósiles y la generación de Gases de Efecto Invernadero 
(GEI), la caída del uso de energía trajo consigo un desplome del 5% 
en la emisión de GEI, generadores del cambio climático (IEA, 2020). 

Ahora bien, ¿cómo se puede explicar que al mismo que tiempo 
que se disminuyen las emisiones de GEI, la temperatura del planeta 
en este año es la segunda más alta de la que se tenga registro científi-
camente? Esta pregunta se responde con base al hecho de que lo que 
genera el calentamiento global es la acumulación de los GEI no la 
disminución temporal de las emisiones. En este sentido existen altas 
probabilidades de que al momento de reactivarse la economía mundial 
los niveles de emisiones volverán a ser los mismos, como pasó con la 
economía China, ya que 7 semanas después de que en el país se volviera 
a laborar de manera regular, el consumo de carbón y de petróleo prác-
ticamente han vuelto a la normalidad (Myllyvirta, 2020).

 Ahora bien, de acuerdo con la Organización Mundial de la 
Salud (OMS), los científicos de diversas partes del mundo están 
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trabajando para encontrar el tratamiento y la vacuna de este virus 
(2020) por lo que, en algún momento, saldremos de esta enfermedad 
como hemos salido de muchas otras tantas. Es decir, mientras que la 
comunidad internacional establece vínculos de cooperación para salir 
de la pandemia y ya se empiezan a establecer medidas y estrategias 
para sacar a la economía de la recesión, al cambio climático se le 
continúa dejando en un lugar secundario. De nuevo, la gran mayoría 
de los tomadores de decisiones están priorizando en lo urgente antes 
que en lo importante.

Por lo tanto, es relevante analizar qué es lo que están haciendo 
los diversos actores de la comunidad internacional, entre ellos el Foro 
de Cooperación Económica de Asia Pacífico (APEC, por sus siglas 
en inglés), en cuanto al cambio climático, ya que, debido al dinamis-
mo económico de esta región, así como han incrementado los niveles 
de bienestar de la población general, también han generado que las 
emisiones de GEI sean las más altas de las últimas décadas (67% 
del total mundial). En este sentido, este capítulo tiene como objetivo 
analizar la problemática actual del cambio climático y la postura del 
APEC para afrontar los retos. El capítulo se encuentra estructurado 
en dos apartados. En el primero, se analiza la problemática general 
del cambio climático en la actualidad. Mientras que, en el segundo, se 
expone, grosso modo, las medidas que el APEC ha estado ofreciendo 
para hacer frente a su responsabilidad con el cambio climático.

El reto del cambio climático para la sociedad actual

Después de casi tres décadas de objetivos fallidos, el Acuerdo de París 
vino a revitalizar la expectativa de un acuerdo de cooperación in-
ternacional fuerte, pues inició con el apoyo de los líderes mundiales 
y principales contaminantes del planeta (China y Estados Unidos), 
además de la rápida respuesta de la comunidad internacional, para 
firmarlo y ratificarlo.
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 De acuerdo con el objetivo propuesto en el Acuerdo de París, 
se buscará que la temperatura media global no alcance los 2oC por 
encima de los niveles preindustriales y, a la vez, se realizarán esfuer-
zos para limitar el aumento de la temperatura media del planeta  
a 1.5oC. Para esto, se creó un fondo de 100 mil millones de dólares anuales 
para que las economías no desarrolladas puedan cumplir su compromiso.

A finales del 2016 los requisitos para que el acuerdo entrara 
en vigor se cumplieron, sin embargo, la puesta en marcha formal 
fue hasta enero de 2020, fecha en que concluyó el compromiso del 
Protocolo de Kioto. No obstante, durante estos cinco años diversas 
instituciones científicas publicaron avances que ponen en duda que 
el objetivo del Acuerdo de París sea cumplido23: 1) De acuerdo con 
la Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio (NASA, 
por sus siglas en inglés) 2016 fue el año más caliente desde 1880, 
fecha en que se tomó por primera vez registro, de manera científica, 
de la temperatura del planeta (2017). 2) El Informe 2018, del Panel 
Intergubernamental de Expertos sobre Cambio Climático (IPCC, 
por sus siglas en inglés) anunció que la temperatura del planeta 
había alcanzado 1oC y se dejó en claro que los pronósticos sobre 
las consecuencias de que la temperatura promedio global sea de 
1.5oC serán peores de lo que se había declarado (2018). 3) A finales 
de 2019, el Informe de la Organización Meteorológica Mundial 
(OMM, 2019), señaló que “la temperatura media mundial había au-
mentado en 1.1oC desde la era preindustrial [a la fecha] y en 0.2oC 
respecto al período 2011-2015” (pág. 3). 

Estos dos últimos datos proporcionados por la OMM genera-
ron alarma entre los interesados en el cambio climático pues afirmar 
que, en casi 140 años (de 1880 al 2019), la temperatura haya aumen-
tado 1.1oC y, posteriormente señalar que, en relación con el período 
2011-2015, el incremento haya sido de 0.2oC generó incertidumbre, 

23  Lo lamentable de esto es que los pronósticos científicos señalan que con 2oC varios países insulares 
desaparecerán, mientras que por arriba de 1.5oC de esta temperatura la vida en el planeta será bas-
tante complicada.
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ya que esto evidencia la rapidez con la que, en la era de la globaliza-
ción, está aumentando la temperatura.

 Por su parte, también en este período ocurrieron algunos desas-
tres naturales que prueban el impacto negativo del cambio climático en 
la sociedad. En Puerto Rico, por ejemplo, a consecuencia del impacto 
del huracán María, en 2018, casi 1,500 personas perdieron la vida 
(Robles, 2018). Un año después, en las Bahamas, fueron 50 el número 
de personas fallecidas por el huracán Dorian (CNN, 2019). En verano 
de 2019, en Francia se rompió récord histórico cuando la temperatu-
ra alcanzó 45.9oC, este acontecimiento se relacionó con la muerte de 
1,435 personas (Berlinger, 2019), mientras que en Japón el número 
de muertos relacionados con las olas de calor ascendió a 57 personas  
(Notimex, 2019).

Por su parte, el Informe del Foro Económico Mundial, The 
Global Risk Report 2020, mostró los principales riesgos que el mundo 
podría enfrentar en los próximos 10 años, estos están representados 
en dos sentidos, la probabilidad y el impacto. Es decir, que tanta po-
sibilidad existe de que ocurra el riesgo y, si sucede, cuál es la propor-
ción de los daños (2020).

El cuadro 1, muestra el top ten del Informe 2020 sobre los prin-
cipales riesgos en dos columnas: la probabilidad y el impacto. De los 
10 principales riesgos a presentarse en diez años, 6 de ellos, están 
relacionados con el cambio climático. De estos, las temperaturas ex-
tremas, desastres naturales, pérdida de biodiversidad y crisis de agua 
son fenómenos que se acentúan como consecuencias del aumento 
de la temperatura. Mientras que las fallas en la acción climática se 
determinan como el no cumplimiento de los objetivos por parte de  
los diferentes actores del régimen internacional del cambio climático. 
Por otro lado, los desastres naturales provocados por los humanos 
también están muy relacionados con fallas en la gobernanza medioam-
biental de cada nación y, entre estos, podemos encontrar acciones que 
incrementan las emisiones de dióxido de carbono, como son los incendios  
de bosques.
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Cuadro 1 
Principales riesgos mundiales: 2020

Probabilidad Impacto

Temperaturas extremas Fallas de la acción climática

Fallas en la acción climática Armas de destrucción masiva

Desastres naturales Pérdida de biodiversidad

Desastres ambientales provoca-
dos por los humanos

Crisis de agua

Fraude o robo de datos
Fracaso de la infraestructura  
de la información

Ciberataques Desastres naturales

Crisis de agua Ciberataques

Fallas de la gobernanza global
Desastres ambientales provocados  
por los humanos

Burbujas de activos Enfermedades infecciosas

Fuente: The Global Risk Report 2020, World Economic Forum.

En cuanto a los 10 riesgos que de presentarse tendrán mayores 
impactos en el planeta, el que encabeza la lista es la falla de la acción 
climática, es decir, el no lograr disminuir las emisiones de GEI en 
cantidades suficientes y que continúe el aumento de la temperatura 
junto con las consecuencias que esto trae consigo, pues además de 
las mencionadas en el recuadro (pérdida de biodiversidad, tempera-
turas extremas, crisis de agua, desastres naturales), el deshielo de 
los glaciares, la acidificación de los océanos, el aumento en el nivel 
del mar, la desertificación de la tierra y los huracanes que serán cada 
vez más frecuentes e intenso, dificultaran la provisión de alimentos, 
mermarán la salud, harán desaparecer algunos territorios, genera-
rán dificultades en diversos sectores de la producción y los servi-
cios. Todo esto, de acuerdo con el Banco Mundial (2015), aumentará  
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la pobreza, es decir, para el 2030 habrá 100 millones más de personas 
pobres si no se frena el cambio climático.

En cuanto a lo mencionado en la introducción, en lo que va 
del primer cuarto de 2020, la temperatura promedio mundial es la 
segunda más alta de que se tenga registro –sólo después de 2016– 
(Hausfather, 2020). En este sentido, cuando el secretario de Nacio-
nes Unidas, Antonio Guterres, señaló que “el punto de no retorno 
ya no está en el horizonte, está a la vista y se precipita hacia no-
sotros” (Noticias ONU, 2019) tenía argumentos suficientes para 
decirlo, pues los datos que hasta aquí se han señalado lo justifican.

Ahora bien, analizando las tasas de crecimiento promedio de las 
emisiones de GEI, en el transcurso de 30 años (1990-2019), si bien es 
cierto que en algunos momentos han disminuido relativamente o que 
en algunos años se han mantenido estables, en general, las emisiones 
de dióxido de carbono (CO2) han aumentado, pasando de 20.5 en 1990 
a 33.3 giga toneladas en 2019. Sin embargo, existen particularidades 
que se pueden apreciar en la siguiente gráfica.

Gráfica 1
Emisiones de dióxido de carbono, gigatoneladas: 1990-2019

Fuente: Agencia Internacional de Energía (IEA). (11 de febrero de 2020). Global CO2 Emis-
sion in 2019 (Emisiones Globales de CO2 en 2019). Obtenido de https://www.iea.org/arti-
cles/global-co2-emissions-in-2019.
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De acuerdo con la gráfica 1, al inicio del período (1990) los 
países desarrollados eran los que emitían las mayores cantidades de 
CO2 a nivel mundial, tendencia que se mantuvo hasta el 2002; a partir 
de este año, las naciones no desarrolladas o en vías de desarrollo 
empezaron a superarlas (especialmente por las emisiones de China 
e India). Pero hay otro dato interesante, si bien es cierto que hasta 
el año 2005 las emisiones de los países desarrollados estuvieron au-
mentando (0.8% en promedio anual), en 2006 las cantidades emitidas 
se mantuvieron y, a partir de esta fecha, las cifras empezaron a dis-
minuir -0.9% en promedio anual. En 2019, por ejemplo, las naciones 
desarrolladas emitieron la misma cantidad de CO2 que generaron en 
1990 (11.3 giga toneladas).

Por su parte, el resto del mundo (países no desarrollados o en 
vías de desarrollo) mantuvieron una tasa de crecimiento promedio 
anual de 3%. Durante estos 29 años, en sólo dos de ellos, 2014 y 2015, 
las emisiones no aumentaron se mantuvieron en 20.5 giga toneladas. 
Sin embargo, la tendencia nos muestra un dato muy interesante; la 
tasa de crecimiento promedio anual entre este grupo de economías 
presentó su mayor crecimiento en el período 1990-2014 (3.5%), pero 
de 2014 a 2019 la tasa de crecimiento promedio anual ha disminuido 
a 1.4%. 

Todo ello, genera expectativas, pues el ritmo de las emisiones 
totales se está desacelerando. Ahora bien, es evidente que atrás de 
todo esto existe un esfuerzo por parte de los actores de la gober-
nanza internacional climática, entre ellos el APEC. Sin embargo, de 
acuerdo con Climate Action Tracker (2020), para que el objetivo del 
Acuerdo de París sea alcanzado se necesita que las emisiones globales 
alcancen su punto máximo para 2020, se disminuyan en un 45% por 
debajo de los niveles de 2010 para 2030 y se reduzca a una tasa neta 
de cero para 2070, con emisiones de carbono que lleguen a una tasa 
neta de cero a mediados de este siglo, y que a partir de entonces las 
emisiones sean negativas.

Posiblemente se complique que el punto máximo de emisión 
sea 2020, porque la pandemia del COVID-19, junto con las medidas 
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de confinamiento y reducción de las actividades económicas y labo-
rales, han reducido las emisiones de CO2, en el primer cuarto del 
año 5% en relación del primer cuarto de 2019; pero la Agencia In-
ternacional de Energía (2020) señala que la proyección anual de 
la reducción de las emisiones será de casi el 8% comparado con 
2019. Es decir, el extraordinario impacto de la pandemia modifi-
có el ritmo normal de la demanda de combustibles fósiles en todo 
el mundo y se espera, si no se aprende la lección de la importan-
cia del traslado hacia las energías renovables, que conforme se re-
cupere la economía progresivamente se reanudará el consumo de  
energía fósil. 

Ante el enorme reto del cambio climático, resulta importante 
analizar si los miembros del APEC han diseñado estrategias para 
hacer frente al cambio climático, pues en búsqueda de la apertura 
comercial y la liberalización económica y de inversión en la región, 
han aumentado el crecimiento económico y con ello los niveles de 
contaminación del planeta.

El APEC frente al cambio climático

El año pasado (2019) el APEC cumplió 30 años de haberse creado, 
por tal motivo, el Grupo de Visión publicó el Report of  the APEC 
Vision Group People and Prosperity: An APEC Vision to 2040. An Inde-
pendent Report, en éste se señalan los avances que ha presentado la po-
blación de esta región en cuanto a bienestar y calidad de vida, junto 
con los logros económicos, comerciales, de inversión e innovación 
en la región. Pero, principalmente, este informe tiene la intención de 
hacer una reflexión sobre el futuro del APEC, por lo que se propone 
una nueva visión para el 2040 cuando la organización recién esté 
cumpliendo sus 50 años de vida como un foro económico.

El incremento del bienestar, cuantitativamente lo miden a través 
del ingreso per cápita de las economías del APEC, el cual pasó de 8,554 
en 1989 a 16,168 dólares en 2018, lo que significa que en 29 años aumentó 
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casi el doble, mientras que también señalan que mil millones de perso-
nas salieron de la pobreza en el período. A su vez, el comercio de bienes 
y servicios de la región pasó de 3 billones en 1989 a 24 billones en 2018  
(APEC, 2019). 

Ahora bien, estas son sólo cifras, pero detrás de ellas se en-
cuentran cambios cualitativos en los estilos de vida de la población 
basados principalmente en el consumo, es por ello que en este informe 
se enfatiza que el crecimiento, la prosperidad y el bienestar por el que 
tanto se ha trabajado, actualmente depende, invariablemente, de que 
se busque garantizar un planeta sostenible y sano; ya que, “la seguri-
dad del agua y los alimentos se encuentra cada vez más amenazados; 
el cambio climático y los desastres naturales están pasando la factura 
[…]” (APEC, 2019).

El cobro de la factura viene tras décadas de poner en marcha un 
crecimiento económico lineal, que extrae recursos naturales, fomenta 
la producción y el consumo y utiliza combustibles fósiles en los pro-
cesos de combustión (APEC consume poco más del 60% de la energía 
mundial). Entonces, cuando se usa tal volumen de energía para las 
actividades industriales –este grupo se apropia del 48% de comercio 
total– y para resolver las necesidades de las actividades cotidianas de 
casi el 40% de la población mundial, esta región no sólo emite más del 
67% de los GEI totales, sino que también genera altos niveles de con-
taminación en ríos, tierra y aire que están impactando negativamente 
en la salud de la población, a la vez que ponen en riesgo la seguridad 
alimentaria de los mismos.

Lo anterior tiene sentido cuando en la página del APEC se 
menciona que de los desastres ambientales que han ocurrido, de unas 
décadas a la fecha, el 70% de estos han impactado en esta región. A su 
vez, el reporte sobre desastres de Asia Pacífico (2019) señala que, en 
2018, de los 281 desastres naturales que ocurrieron a nivel mundial, 
casi la mitad se presentaron en Asia Pacífico. No sólo esto, sino que, 
de los 10 desastres naturales con mayor número de muertos, 8 ocu-
rrieron en esta zona del mundo. Y se afirma que, por los riesgos de 
los desastres, la región necesitará 675,415 millones de dólares, en 
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promedio anual, para hacerle frente a las pérdidas por desastres na-
turales (ESCAP & APDIM, 2019).

A su vez, el Internal Displacement Monitoring Center (IDMC, por 
sus siglas en inglés), señaló que de 2008 al 2018, las personas que se 
desplazaron a otros lugares como consecuencia de los desastres natu-
rales fueron 256 millones de personas –tres veces más de los que los 
que migran por conflicto o violencia– de estos, poco más del 80% de 
los traslados ambientales ocurrieron en Asia Pacífico (2019). 

Para los líderes del APEC esta información no es nueva: 1) son 
conscientes de la responsabilidad del daño, 2) de su vulnerabilidad 
y 3) de que no es posible mantener o incrementar el nivel de bien-
estar sin modificar el manejo de los recursos naturales y hacer la 
transición hacia las energías renovables. De hecho, dentro de las tres 
prioridades del APEC 2020, a celebrarse en Malasia, el impulso a 
la sostenibilidad innovadora se propone como la discusión integral, 
pues se procurará identificar prácticas innovadoras que optimicen los 
recursos minimizando los impactos negativos en el medio ambiente.

A su vez, el reporte de Grupo de Visión del APEC (2019) hace 
10 recomendaciones con miras al 2040, a fin mantener la prosperidad 
y el bienestar de las personas. Una de estas recomendaciones señala 
la necesidad de alinear los esfuerzos regionales con los internacio-
nales para abordar el cambio climático y promover la sostenibilidad 
ambiental. 

La recomendación anterior es fundamental para el bienestar del 
planeta, pues las decisiones ambientales que las economías del APEC 
hagan o dejen de hacer impactarán, para bien o para mal, en el cum-
plimiento o no de los acuerdos internacionales. Por ejemplo, en 1990, 
las economías del APEC contribuían con el 57.6% de todos los GEI 
generados a nivel mundial, y para 2017 su aportación creció a 67.7% 
del total. Entonces, conscientes de la participación de las economías 
del APEC en la situación mundial del cambio climático, un liderazgo 
por parte del APEC para frenar los GEI traería mayor posibilidad de 
lograr que la temperatura no alcance los 2oC.
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La gráfica 2 muestra la tendencia de las emisiones de GEI de 
las economías del APEC y del mundo. Ambas curvas tienen un com-
portamiento similar, pero la tasa de crecimiento promedio anual del 
APEC fue relativamente más alta, pues creció 2.4%, mientras que la 
del resto del mundo fue de 1.8%. Pero, existe algo más relevante, ya 
que partir de 2015 el ritmo de crecimiento se frenó un poco. En dos 
años (2015-2017) la tasa de crecimiento promedio anual del APEC 
fue de 0.28% y la del mundo 0.86%. Hecho que evidencia la voluntad 
del APEC por mejorar la situación climática. Por el Informe de la 
Agencia Internacional de Energía (2020), sabemos que las emisiones 
de GEI en 2018 y 2019 presentaron un crecimiento relativo y que, en 
el 2020, por el confinamiento del COVID en lo que va del año se ha 
disminuido 5% en relación con 2019.

Gráfica 2
Emisiones de gases de efecto invernadero
de Asia Pacífico y el mundo: 1990-2017

Fuente: Agencia Internacional de Energía (IEA). (15 de Noviembre de 2019). CO2 emis-
sions from fuel combustion 2019. HIGHLIGHTS [Emisiones de CO2 de la combustión del 
combustible 2019 Aspectos destacados]. Obtenido de https://bit.ly/3dB9L1A 
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Gráfica 3
Inversión en eficiencia energética global: 2018

Fuente: Elaboración propia con datos de Agencia Internacional de Energía (IEA). 
(Mayo de 2019). World Energy Investment 2019. Investing in our energy future 
[Inversión Mundial en Energía 2019. Invirtiendo en nuestro futuro energético]. 
Obtenido de https://bit.ly/2NzH8qY 

Gráfica 4
Inversión en energía renovable por región: 2005 y 2015

Fuente: Elaboración propia con datos de Ritchie , H., & Roser, M. (2017). In-
vestment by region [Inversión por región]. Obtenido de https://bit.ly/3g135v3 
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Los esfuerzos que se están realizando en el APEC se pueden 
observar en las gráficas 3 y 4, pues por la estrecha relación que existe 
entre la quema de combustibles fósiles y la emisión de GEI, las in-
versiones que se realizan en las energías limpias y en tecnología de 
eficiencia energética se materializan con un freno paulatino de los 
GEI. En ambas inversiones, eficiencia energética y energía renova-
ble, la región de Asia-Pacífico se distingue del esfuerzo global. En la 
primera, sumando la inversión de China, Estados Unidos y el resto 
de Asia-Pacífico, completan el 51% de toda la inversión mundial. 
Mientras que en la inversión en energía renovable se tiene un resul-
tado similar.

¿Cómo se puede entender este relativo avance del APEC? 
La respuesta es compleja porque no se sabe hasta qué punto estos 
esfuerzos son resultado de iniciativas nacionales, de los compromisos 
internacionales o de los acuerdos dentro del APEC. Lo que es una 
realidad, es que el medio ambiente entró a la agenda del APEC sólo 
un año después de que el tema ingresara a la Agenda Internacional y 
de que se creara de la Convención Marco de Nacionales Unidas para 
el Cambio Climático (1992). Es decir, en 1993, en la Declaración de 
los líderes del APEC, se señaló: “Nuestro entorno mejora al prote-
ger la calidad del aire, el agua y los espacios verdes y gestionamos 
nuestros recursos energéticos y recursos renovables para garantizar 
un crecimiento sostenible y proporcionar un futuro más seguro para 
nuestra gente” (APEC, 1993). 

Para 1994, el APEC adoptó la Declaración sobre la Visión Am-
biental y se llevó a cabo el primer Encuentro de Ministros Responsa-
bles para el Medio Ambiente. En 1995 se reafirmó el compromiso con 
el medio ambiente, el manejo sustentable y se mencionó por primera 
vez el cambio climático. A partir de esta fecha, aunque las priorida-
des en cada año fueran diferentes, al medio ambiente se le mencionó 
directa o indirectamente como parte de los objetivos.

En 1996, con el fin de dar seguimiento al tema ambiental, se 
les pidió a los funcionarios del APEC un informe anual sobre las 
actividades de desarrollo sostenible que planeaban realizar en sus 
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respectivos países. Se mencionó que el desarrollo sostenible estaba 
en el corazón del APEC, por lo que se expresó la necesidad de im-
plementar un plan de acción inicial donde se incluyeran como 
temas a discutir las ciudades sostenibles, la producción limpia y 
sustentabilidad del medio ambiente marino. Ese mismo año se dio  
la segunda reunión de ministros de medio ambiente de las econo-
mías-miembro y se documentaron los retos y oportunidades de la 
región en materia ambiental (APEC, 1996). 

El tema de la energía es fundamental para el APEC y para el 
empleo de las medidas de mitigación, por lo tanto, en 2001 presenta-
ron la iniciativa de seguridad energética la cual, por un lado, buscaba 
reducir la vulnerabilidad –ante la variabilidad en el precio, la depen-
dencia del recurso (por la escasez) y el riesgo del cierre del suminis-
tro por el alto porcentaje de demanda basada en la importación– y, 
por el otro lado, querían establecer mecanismos de acción para forta-
lecer la resiliencia energética como son: el ahorro de energía a través 
de la eficiencia e intensidad energética e implementación del uso  
de energías limpias (alternativa y renovable) en sus procesos de pro-
ducción y en las actividades diarias. 

Sin embargo, el año 2007 fue muy relevante porque se esta-
bleció la Declaración sobre Cambio Climático, Seguridad Energética 
y Desarrollo Limpio, mejor conocida como Declaración de Sídney 
(APEC, 2007). En 2009, se propuso el Programa de Trabajo de los 
Bienes y Servicios Ambientales (BSA) cuya base era: 1) mejorar la 
capacidad del APEC de producir BSA, 2) reducir las barreras comer-
ciales y de inversión a los BSA, 3) racionalizar y eliminar a mediano 
plazo los subsidios a los combustibles fósiles y 4) hacer difusión de la 
tecnología limpia (APEC, 2009). 

En 2010, se presentó y aprobó la Iniciativa Verde, enfocada en: 
la tecnología verde, la producción y el crecimiento verdes. Con esto 
se comprometieron a: 1) Para 2030 incrementar al doble el uso de 
energías renovables en la región, 2) bajar la intensidad energética en 
45% para 2035 y 3) reducir los aranceles al 5% o menos, de una lista 
de 54 productos para 2015 (APEC, 2012). 
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En 2012, se elaboró una lista de BSA, que incluía 54 artículos, 
esto con la intención no sólo de contribuir al crecimiento verde, sino 
acaparar el mercado de BSA a nivel mundial. Para ello se propuso la 
meta de la liberalización comercial y de inversión entre los miembros 
(reducción del 5% para 2015) (APEC, 2012).

En 2013, se reafirmó el compromiso de aumentar la superficie 
forestal en la región del APEC a 20 millones de hectáreas para 2020 
y a generar un manejo sostenible de los bosques (APEC, 2013), ya 
que son sumideros naturales de CO2. A su vez, se establecieron pro-
yectos de ciudades modelo con baja emisión de CO2.

En 2014, se lanzó la Declaración en Desarrollo Verde, la cual 
enfatizó la importancia de compartir las prácticas más efectivas y 
continuar con los esfuerzos para facilitar y liberar el comercio de 
BSA entre los miembros del APEC. Se propuso, además, buscar la 
cooperación en las cadenas de suministro verde (APEC, 2014). Este 
mismo año, los ministros de energía del APEC presentaron el obje-
tivo de duplicar la proporción de energías renovables en la combina-
ción energética del APEC para el 2030. 

También en 2014, en la Declaración de Xiamen, se establecie-
ron 4 áreas estratégicas para el manejo de los océanos: 1) conserva-
ción de ecosistemas costeros y marinos y resiliencia ante desastres, 
2) la importancia del océano en cuanto seguridad alimentaria y co-
mercio de alimentos, 3) ciencia marina, tecnología e innovación y 4) 
economía azul (APEC, 2015).

En 2015, a través del compromiso “Construyendo Comunida-
des Sostenibles y Resilientes”, se explicitó que la región es vulne-
rable a los daños ambientales. Por lo cual, adoptaron el Marco de 
Reducción de Riesgos de Desastres del APEC, con el fin de minimi-
zar las pérdidas y dar apoyo para superar la adversidad de la región 
bajo mecanismos de financiamiento (APEC, 2015). Señalaron estar 
comprometidos con la conferencia climática de París (de la que salió 
el Acuerdo de París) y reafirmaron el compromiso de reducir la in-
tensidad energética agregada a 45% para 2035 y duplicar la energía 
renovable en 2030 (IDEM). A su vez, mencionan la importancia de 
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la seguridad alimentaria y la energética, junto con el bienestar de los 
bosques.

En 2017, se adoptó el Plan de Acción Plurianual 2018-2020 
sobre seguridad alimentaria y cambio climático. Es decir, se buscó 
promover la sustentabilidad en la agricultura, la acuicultura y la 
pesca, evitando pérdidas y desperdicios y mejorando la productividad 
del sector primario, al tiempo que se buscan las mejores prácticas de 
este sector frente al cambio climático (APEC, 2017).

Por su parte, el Grupo de Trabajo del Transporte del APEC 
está buscando reducir la huella de carbono en el transporte maríti-
mo y promoviendo el uso de vehículos eléctricos. Por otra parte, el 
APEC está colaborando con la Organización de las Naciones Unidas 
para la Alimentación y la Agricultura (FAO, por sus siglas en inglés) 
con el fin evaluar los impactos del cambio climático en las naciones 
miembro, todo ello con el fin de ayudar a los agricultores a adaptarse 
a los efectos del cambio climático. A su vez, se decidió abrir un centro 
climático de APEC, que tuviera la función de ayudar a las economías, 
con información y soporte técnico, para mitigar las consecuencias de 
los peligros relacionados con el clima (APEC, 2019).

En suma, cuando se hace el recorrido de la historia del APEC, 
se entiende por qué para los objetivos de Malasia 2020, una de las 
prioridades del APEC es impulsar la sostenibilidad innovadora, pues 
en realidad el medio ambiente, si bien es cierto que no es la priori-
dad del APEC, sí se ha incluido dentro de los objetivos y metas en 
el correr de los años, pues no hay manera de proponer proyectos 
económicos sostenibles (comerciales y de inversión) sin considerar 
el medio ambiente, ya que de éste dependen el sector económico y el 
bienestar de la población.

En relación con la incertidumbre de cómo será la “nueva nor-
malidad” después del COVID-19, Singh (2020) señala que el APEC, 
al igual que el resto de los tomadores de decisiones del mundo, consi-
dera que no sólo es importante que se mejoren los servicios de salud 
pública, sino que se enfatice también en la sostenibilidad ambiental, 
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pues la contaminación daña la salud y quita vidas [como lo hace el 
COVID-19]. 

Para reforzar lo anterior, el mismo autor señaló que, de acuerdo 
con la OMS, al año se registran 12.6 millones de muertes relacio-
nadas con la contaminación y que principalmente esta tragedia es 
a consecuencia de la crisis actual de basura, por lo que se propone 
como una manera efectiva para disminuir el problema adoptar, como 
modelo económico, la economía circular (Singh, 2020).

Conclusiones

De acuerdo con los datos aquí expuestos, el cambio climático es el 
principal riesgo que enfrenta la humanidad. La sociedad está pasando 
por un momento crucial en el que o toma acciones firmes para evitar 
que la temperatura siga aumentando o se tendrá que hacer a la idea 
de vivir en un futuro incierto donde la carencia (de oportunidades, 
alimento, salud, bienestar y económica) será la constante.

La pandemia del COVID-19, ha sido una experiencia muy do-
lorosa a nivel mundial. No cabe duda de que las enseñanzas que 
trajo consigo difícilmente las podríamos haber aprendido de un 
libro o en las aulas. La singularidad de esta lección es que ha sido 
recibida por toda la sociedad –científicos, gobiernos, ONG, socie-
dad civil, empresarios, campesinos, jóvenes, viejos, ricos, pobres, 
obreros, profesionistas, etcétera– y, aunque cada uno ha experimen-
tado la situación de manera diferente, al final todos hemos aprendi-
mos que, pese a los adelantos tecnológicos, somos muy vulnerables 
a los organismos vivos.

Parece que el COVID-19 ha venido a darnos una probadita de 
lo que puede ser la vida si continuamos lacerando a otro organismo 
vivo, como es el planeta Tierra; pues el cambio climático altera la 
composición de todos los ecosistemas y mina las funciones de los re-
cursos naturales; incrementando consigo los problemas ambientales, 
sociales, económicos, políticos y de salud que ya se viven actualmente.
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Las economías del APEC incorporaron al medio ambiente a su 
agenda casi a la par que el régimen internacional del cambio climá-
tico, sin embargo, es una realidad que lo han dejado en un plano se-
cundario (no se hace lo suficiente). Esto no es noticia para nadie, pues 
este foro económico no se creó con ese fin, pero ya no hay duda de que 
los objetivos del APEC no serán posibles de conseguirse sino se en-
fatiza aún más en el medio ambiente (Ivanova, A. y Cuevas, A. 2018). 
Las economías del APEC están en el momento de pasar a la historia 
como la región que aceleró el cambio climático o como la que frenó 
el calentamiento global. En su conjunto, el APEC tienen todos los 
recursos necesarios para mejorar la situación climática actual, ahora 
la responsabilidad de liderar estos esfuerzos está en sus manos.
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Economía azul, la vía hacia un desarrollo 
sustentable e incluyente en APEC

Antonina Ivanova y Alberto Torres

Resumen

El concepto de economía azul surgió durante el proceso preparatorio 
de Río+20 por una propuesta de varios países costeros y contempla 
los objetivos de mejorar el bienestar humano y la equidad social, re-
duciendo al mismo tiempo los riesgos ambientales y los daños eco-
lógicos. El objetivo de este capítulo es presentar la importancia de 
la economía azul en el APEC, así como su contribución para la sus-
tentabilidad en las condiciones de la crisis climática y la pandemia 
de COVID-19. Para cumplir con el objetivo, primero, se explica el 
término de la economía azul y su relevancia a nivel mundial. Segundo,  
se analizan las declaraciones, políticas y acciones de APEC orienta-
das a promover la economía azul en la región. Para desarrollar los 
apartados se aplicó la metodología de búsqueda sistemática en varios 
sitios web académicos. Se concluye reconociendo la importancia de 
los océanos para la seguridad alimentaria, la acuicultura y la pesca 
sostenibles y resilientes para erradicar la pobreza, aumentar el co-
mercio, afrontar los impactos del cambio climático y promover un 
desarrollo sustentable e integrador en la región de Asia y el Pacífi-
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co, así como su papel muy importante en la recuperación económica 
post-COVID-19.

Introducción

El concepto de economía azul (EA) surgió durante el proceso prepa-
ratorio de Río+20 por una propuesta de varios países costeros. Este 
enfoque de economía azul contempla los mismos objetivos que la ini-
ciativa de Río+20 de economía verde: “mejorar el bienestar humano y 
la equidad social, reduciendo al mismo tiempo los riesgos ambienta-
les y los daños ecológicos” (UNEP, 2015), de acuerdo con las necesi-
dades de países cuyo desarrollo se basa en los recursos marinos. 

El núcleo del modelo de la economía azul es desligar el desarro-
llo socioeconómico de la degradación ambiental. Para conseguir este 
objetivo el enfoque de este tipo de economía se basa en la evaluación 
e incorporación del valor real del capital natural (azul) dentro de 
todos los aspectos de la actividad económica (conceptualización, pla-
neación, infraestructura, comercio, turismo, aprovechamiento de los 
recursos naturales, generación y consumo de energía). Esto incluye 
las consideraciones ecológicas en cuanto al aprovechamiento de los 
recursos locales y el uso, en lo posible, de opciones “azules” bajas en 
energía, apartándose así del escenario “café” de alto uso de energía, 
baja creación de empleo y modelo de desarrollo basado en la indus-
trialización (Ivanova et al., 2017). 

De acuerdo con Lund et al., (2019) algunas de las caracte-
rísticas principales de la modificación de la globalización en los 
últimos años son los siguientes: las cadenas de valor (o de su-
ministro) se vuelven siempre más regionales y menos globa-
les, dependiendo la ubicación de las empresas de la cercanía geo-
gráfica, más que del costo de la mano de obra. Por otro lado, 
se da un creciente consumo en las economías emergentes (50%  
de aumento desde 2007) y se consolidan las cadenas de suministro 
entre las economías del Sur, en la mayoría de los casos liderados por 
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China. El COVID-19 ya ha tenido un impacto significativo en la eco-
nomía global, afectando la fabricación, la cadena de suministro y el 
movimiento de personas y bienes. 

La “Declaración de Xiamen: hacia una nueva asociación a través 
de la cooperación oceánica en la región de Asia y el Pacífico” describe 
47 acciones en cuatro áreas prioritarias: conservación de ecosistemas 
costeros y marinos y resiliencia ante desastres; el papel del océano en 
la seguridad alimentaria y el comercio relacionado con los alimentos; 
ciencia marina, tecnología e innovación; y la economía azul. 

El aprovechamiento de los océanos para un desarrollo inclu-
yente es de suma importancia para la región de APEC. Se reconoce 
la importancia de la seguridad alimentaria, la acuicultura y la pesca 
sustentables y resilientes para erradicar la pobreza, aumentar el co-
mercio, afrontar los impactos del cambio climático y promover un 
desarrollo sustentable e integrador en la región de Asia y el Pacífico. 

El objetivo de este capítulo es presentar la importancia de la 
economía azul en el APEC, así como su contribución para la susten-
tabilidad y la seguridad alimentaria en las condiciones de la crisis 
climática y la pandemia de COVID-19. Para cumplir con el objetivo 
se han incorporado los siguientes apartados. En primer lugar, se pre-
senta y se explica el término de la economía azul y su relevancia a 
nivel mundial. El segundo apartado está dedicado a las declaraciones, 
políticas y acciones de APEC orientadas a promover la economía azul 
en APEC. 

Para desarrollar los apartados se aplicó la metodología de bús-
queda sistemática que facilitó la exploración de estudios relevantes 
en varios sitios web académicos, incluidos, entre otros: Web of  Science, 
la base de datos Elsevier, Worldcat y el motor de búsqueda de Google. 
Combinamos esto con literatura gris encontrada en el sitio web de 
APEC y de otras organizaciones mundiales, regionales y sectoriales 
que se dedican a los tópicos relevantes para este estudio. Con base en 
las fuentes seleccionadas, se realizó la presentación y el análisis, para 
después formular algunas conclusiones significativas.
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La economía azul: concepto y relevancia

El uso humano del océano, especialmente en el contexto del beneficio 
económico que derivamos de él, ha sido recientemente reformulado 
bajo el término economía azul. Existe un gran interés en sostener y 
expandir una economía azul en los océanos del mundo. Una econo-
mía azul abarca los beneficios económicos, sociales y ambientales, y 
como tal también se considera un paradigma de desarrollo alterna-
tivo (Ebarvia, 2016). Estos triples pilares reflejan los Objetivos de 
Desarrollo Sustentable (ODS), que ahora es el instrumento principal 
que enmarca el contexto de la política internacional. La importancia 
única del océano y los desafíos que enfrenta se reflejan en el ODS 14 
“Conservar y utilizar de manera sustentable los océanos, los mares y 
los recursos marinos para el desarrollo sustentable” y los siete obje-
tivos que lo sustentan.

A nivel mundial, las cifras de la EA son impresionantes y están 
respaldadas por una serie de informes recientes para Australia (2016), 
Europa, EE. UU. (2016), China, África (2016) y pequeños estados in-
sulares en desarrollo (SID) (Roberts y Ali, 2016). La Asociación para 
el Manejo de Océanos en Asia del Sur (PEMSEA, 2016) informa que 
la economía azul está actualmente valorada de manera conservado-
ra en USD $ 1.5 billones (2.5% del valor agregado bruto mundial) 
y emplea a 31 millones de personas. Para 2030, se prevé que esto 
aumente a USD $ 3 billones, con el crecimiento impulsado principal-
mente por la acuicultura (8.5% anual actualmente), la energía eólica 
marina, el procesamiento de pescado y la construcción y reparación 
de barcos. La economía azul es particularmente importante para el 
futuro de las naciones isleñas.

El reconocimiento y la inclusión de las consideraciones de 
equidad a nivel nacional e internacional permitirán a los países en 
desarrollo obtener mayores beneficios de sus recursos y mejorar el 
nivel de vida de su población, reducir su deuda internacional y dismi-
nuir los niveles de pobreza.
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Muy importantes para la EA son el derecho internacional y los 
mecanismos de gobernanza de los océanos. Cada país tiene que parti-
cipar en la protección de alta mar, que cubre 64% de la superficie de 
los océanos y comprende más del 90% de su volumen (Roberts, 2014). 

Los países en vías de desarrollo costeros e isleños han estado 
al frente de las iniciativas, resaltando tanto que los océanos tienen un 
papel mayor que desempeñar en el futuro de la humanidad, como que 
la economía azul ofrece un enfoque de sustentabilidad más apto para 
sus circunstancias y retos (UNEP et al., 2012). La alta mar constitu-
ye la frontera de los bienes comunes de la humanidad y se necesita 
atención urgente para garantizar su manejo sano y sustentable. En 
este sentido la FAO (2014) define la EA como un enfoque racional 
para el manejo sustentable e integral de los océanos y las costas. Bajo 
un marco de EA se promueven las practicas económicas sustenta-
bles e incluyentes. A través del crecimiento de las capacidades, la EA 
fortalece la legislación ambiental y los arreglos institucionales que 
empoderan a las comunidades, la organización de la sociedad civil y 
las entidades públicas. 

La EA es un término cada vez más popular en la gobernanza 
moderna marina y oceánica. El concepto busca unir las oportunida-
des de desarrollo basadas en el océano con protección ambiental. Las 
áreas de consenso reflejan la tendencia creciente hacia la mercantili-
zación y la valoración de la naturaleza, la designación y delimitación 
de los límites espaciales en los océanos y la creciente titulización de 
los océanos del mundo. Las áreas de conflicto existen sobre todo en 
torno a una divergencia de opiniones sobre la legitimidad de sectores 
individuales como componentes de la EA, en particular, las industrias 
intensivas en carbono como el petróleo y el gas, y la industria emer-
gente de la minería de los fondos marinos (Voyer et al., 2018).

Sin embargo, el concepto de EA todavía no está bien defini-
do (Voyer, Quirk y McIgorm Azmi, 2018) y existen diferencias 
tanto en la terminología (por ejemplo, los términos crecimiento 
azul, empresa oceánica y economía oceánica sustentable a menudo  
se usan para referirse a los mismos conceptos o similares), como en los 
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componentes que se incluyen en la definición (tonos de azul) que usan 
las naciones y organizaciones que reflejan si ven a la economía azul 
principalmente como un buen negocio, capital natural, para mantener 
los medios de vida o para impulsar la innovación (Voyer , Schofield,  
et al., 2018).

Independientemente de las diferencias, un aspecto que estos 
términos tienen en común es que todos contemplan la necesidad de 
un desarrollo económico basado en el mar que conduzca a un mejor 
bienestar humano y equidad social, al tiempo que reduce los riesgos 
ambientales y la escasez ecológica. 

Aunque el término EA se ha utilizado de diferentes maneras, en 
general comprende la gama de sectores económicos y políticas rela-
cionadas que juntas determinan si el uso de los recursos oceánicos es 
sustentable. Por lo tanto, un desafío importante de la EA es compren-
der y gestionar mejor los diferentes aspectos de la sustentabilidad 
oceánica, desde la pesca sustentable hasta la salud del ecosistema y la 
contaminación.

Como reflejo de este contexto de política internacional, la EA 
abarca actividades que exploran, desarrollan y usan los recursos 
del océano, que usan el espacio del océano y que protegen los eco-
sistemas del océano. Incorpora industrias marítimas tradicionales 
(como la pesca, el turismo costero, la producción de energía y mi-
nerales, la construcción de embarcaciones, el transporte marítimo y 
los puertos), así como las industrias nuevas y en desarrollo, como el 
carbono azul (el carbono almacenado en los ecosistemas de mangla-
res, pastos marinos y marismas), nuevos productos de acuicultura, 
energía marina renovable (que a su vez incluye energía eólica, de olas 
y mareas), bioproductos (productos farmacéuticos y agroquímicos), 
desalinización y más.

A medida que las naciones persiguen diferentes enfoques para 
realizar sus propias economías azules, la ciencia y la tecnología des-
empeñan un papel central en la innovación de estas industrias y 
también en proporcionar las herramientas para garantizar que los 
otros pilares de la economía azul mejoren el bienestar humano y 
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social. equidad, reducción de riesgos ambientales y escasez ecológica 
(Steven, Vanderklift y Bohler-Muller, 2019).

Con el fin de impulsar la perspectiva de desarrollo a largo plazo 
de fusionar las industrias oceánicas y su contribución al crecimiento 
y el empleo, mientras se gestiona el océano de manera responsable 
y sustentable, se pueden tomar una serie de medidas para mejorar el 
desarrollo sustentable de la economía oceánica.

Lo prioritario es reforzar la cooperación internacional en 
ciencia y tecnología marítima como un medio para estimular la inno-
vación y fortalecer el desarrollo sustentable de la economía oceánica. 
Esto requiere emprender análisis comparativos y revisiones del papel 
de la política del gobierno con respecto a los clústeres marítimos 
en todo el mundo, especialmente con respecto a su efectividad para 
estimular y apoyar las innovaciones tecnológicas intersectoriales en 
el dominio marítimo: establecer redes internacionales para el inter-
cambio de opiniones y experiencia en el establecimiento de centros 
de excelencia incubadoras de innovación y otras instalaciones de in-
novación en el campo de las tecnologías marítimas entre industrias, y 
en mejorar el intercambio de tecnología e innovación entre países en 
diferentes niveles de desarrollo. 

APEC y la economía azul

En algunos países de APEC, la economía oceánica representa el 
15-20% del PIB total (Rajni, 2016). El Grupo de Trabajo de Pesca y 
Océanos (GTPO) de APEC es la entidad encargada de desarrollar las 
políticas y acciones de la EA, adoptada como un enfoque para avanzar 
en la gestión y conservación sustentables de los recursos y ecosis-
temas oceánicos y costeros y el desarrollo sustentable, con el fin de 
fomentar el crecimiento económico de acuerdo con la Declaración de 
Xiamen (APEC, 2014b). 

Los desafíos para satisfacer la demanda de alimentos de las cre-
cientes poblaciones del mundo requieren cadenas de suministro de ali-
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mentos sustentables ancladas en recursos resilientes y comunidades 
costeras, producción sustentable de alimentos, mercados desarrollados 
y comercio abierto y justo (APEC, 2014c) Los recursos marinos en la 
región de Asia-Pacífico son vitales para garantizar la seguridad ali-
mentaria en la región, ya que representan dos tercios de la producción 
pesquera de captura mundial, el 80 por ciento de la producción acuícola 
mundial y el suministro per cápita de pescado es del 65 por ciento, más 
alto que el promedio mundial (Fang et al., 2015). 

Por lo tanto, APEC tiene un papel clave como plataforma im-
portante para la integración y el crecimiento económico regional, 
siendo muy importantes las iniciativas relacionadas con la EA, y 
los esfuerzos para explorar su potencial por parte de las economías. 
También es imprescindible la cooperación sobre la EA en la región de  
Asia- Pacífico.

Las principales áreas de la EA que se fomentan en APEC son 
las siguientes:

i) Petróleo y Gas (minerales).
ii)  Pesca / Acuicultura (recursos vivos, incluidas plantas 

marinas).
iii)  Transportación (transporte y construcción naval).
iv.  Defensa / Gobierno (servicios gubernamentales).
v.  Construcción marina (p. ej. defensas costeras y restaura-

ción).
vi.  Turismo marino (servicios de ocio).
vii.  Industria (equipos, medicamentos, etcétera).
viii.  Energías renovables (p. ej. energía de las olas).
ix.  Manejo y servicios marinos (p. ej. mapeo, topografía, con-

sultoría).
x.  Investigación y educación marina (p. ej. evaluación de la 

EA).

A continuación, vamos a caracterizar algunas de las áreas de 
mayor relevancia.
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Pesca y acuicultura

La región de Asia-Pacífico consume el 70 por ciento de los productos 
pesqueros del mundo y donde reside un cuarto de los hambrientos 
del mundo, y el pescado proporciona una porción significativa del 
requerimiento de proteína animal en la región de Asia-Pacífico, espe-
cialmente en economías de bajos ingresos y con déficit de alimentos.

Sin embargo, los esfuerzos insuficientes en la conservación 
y gestión de los recursos pesqueros, entre otros, la lucha contra la 
pesca ilegal, no declarada y no reglamentada (INDNR), la degrada-
ción de los ecosistemas costeros y los recursos marinos, la vulnera-
bilidad al cambio climático y los desastres plantean serias amenazas 
a la resistencia de estos recursos marinos y las comunidades costeras 
que dependen de ellos.

En vista de lo anterior, APEC reconoce la importancia de la 
conservación, la protección y la gestión sustentable de los hábitats, 
la biodiversidad, los océanos y los recursos pesqueros a través de la 
economía azul y otros medios para la seguridad alimentaria.

También la pesca en pequeña escala para la seguridad alimen-
taria, la nutrición y los medios de vida de las comunidades costeras, 
señalando que el sector representa la mitad de la captura mundial 
de peces y considerando que las comunidades pesqueras en pequeña 
escala a menudo son económica y ambientalmente vulnerables.

La acuicultura en la región de APEC es uno de los sectores pro-
ductores de alimentos de más rápido crecimiento y se proyecta que 
aumente al 62 por ciento de la producción pesquera total para 2030, 
mientras que las capturas de las pesquerías de captura silvestre se es-
tabilizan y la demanda de una clase media global emergente aumenta 
sustancialmente.

El desarrollo de prácticas responsables de acuicultura puede 
proporcionar beneficios continuos para la seguridad alimentaria 
mundial y el crecimiento económico.
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Seguridad alimentaria y cambio climático

La pérdida y el desperdicio de alimentos en la cadena de suminis-
tro son una limitación importante para la seguridad alimentaria, sin 
embargo, un tercio de la producción mundial de alimentos se pierde 
o desperdicia, y que la adopción de estrategias de reducción de la 
pérdida de alimentos aumentará sustancialmente el suministro de ali-
mentos.

Por ejemplo, la pérdida y el desperdicio de pescado a nivel 
mundial después de la cosecha se estima entre 20-75%. La pesca 
ilegal, no declarada y no reglamentada (INDNR), la pérdida y el des-
perdicio de pescado para la alimentación, y el acceso limitado a los 
alimentos de los grupos vulnerables y desfavorecidos son desafíos 
para la seguridad alimentaria que necesitan acciones más mejoradas.

APEC reafirma los compromisos contraídos en materia de se-
guridad alimentaria en la Declaración de Niigata sobre APEC Food 
Security (2010), la Declaración de Kazán sobre APEC Food Security 
(2012), la Declaración de Beijing sobre APEC Food Security (2014), 
APEC Food Security Road Map Towards 2020 (2014), así como los 
compromisos relacionados con los océanos y la pesca, como la De-
claración de los Océanos de Seúl (2002), el Plan de Acción de Bali 
(2005), la Declaración de Paracas y su Agenda de Acción (2010) y la 
Declaración de Xiamen (2014) (APEC, 2017). 

Es importante a reconocer la importancia de fortalecer la co-
laboración conjunta entre el Grupo de Trabajo de Pesca y Océanos 
(GTPO) y la Asociación de Políticas sobre Seguridad Alimentaria 
(PPFS) y otros foros relevantes para avanzar en el plan de acción a 
través de los mecanismos existentes, como proyectos conjuntos, así 
como a través de la promoción de sinergias en sus respectivos planes 
estratégicos.

Las economías miembros tienen que fortalecer la coordinación 
y cooperación en materia de políticas y compartir experiencias para 
abordar la relación entre la seguridad alimentaria y el cambio climáti-
co y colaborar en el desarrollo de tecnología, el intercambio de infor-



263

mación y el desarrollo de capacidades. Por otro lado, la innovación en 
la acuicultura y la pesca puede hacer crecer el comercio, aumentar la 
productividad agrícola y los ingresos, y crear resiliencia a las limita-
ciones de recursos en el contexto del cambio climático. El Centro Cli-
mático APEC (APCC) está fomentando los sistemas de información 
climática fortalecidos basados   en la ciencia para la gestión ambiental y  
de riesgos relacionados con la producción de alimentos. Se ha ela-
borado el plan de acción plurianual sobre seguridad alimentaria y 
cambio climático 2018-2020.

Los ecosistemas de carbono azul son los ecosistemas cos-
teros de manglares, marismas y praderas de pastos marinos 
que brindan numerosos beneficios y servicios que son esen-
ciales para la adaptación al cambio climático a lo largo de las 
costas a nivel mundial, incluida la protección contra tormen-
tas y el aumento del nivel del mar, la prevención de la erosión 
de la costa, la regulación de calidad del agua costera, provisión  
de hábitat para pesquerías comercialmente importantes y espe-
cies marinas en peligro de extinción, y seguridad alimentaria para 
muchas comunidades costeras. Además, estos ecosistemas secuestran 
y almacenan cantidades significativas de carbono azul costero de la 
atmósfera y el océano y, por lo tanto, ahora son reconocidos por su 
papel en la mitigación del cambio climático.

Existen varios mecanismos existentes que fomentan la miti-
gación del cambio climático a través de la conservación y restaura-
ción de los sistemas naturales. Muchos de estos mecanismos pueden 
adaptarse y aplicarse a los ecosistemas costeros de carbono azul. Sin 
embargo, la mayoría de estas oportunidades se centran en el carbono 
que se encuentra en la biomasa vegetativa sobre el suelo y actualmen-
te no representan el carbono en el suelo. Los organismos de políti-
ca internacional como la Convención Marco de las Naciones Unidas 
sobre el Cambio Climático (CMNUCC) y otros están comenzando 
a incluir el carbono azul en sus debates sobre los ecosistemas natu-
rales. Los mecanismos relevantes, como la reducción de emisiones a 
través de la disminución de la deforestación (REDD +) y las medidas 
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nacionales de mitigación apropiadas (NAMA), son medios para que 
los países en desarrollo accedan al financiamiento internacional de 
mitigación de carbono e implementen programas y políticas a nivel 
nacional.

Se considera que el carbono azul cumple con los tres elementos 
esenciales de la sustentabilidad: económica, ambiental y social, y por lo 
tanto debe enmarcarse como un componente esencial de la EA (Steven, 
Vanderklift y Bohler-Muller, 2019). Junto con el sector de energía 
renovable y las industrias de captura y almacenamiento de carbono,  
el carbono azul está emergiendo como una industria en sí misma que 
está ayudando al movimiento global para avanzar hacia economías 
bajas en carbono, mientras crea oportunidades y opciones económi-
cas y de medios de vida, principalmente para países en desarrollo. 

Evaluación de la economía marina

Después de la Primera Reunión Ministerial Relacionada con el 
Océano de la Cooperación Económica Asia-Pacífico (APEC), Seúl, 
Corea, 2002 y la Declaración de los Océanos de Seúl (APEC 2002), el 
Grupo de Trabajo de Conservación de Recursos Marinos de APEC 
encargó un proyecto de “Evaluación de la economía marina” para 
promover una evaluación constante de la economía marina en las 21 
economías de APEC. El deseo de definir y medir la economía marina 
surgió del reconocimiento de que esta información era una brecha 
que impedía el desarrollo de la gobernanza en la región APEC.

La primera fase del estudio APEC (2002-04) comparó los estu-
dios de la industria marina de EE. UU., Canadá y Australia, ya que 
estos tres países tenían estudios existentes de la industria marina. 
Algunos de los problemas preliminares de comparación entre econo-
mías involucraron la conciliación de los diferentes títulos descripti-
vos de las categorías de la industria marina. Esto indicó que el uso de 
sistemas de codificación de números de cuentas nacionales es esencial 
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para asegurar comparaciones categóricas precisas (EAS Congress, 
2009).

El reciente aumento de interés en la economía azul merece 
un examen de los impulsores de los estudios de EA y su dependen-
cia pasada y futura de los datos contables nacionales. A través del 
proceso Río 20+, los pequeños estados insulares en desarrollo han 
expresado y enfatizando la importancia de la economía azul en las 
Naciones Unidas.

En los últimos cinco años, China ha organizado varios foros de 
economía azul a través del centro de economía azul APEC en Xiamen 
(APEC 2011, 2012, 2014).

El Congreso de los Mares del Sudeste Asiático también ha 
tenido iniciativas de economía azul, como la Declaración de Chan-
gwon 2012 con recomendaciones para el futuro (PEMSEA 2014). 
A mediados de 2015, PEMSEA comenzó un nuevo proyecto de me-
dición de la economía azul para las economías del sudeste asiático 
(2015-2018). Las diferencias en los sistemas de cuentas nacionales 
utilizadas por las diferentes economías de la región son menos de una 
década atrás, con mayor consistencia global.

De estos orígenes internacionales también existe un tema recu-
rrente de la economía azul que se mide dentro de un marco ambiental 
sustentable. Los estudios de la economía azul inevitablemente vuelve 
a examinar los 3 pilares del desarrollo sustentable, especialmente en 
los países en desarrollo (McIlgorm 2011).

La ejecución del Plan de Implementación de la Estrategia de 
Desarrollo Sustentable para los Mares de Asia Oriental (SDS-SEA) 
2018-2022 estuvo en su apogeo en 2019. Once países socios y colabo-
radores, a saber, Camboya, China, Indonesia, Japón, Laos, Filipinas, 
RO Corea, Singapur, Timor-Leste, Tailandia y Vietnam informaron 
sobre sus respectivas iniciativas para implementar sus programas de 
gestión integrada de costas (ICM) a nivel nacional y local. También 
en el Informe de PEMSEA (2020) se pueden ver los avances en el 
manejo costero y la implementación de acciones de la economía azul 
de una serie de países de Asia-Pacífico.



266

Manejo sustentable de recursos naturales

Apoyamos una mayor política y cooperación técnica para mejorar la 
eficiencia y la eficacia en la gestión y utilización de los recursos na-
turales al tiempo que aseguramos el suministro de alimentos a largo 
plazo y resistentes a los desastres. Llamamos a una coordinación más 
estrecha para fomentar el uso sustentable y la gestión de los recursos 
terrestres, forestales, marinos y acuáticos para garantizar tanto la se-
guridad alimentaria como la protección del medio ambiente, al tiempo 
que se promueve la conservación de la biodiversidad. Reconocemos la 
importancia de la economía azul en la seguridad alimentaria susten-
table, encomiamos el progreso en esta área, incluso en el desarrollo 
del Informe de Desarrollo Sustentable Marino II de APEC. En este 
sentido es crucial fortalecer las políticas y la cooperación técnica para 
mejorar el uso sustentable de los recursos naturales al tiempo que 
se asegura el suministro de alimentos a largo plazo, lo que incluye 
abordar los impactos negativos de la pesca ilegal, no declarada y no 
reglamentada (INDNR) en las poblaciones de peces, el medio marino 
y la seguridad alimentaria. Alentamos a todas las economías y partes 
interesadas, en particular el sector privado (Whisnant y Reyes, 2015), 
a participar en la cooperación relacionada con el océano, inclui-
da la inversión en la gestión sustentable de materiales y la infraes-
tructura de gestión de residuos, para reducir las fuentes terrestres  
de desechos marinos en APEC.

A continuación, presentaremos algunas consideraciones finales 
sobre la relevancia y el desarrollo de la economía azul en la región 
APEC.

Conclusiones

Hoy en día seguimos sufriendo los impactos de nuestro modelo his-
tórico de desarrollo industrial y económico, incluyendo a la acidifi-
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cación y el calentamiento de los océanos, además de sobrepesca y 
pérdida de biodiversidad y hábitats a escala mundial. Además, todavía 
existen las inequidades sociales que hoy amenazan con dispararse de 
nuevo al mismo tiempo que la macroeconomía mundial repunta. Por 
otro lado, estamos viviendo los impactos de la pandemia de COVID-
19, que afecta el crecimiento económico, la seguridad alimentaria y el 
bienestar de la población de la región de APEC.

Para planear las acciones de la economía azul hay que consi-
derar muy cuidadosamente qué regiones tienen verdadero potencial 
natural y dónde hay las condiciones sociales y políticas para asegurar 
un desarrollo equitativo y sustentable además de garantizar retornos 
sobre la inversión. Es posible encontrar lugares que puedan servir 
como ejemplo de desarrollo, pero para ello es necesario proceder con 
estudios basados en la ciencia natural y social. Sobre todo, debemos 
reconocer que el crecimiento económico no es un fin en sí mismo, 
sino una avenida para la equidad y bienestar social y sustentabilidad 
ecológica.

La combinación de actividades de cada industria varía en cada 
país, dependiendo sus circunstancias nacionales y la visión adoptada 
para reflejar su concepción de una economía azul. Para ser consi-
derados como componentes de la economía azul, las actividades ne-
cesitan: (a) proteger, restaurar y mantener servicios saludables de 
ecosistemas costeros y marinos; (b) generar un beneficio económico 
sustentable y equitativo y un crecimiento inclusivo; (c) crear siner-
gias entre industrias y gobiernos; (d) innovar con base en los últimos 
adelantos de la ciencia y la tecnología.

Por lo tanto, el crecimiento presenta muchos desafíos, uno de 
los cuales es hacer combinaciones entre los múltiples usos del océano, 
potencialmente competitivos, y al mismo tiempo combatir la pobreza 
y proteger el medio ambiente que sustenta tales riquezas. El creci-
miento económico viene con un conjunto de desafíos ambientales y 
sociales que deben resolverse, por lo que la ciencia, la tecnología y 
la innovación serán esenciales para desarrollar una economía azul 
socialmente equitativa y sustentable.
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Es importante promover mayor uso del análisis económico y 
las herramientas económicas (McIlgorm, 2016), por ejemplo, desa-
rrollando un marco contable apropiado para la economía oceánica; 
sistema armonizado para productos oceánicos, estableciendo plata-
formas internacionales para el intercambio de experiencias de co-
nocimiento y mejores prácticas, e intensificando los esfuerzos para 
evaluar la efectividad económica de la inversión pública en investiga-
ción y observación marina. También debemos apuntar a promover la 
innovación en las estructuras de gobernanza, los procesos y la parti-
cipación de las partes interesadas para hacer que la gestión integrada 
de los océanos sea más efectiva, más eficiente e inclusiva.

Además de esto, en las próximas décadas se espera que los 
avances científicos y tecnológicos desempeñen un papel crucial 
tanto para abordar muchos de los desafíos ambientales relaciona-
dos con los océanos como para el desarrollo de actividades econó-
micas basadas en los océanos. Innovación en materiales avanzados, 
ingeniería submarina y tecnología; sensores e imágenes, tecnologías 
satelitales, informatización y análisis de big data, sistemas autóno-
mos, biotecnología y nanotecnología, todos los sectores de la eco-
nomía oceánica, se verán afectados por estos avances tecnológicos  
(Attri, 2016).

Y la economía azul está jugando un papel muy importante en la 
recuperación económica post-COVID-19. Además, la sustentabilidad 
va a ser un aspecto fundamental. Esta crisis nos ha mostrado como 
las comunidades costeras pueden estar expuestos a amenazas que no 
esperábamos. Y la mejor manera de hacerle frente es a través de la 
economía azul. 

Las cadenas de valor globales se reestructuran por los 
cambios en la geografía de la demanda global. El proceso de regio-
nalización, que además ha demostrado ser más eficiente en varios 
aspectos económicos y políticos. Pues es mucho más fácil ponerse  
de acuerdo entre menor número de miembros, así como imple-
mentar mecanismos de monitoreo y resolución de controver-
sias (Ivanova y Cuevas, 2019). Ante tal situación se espera que 
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las economías de APEC fortalezcan los lazos a nivel regional, eli-
minen todas las nuevas medidas restrictivas del comercio y acuer-
den acciones concretas para reducir el proteccionismo en el 
futuro. Creo que tenemos la oportunidad de salir de estas crisis  
más fuertes, de fomentar un cambio, de hacer que la economía de 
Asia-Pacífico sea más sustentable, autosuficiente y, lo que es más im-
portante, competitiva en todo el mundo.

Para concluir quiero que resaltar que la siguiente década (2020-
2030) ha sido declarada por la ONU como la Década de la Ciencia de 
los Océanos para el Desarrollo Sustentable. Y expresar mi plena se-
guridad que durante esta década seremos testigos de cómo las econo-
mías de APEC tendrán un papel decisivo en fomentar la conservación 
de los océanos, así como promover y diversificar la economía azul 
sustentable e incluyente. 
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Resumen

El capítulo muestra una aproximación teórica a la economía lineal 
(EL) vs la economía circular (EC), destacando los efectos negativos 
de la primera ante las alternativas amigables con el medio ambien-
te de la segunda en materia de turismo sustentable. Se considera a 
Puntarenas, Costa Rica y a Colima (Manzanillo, México), dos re-
giones del Pacífico similares en geografía y economía; la primera 
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que, sin pertenecer a APEC, es punto de referencia global en 
turismo ecológico. Se presenta información basada en la generación  
de desechos que abre una oportunidad de insertarse a una EC aprove-
chando la normativa y la práctica de ambas regiones en materia sus-
tentable. Se presentan algunas reflexiones a manera de sugerencias y 
al final, a manera de epílogo, se muestra a la EC en el sector turismo 
como una alternativa para la generación de empleos en momentos de 
crisis por el COVID-19.

Introducción

Si bien Costa Rica no pertenece al Mecanismo de Cooperación Eco-
nómica Asia Pacífico (APEC, por sus siglas en inglés), es bastante 
conocida su trayectoria en materia de turismo sustentable, amén de 
estar ubicada en la región de la Cuenca del Pacífico conformada por 
más de cuarenta países, incluidas las islas de Pacífico, lo que ha des-
pertado el interés de los autores en materia de Economía Circular 
(EC) hacia la que México bien podría orientarse; toda vez que el país 
parece haber entrado en un callejón sin salida por los problemas eco-
nómicos, ecológicos y sociales a los que se enfrenta con impactos 
negativos en sus ecosistemas. 

Es así como en el presente capítulo se propone considerar el 
tránsito de un modelo de economía lineal (EL) vigente, a un modelo 
de economía circular (EC) en el sector turístico de una de las re-
giones del Pacífico mexicano, como Colima, en la que se encuentra 
ubicado el puerto comercial más importante de México (Manzanillo), 
que cuenta además con una importante infraestructura turística que 
genera grandes beneficios económicos al estado, pero con resultados 
paradójicos para el medio ambiente. 

De acuerdo con algunos autores pareciera ser que, la econo-
mía circular y la economía lineal se contraponen. Mientras que, 
con la EC se busca contribuir al cuidado del medio ambiente, con 
la EL sólo se generan los recursos necesarios para la satisfacción  
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del consumo sin importar los desechos que se produzcan, mismos que 
pasan a convertirse en desperdicios que no vuelven a ser reutilizados 
(González, Vargas, 2017; Nunes, 2018).

Asimismo, resulta interesante que la economía circular (EC), 
bajo otro enfoque de análisis y de interpretación, sea considerada en 
la línea del crecimiento económico, atendiendo a los límites que le 
impone la escasez de recursos naturales que, asociada con las leyes de 
la termodinámica, hace reflexionar sobre el desgaste entrópico que 
propicia el cambio climático, la alteración del ciclo hidrológico, las 
pandemias y los incendios e inundaciones, como señales de desequi-
librio que está experimentando la Tierra (Ostojic, 2020). En parti-
cular porque la propuesta de la EC retoma lo que la economía lineal 
desecha, es decir, que sólo se trata de reciclar mas no de romper con 
el statu quo de extracción, producción, distribución y consumo sobre 
los que se sustenta la EL (Lizárraga, 2019). 

Es decir que, si bien es cierto la EC es útil como alternativa 
para el cuidado del medio ambiente al considerar el reciclaje como 
tratamiento de los impactos negativos, extendiendo el valor de los 
productos, tiene en cuenta tanto la primera como la segunda ley de la 
termodinámica, aunque ciertamente no se vaya más allá para trans-
formar el origen del proceso productivo prevaleciente, mostrándose 
entrópicamente limitada.

En este sentido, sabemos que el sector turístico ha presentado 
un crecimiento importante en el mundo y México no es la excepción, 
al tiempo que el estado de Colima se encuentra en un momento donde 
este crecimiento puede generar un mayor valor agregado y competi-
tivo al menor costo posible; generando un turismo sustentable capaz 
de proveer al sector de elementos que permitan una adecuada toma 
de decisiones y el óptimo desarrollo de la actividad. 

Asimismo, se sabe que, de las actividades terciarias, el sector 
turismo es un alto generador de residuos que propicia una problemá-
tica que tiene solución si se implementa la EC que, por más limitada 
que parezca, representa para los autores de este capítulo una opción 
que contribuye al cuidado del medio ambiente. 
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Al respecto se comparan en este capítulo dos regiones de la 
cuenca del Pacífico, tratando de explicar cómo se ha practicado el 
turismo sustentable y sus potencialidades de transitar hacia una EC, 
como es el caso de Puntarenas y Colima. Ambas regiones son geográ-
fica, cultural y económicamente similares, ya que producen servicios 
turísticos importantes, con la diferencia que para el caso de la región 
de Puntarenas se ha venido implementando un tipo de turismo sus-
tentable que se acerca cada vez más hacia una EC, lo cual representa 
una práctica que bien puede servir a Colima de referente.

De acuerdo con la Fundación Unión Europea-América Latina 
y el Caribe (EU-ALC, 2018), el modelo EC se enfoca en tres factores 
importantes: preservar y mejorar el capital natural; optimizar el uso 
de los recursos; y promover la eficacia del sistema, con la finalidad de 
controlar las reservas limitadas y el equilibrio en los flujos de recur-
sos escasos, así como para distribuir adecuadamente los productos, 
componentes y materiales. Con esto se busca la máxima utilidad en 
términos de sus ciclos técnicos y biológicos, suprimiendo al máximo 
las externalidades negativas, basado en dos principios fundamentales: 
mantener el valor de los productos en la economía el mayor tiempo 
posible, y minimizar la generación de residuos frente al agotamiento 
gradual de los recursos vitales para el funcionamiento de las econo-
mías modernas. A partir de ello se plantea en el capítulo la existencia 
de los dos “no” vinculados a cadenas de producción que no prolongan 
la vida útil del producto final para generar menos desechos. De forma 
tal que al cerrar los ciclos de la materia es posible que la economía 
en general crezca, al tiempo que permite reducir las extracciones del 
medio natural, contribuyendo a su recuperación.

Aunado a lo anterior, la existencia de un Programa de Turismo 
en México 2017-2021, puede ser tomado en cuenta como marco re-
ferencial para una EC, de forma tal que la normativa se perfile en ese 
sentido.

Por su parte el caso de estudio de Costa Rica es un ejemplo de 
éxito en la materia. Costa Rica se ha considerado un ejemplo en con-
vertir la sustentabilidad en una política de Estado y al turismo en una 
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actividad que busca el respeto de su medio ambiente. De esta forma 
ha logrado atraer las miradas del mundo hacia sus extensas áreas 
protegidas y proyectos de reforestación que favorecen su diversidad 
en la base de un turismo sustentable. 

El modelo que plantea Costa Rica incluye dos variables impor-
tantes: que son la innovación y la inclusión, a lo que se ha agre-
gado una intervención del gobierno responsable de la mano con 
cámaras, asociaciones, empresarios, organizaciones y comunidades, 
en el marco de una visión compartida e integral. Esto ha permitido 
que una cuarta parte de su territorio haya llegado a estar protegido 
mediante una política de reservas públicas o privadas dedicadas a la 
conservación del medio ambiente y la preservación de su diversidad 
biológica, lo que ha conducido a su vez a políticas ambientales que 
han favorecido el turismo.

Para fortalecer la toma de decisiones en la materia, Costa Rica 
creó el Instituto Costarricense de Turismo, contando con certifica-
ción de sostenibilidad turística (ICT, 2017), a partir del cual se han 
creado programas como el programa de bandera azul ecológica; pro-
yecto desarrollado para el mantenimiento de las playas, con la par-
ticipación de pequeños comités locales que conservan y desarrollan 
la protección de los recursos naturales. Este programa promueve el 
otorgamiento de premios para motivar a los comités de playas a in-
centivar el cuidado y el turismo, manteniendo un estricto control.

En cuanto a la metodología del presente trabajo, se consideró 
un cálculo a partir del cual pretendemos obtener un aproximado de 
los desechos que son generados por los turistas tanto en Puntarenas 
como en Manzanillo, Colima. En dicho cálculo se considera el número 
de kilogramos diarios dividido por el número de turistas para cuanti-
ficar la producción de desechos sólidos, con la finalidad de llegar a un 
promedio de basura generada por el sector en ambas regiones.

De tal forma que nuestro estudio aborda por un lado un enfoque 
cuantitativo y por otra una connotación cualitativa, sin dejar de con-
siderar de acuerdo con Hernández (2014), que siempre es posible re-
definir algo del estudio buscando el logro de los objetivos propuestos.
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En el proceso de abordaje del objeto de estudio se partió del 
concepto de EC, mismo que se fue adaptando para encontrarle una 
utilidad determinada para el caso de Colima y se optó por su com-
paración para demostrar que es posible revertir una situación pro-
piciada por un modelo de economía lineal, e incluso transitar de un 
tipo de economía que ha llegado a propiciar una situación de desastre 
ecológico, a otra que pueda remediar la situación con altos beneficios 
económicos para las empresas, para la economía en su conjunto y 
para el desarrollo, como es el caso de Costa Rica en general y en par-
ticular la región que aquí consideramos.

Posteriormente el proceso derivó en objetivos y preguntas de 
investigación que requirieron la revisión de literatura especializada 
para la confirmación de la perspectiva teórica, conduciendo al plan-
teamiento de una hipótesis, de variables e indicadores que permitie-
ran orientar y medir particularmente la generación de desechos en 
ambas regiones, siempre considerando el contexto en que las mismas 
se desempeñan. Con dicha información de orden cuantitativo, pero 
también cualitativo, se llevó a cabo un análisis que nos condujo a una 
serie de conclusiones. 

Por lo tanto, este capítulo se encuentra dividido en una intro-
ducción, y dos grandes apartados, más otro de conclusiones finales 
y un epílogo que pretende contextualizar la EC ante la emergencia 
sanitaria del COVID-19, particularmente en materia de desempleo 
en la región Asia-Pacífico a decir de varios autores (Hew, 2020ª, b; 
Asia-Pacific Economic Cooperation Policy Support, 2020; Singh, 
2020; Karr, Loh y San Andres, 2020; Xiaopeng, et al., 2020).

La existencia de los dos “no”

Como ya hemos comentado y, de acuerdo con la Secretaría de Turismo 
en México, desde el punto de vista general, el enfoque de sustenta-
bilidad busca satisfacer las necesiddes de las generaciones presentes 
sin comprometer las de las futuras, generando riqueza además de 
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velar por la disminución de la desigualdad en los pueblos, avanzar 
hacia mayores niveles de equidad, participación, autodeterminación, 
movilidad social, preservación cultural y educación; contemplando la 
diversidad biológica, recursos naturales, integridad de los ecosiste-
mas y aguas limpias (Secretaría de Turismo, 2017). 

Es precisamente ese abordaje en que nos apoyamos debido a 
que en México sí se reconoce desde una postura oficial la importancia 
del cuidado del medio ambiente que bien puede ser sumado a la con-
notación y a la práctica de la EC a la que nos referimos. 

Por otro lado, debemos considerar que la EC no se encuentra 
asociada solamente con la prolongación del valor de los productos en 
la economía para minimizar la generación de residuos, sino también 
con la educación en materia de sustentabilidad; tarea que las insti-
tuciones educativas deben considerar como una estrategia de apoyo 
para la construcción de una EC ad hoc. 

Es así que, y para los objetivos del presente trabajo, interesa 
dejar claro que a diferencia de un modelo lineal, la economía cir-
cular presenta impactos favorables en cuestión económica enmar-
cados en los tiempos de la naturaleza (incluso antropológicos), a 
la vez que trata de controlar el incremento de los precios de los 
recursos sin producir interrupciones de suministro y eliminando 
incertidumbres en el consumo; lo cual es de considerar, ya que el 
sector turístico en Colima y la demanda turística se encuentran en 
crecimiento constante.

Según la Secretaría de Economía (2016) las actividades ter-
ciarias registraron una variación anual del 5.5%, siendo las acti-
vidades que más influyen en la entidad. Sin embargo, el sector tu-
rístico es causante del 5.3% del total de las emisiones de gases  
de efecto invernadero. El transporte, asociado con el turismo, es la 
principal fuente de contaminación del aire generando el 75% de estas 
emisiones (Planelles, 2016). Aunado a ello un turista genera más 
desechos por día que un residente, y poco o casi nada se practica 
una cultura de reciclaje por parte de ningún programa o asociación; 
además de que otras actividades asociadas al turismo generan impor-
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tantes volúmenes de residuos, como por ejemplo, en la limpieza de 
las instalaciones, campos de golf, alojamientos turísticos, actividades 
turísticas, considerados la mayoría de estos “residuos sólidos”, como 
botellas de plástico, platos de unicel, colillas de cigarros, y bolsas de 
plástico. Residuos que en su mayoría podrían ser reciclados y volver 
a ser utilizados, mostrándose con ello un proceso inconcluso en el 
tratamiento del producto y por lo tanto una discontinuidad en la ge-
neración de valor.

Es así como, a partir de la comparación entre Puntarenas y 
Colima (enfocado particularmente en Manzanillo) y dado que la 
primera es considerada un caso de éxito en materia sustentable según 
el Global Sustainable Tourism Council (2013), respecto de los pará-
metros que deben cumplirse para el logro de un turismo de tal natu-
raleza, es posible cotejar si Colima está cumpliendo con dichas con-
diciones, pero aún más, contar con elementos para sugerir formas de 
aproximarse a una EC. Si esto de alguna forma se antoja complicado 
para Colima, no resultará imposible si se considera la normatividad 
con que ya cuenta, misma que representa un área de oportunidad, ya 
que según los datos que aquí se presentan y a pesar del liderazgo de 
Costa Rica, Colima genera menos desechos que Puntarenas, detec-
tando así un área de oportunidad para el establecimiento y aplicación 
de políticas ambientales eficaces. 

Sin embargo, queda claro que mientras esto no se asuma como 
tal, no será posible llevarlo a cabo, de tal forma que la contaminación 
y la generación de desechos continúa, lo que poco, o casi nada, ayuda 
a cumplir con los objetivos originales, pero tampoco a practicar una 
EC en beneficio de un desarrollo que se sustente en la “No genera-
ción de desechos-No contaminación”. 

Desechos y contaminación por turista 

La generación de desechos está aumentando a un ritmo alarmante. 
Los países están desarrollándose rápidamente sin haber establecido 
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sistemas adecuados para gestionar la distinta composición de dese-
chos que producen los ciudadanos. De manera global se estima que la 
industria del turismo es responsable de la producción de 35 millones 
de toneladas de residuos sólidos anualmente. El plástico y los resi-
duos sanitarios son los principales residuos que se generan en las 
zonas turísticas, así como envolturas de alimento, latas, papel, colillas 
de cigarros, entre otros (Banco Mundial, 2018).

A pesar de que el aumento de los desechos va de la mano con el 
incremento de la población, nuestro punto de estudio es el impacto 
negativo que genera un turista en la generación de estos, por lo tanto, 
se realizó una estimación aproximada (debido a la dificultad en el 
acceso a estos datos), sin desestimar el impacto que provoca la ge-
neración de desechos en la emisión de CO2, en la pérdida del suelo 
forestal o agrícola, contaminación de recursos y agua, contaminación 
en el suelo y mantos acuíferos.

A lo anterior se suma la limitante de que sólo se ha considerado 
la llegada de turistas vía marítima a Puntarenas, lo que podemos ob-
servar en las tabla 1 y 2 entre 2010-2015, en las que se muestra que 
los residuos generados por turista son de aproximadamente tres ki-
logramos por día (3.4 kg); mientras que este dato para Colima 2010-
2018, tiende a un kilogramo promedio diario de desechos (0.708 kg), 
con la limitante que los datos corresponden a promedios de residuos 
urbanos y que se refieren a turistas que llegan por distintas vías. 

A pesar de que Puntarenas está generando más del doble de de-
sechos que Colima, aquella cuenta con bases sólidas e infraestructura 
para incursionar en una EC. Cuenta con liderazgo ambiental, fuentes 
renovables de energía, avances científico-tecnológicos en los centros 
de estudio y compromiso e ingenio de pequeñas y medianas empresas 
que ya incursionaron en modelos de negocio sostenibles (La Nación, 
2016). Por ello es un ejemplo de turismo sustentable, más no del todo 
de una economía circular, situación que Colima puede tomar como 
ejemplo para fortalecer las políticas y su aplicación en materia de 
sostenibilidad y ambiental antes de que las afectaciones al medio am-
biente sean mayores. 
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Tabla 1 
Desechos generados en promedio por turista/habitante  

en Puntarenas, Costa Rica 2010-2015

Año
Núm. total  

de desechos (Kg)
Núm. de turistas 

vía marítima
Desechos 

diarios (Kg)

2010 188391,246 151,806 3,4

2011 201168,582 162,102 3,4

2012 183674,205 148,005 3,4

2013 138246,159 111,399 3,4

2014 141739,574 114,214 3,4

2015 134951,304 108,744 3,4

Fuente: Elaboración propia con base en el Instituto Costarricense de Turismo (2016) y 
Alpízar, Madrigal y Salas (2018).

Tabla 2
Desechos generados en promedio por turista/habitante

en Colima, México 2010-2018

Año Núm. total de 
desechos (Kg)

Núm. de turistas 
por diversas vías

Generación  
de desechos 
diarios (Kg)

2010 262,306,894 983104,00 0,731

2012 259,223,000 987647,00 0,719

2014 260,361,800 939655,00 0,759

2016 287,280,185 1162132,00 0,677

2018 307,996,125 1294460,00 0,652

Fuente: Elaboración propia con base en SEMARNAT (2019) e INEGI (2019).

Ciertamente existe la normatividad, como es el caso del Pro-
grama Estatal para la Prevención y Gestión Integral de los Residuos 
Sólidos Urbanos y de Manejo Especial del Estado de Colima y la 
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Ley de Residuos Sólidos del Estado de Colima, por lo que es posible 
la generación e implementación de infraestructura para integrarse 
al crecimiento económico circular del estado donde se considere el 
tratamiento de los residuos y no sean éstos un impedimento de un 
progreso económico orientado con respeto del medio ambiente.

En ese sentido, lo que podemos observar es que Puntarenas 
ofrece un contexto más favorable hacia una economía circular, con la 
posibilidad de que se acerque a mayor velocidad y con mejores dota-
ciones a la debilitación de los dos “no”. De hecho, consideramos que la 
aplicación de la normatividad a lo que nos referimos aquí, debe estar 
orientada hacia el cuidado de los ecosistemas (manglares, lagunas, 
zona costera, arrecifes, flora y fauna), que en Puntarenas ya parece 
estarse considerando. 

En cuanto a la tarea pendiente de una EC, para el caso de 
México, los autores del presente capítulo consideran que en primer 
lugar debe cultivarse un turismo sustentable entre las empresas que 
prestan servicios a turistas que viajan al país en busca de relajarse 
por el contacto con la naturaleza. 

A pesar de que en Colima existe la Ley de Residuos Sólidos del 
Estado de Colima y una normatividad sobre el correcto manejo de los 
residuos generados por la sociedad y la valorización de estos mismos 
para ser aprovechados después en un proceso productivo distinto, 
esta normatividad no se está llevando a cabo por falta de atención 
a sus espacios públicos y a su infraestructura, y por la falta de una 
cultura ambiental de la población y de la negligencia por parte de las 
autoridades correspondientes. 

Es así como, a pesar de que Colima genera menos desechos que 
Puntarenas en función de turistas que visitan cada región, se requiere 
implementar nuevos programas de turismo sustentable mediante un 
proceso paulatino que vaya detectando aquellas externalidades que 
afectan las iniciativas promulgadas por el estado y la sociedad, de tal 
forma que se vaya acercando con celeridad hacia una economía circu-
lar, como lo hace Puntarenas en Costa Rica. 
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Conclusiones a manera de reflexiones y sugerencias

1. La EC nace de la necesidad de abandonar el modelo lineal 
que ha sido el modelo económico durante muchos años y 
que ha provocado el agotamiento de los recursos necesarios 
para satisfacer las necesidades futuras de nuestro planeta. 
Particularmente en la región de Asia-Pacífico, motor del 
desarrollo económico del siglo XXI.

2. A lo largo de este trabajo de investigación se abordó la im-
portancia de un modelo EC de carácter sustentable, como 
alternativa de solución ante la ausencia de un proceso pro-
ductivo efectivo y sustentable. 

3. La EC no se basa solamente en el reciclaje y en reutilizar 
PET, sino en la implementación de estrategias sustentables 
que sustituyan las ya utilizadas con daño al medio ambien-
te, atendiendo a las leyes de la termodinámica. 

4. Asumir la responsabilidad de la promoción de una cultura 
orientada a rechazar los productos que no son amigables 
con el planeta (Johnson, 2016). 

5. Gracias a las políticas ambientales que ha implementado, 
Costa Rica se ha convertido en líder mundial en términos 
de desarrollo sustentable y en el único país tropical en el 
mundo sin quedarse atrás en materia de sustentabilidad 
(Banco Mundial, 2020), pero con mucho por hacer aún en 
materia de generación y tratamiento de desechos sólidos en 
el sector turístico y por lo tanto de EC.

6. Si bien el estado de Colima cuenta con una normatividad 
expresa en materia de desechos, necesita una ley específica-
mente referida al cuidado del medio ambiente que oriente 
hacia una política ambiental holística. Una ley donde se 
estimule o incentive a los habitantes usuarios de espacios 
turísticos (hoteles, playas, restaurantes, etc.) hacia el logro 
de playas más limpias (Como el proyecto de PBAE de Costa 
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Rica) reconociendo su buena práctica en el manejo de resi-
duos y el cuidado de sus atracciones turísticas. 

7. La EL del sector turístico en Colima propicia en buena 
medida el deterioro del medio ambiente a diferencia de lo 
que sucede en Puntarenas, donde ya se está trabajando en 
materia de EC para disminuir la producción de desechos 
y los índices de contaminación acorde con sus políticas de 
sustentabilidad. Esto debido a los datos aquí presentados.

8. Hemos visto la importancia de implementar la EC en el 
estado de Colima porque cambiar el modelo tradicional de 
economía lineal resultará más rentable en el largo plazo, 
como se ha visto ya en la emergencia sanitaria COVID-19, 
que ha colocado en una encrucijada a la economía global.

9. Podemos concluir también que, para que se logre la sus-
tentabilidad eficiente de todos los sectores de la economía, 
es necesaria la implementación de políticas públicas y pro-
gramas por parte del Estado con la colaboración del sector 
privado para aprovechar las oportunidades de negocios que 
ofrece la restauración de la economía (Storm, 2002) y la 
economía azul (Gunter, 2013), en otras palabras, una eco-
nomía circular de carácter sustentable.

10. Colima cuenta con suficientes espacios naturales para desa-
rrollar el turismo sustentable que bien pueden formar parte 
de una estrategia complementaria al turismo tradicional 
de sol y playa. Lo cual es bastante probable, consideran-
do aquel turismo educado y con pretensiones de respeto 
al medio ambiente representando estrategias de ganar-ga-
nar entre oferentes y demandantes. Para lo cual será nece-
saria una infraestructura ideada para tal fin, coincidiendo 
con una educación y respeto por parte de la población en 
su conjunto hacia estos espacios, así como con un mejor 
manejo de los desechos generados por la actividad econó-
mica del turismo, añadiendo valor a los residuos para que el 
impacto negativo en el medio ambiente sea menor. 
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11. Finalmente, concluimos que el sector turismo tiene una res-
ponsabilidad mayor en el tránsito de una economía lineal a 
otra de carácter circular, porque es el que más contamina 
en materia de desechos comparado con otras actividades 
económicas, salvo el sector de la construcción en el estado. 
A pesar de que existe una normatividad para el manejo y 
cuidado sobre los desechos generados, no se ha asumido la 
cultura de reciclaje y manejo apropiado de estos mismos 
por parte de la población, por lo que urge detener el proceso 
de deterioro del medio ambiente con la participación de los 
diversos sectores de la sociedad. 

Epílogo

La EC se presenta como una alternativa ante el contagio de una pan-
demia sanitaria también conocida como COVID-19 (2020), producto 
aparentemente de los bajos controles de sanidad en el ámbito de los 
alimentos en las latitudes asiáticas. Esta pandemia está generando 
impactos negativos en diversos ámbitos económicos, sociales y po-
líticos, sobre todo donde más se ha visto reflejada, es en la tasa de 
desempleo (Hew, 2020a) y las inversiones económicas, financieras 
(Nemoto, 2020) y particularmente en la innovación tecnológica. 

Por tal motivo, la ONU lanzó un comunicado donde expone 
el impacto en el desempleo generado por el COVID-19, manifestan-
do que la Organización Internacional del Trabajo (OIT) pronostica 
que para el segundo trimestre de 2020 ya se habrían perdido a nivel 
mundial un equivalente a 195 millones de trabajadores a tiempo com-
pleto. Y para finales de año, se habrán perdido salarios por valor de 
3.4 billones de dólares, afectando a 2,700 millones de trabajadores 
producto de los confinamientos, totales o parciales, lo que representa 
alrededor del 81% de la población activa mundial (ONU, 2020).

La Organización Internacional del Trabajo (2020a), considera 
que esta situación se presenta como un caso de “incidencia elevada” 
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donde las consecuencias pueden ser muy adversas y el PIB mundial 
disminuirá alrededor del 8% y habrá 24.7 millones de desempleados 
más en el mundo, valor que podría oscilar entre 13 y 36 millones. 
Sin mencionar que, el desequilibrio que existe entre la oferta y la 
demanda laboral va en aumento día con día, puesto que la población 
joven está provocando que se genere una tasa del 18% de desempleo 
juvenil para el año 2020 (Organización Internacional del Trabajo, 
2020b, c).

De esta manera la EC se confirma como una alternativa de so-
lución para ofrecer el número de empleos, a la velocidad que se re-
quiere, considerando la producción de desechos y la contaminación 
generada por una economía lineal y de cuarta revolución industrial- 
4IR- (Karr, Loh y San Andrés, 2020) que no será capaz de recuperar 
los procesos de producción y las cadenas de valor tan pronto como 
es necesario, sin la ayuda de mano de obra en receso en la búsqueda 
de ajustes a la normatividad existente, la gestión de proyectos y la 
diversificación e innovación, entre otros tipos de mano de obra dis-
ponible. De esta forma consideramos que el presente trabajo permite 
hacer énfasis en la EC, que venía reclamando su lugar en un contexto 
de deterioro constante del medio ambiente. 
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Pandemia, impacto 
y oportunidades para el desarrollo 

de sectores económicos 
Impactos económicos del COVID–19  

en la región Asia-Pacífico

Lenin Navarro, América Zamora y Juan González

Resumen

A medida que los países de todo el mundo hacen frente a la emergen-
cia sanitaria de la pandemia del COVID-19, los efectos económicos de 
la suspensión de casi toda actividad han repercutido inmediatamente 
en los mercados mundiales. Desde un impacto directo en la produc-
ción, desplome del volumen del comercio internacional, repercusio-
nes en la oferta y en la demanda de productos básicos, aumento en los 
niveles de desempleo y quiebre o pérdidas de empresas vinculadas a 
los viajes y el turismo –efectos derivados del cierre de los estableci-
mientos y las interrupciones de las cadenas de suministros–. Razón 
por lo cual el objetivo de este trabajo es identificar los impactos eco-
nómicos del Covid-19 en las principales economías de la región Asia 
Pacífico como lo son Estados Unidos, China, Japón, Canadá y México, 
así como las respuestas a estos impactos particularmente enfocándo-
se a las áreas de política fiscal y monetaria.

.
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Introducción

El año 2020, se presentó con un fenómeno inesperado para todos los 
países del mundo: el brote del coronavirus COVID-19 que inicio en la 
ciudad china de Wuhan el 31 de diciembre de 2019 y que de acuerdo 
con la página de la Organización Mundial de la Salud (OMS) para el 
31 de diciembre de 2020, alcanzará alrededor de 75 millones de per-
sonas infectadas y 2.0 millones de fallecidos, con una tasa de letalidad 
de 2.7%. Con esta estadística, se constituye en la mayor pandemia 
que se ha registrado en el siglo XXI y el mayor reto que enfrenta la 
humanidad.

Por las perspectivas acerca de su duración, es probable que se prolon-
gue en 2021 y quizá 2022 y el número de contagios y decesos, continúe cre-
ciendo. Y, desafortunadamente, junto con ellos, el impacto que ha generado 
sobre la economía del mundo siga extendiéndose también y propicie una 
mayor contracción de los mercados globales y de las economías nacionales. 
De hecho, desde el punto de vista meramente económico, es hasta ahora 
la mayor crisis económica que se ha presentado en el mundo en este siglo 
XXI, considerando incluso, los efectos de la crisis económica internacional  
de 2009.

La expresión del impacto económico que la crisis de salud del 
COVID-19 ha generado, se manifiesta de diversas manera: caída del 
PIB global y de las economías nacionales, del empleo, desequilibrios 
cambiarios, caída de inversiones, reducciones drásticas de tasas de 
interés, movimientos en zig zag de precios, escasez de bienes básicos 
y sobre todo, una gran irracionalidad en gran parte de los agentes 
económicos, que de momento han logrado afrontar este enorme reto 
económico que es global y de cada nación.

Desde el punto de vista económico, los únicos referentes más 
próximos al COVID-19, en términos de pandemia, se encuentran en 
este siglo y son la gripe aviar o síndrome agudo respiratorio (SARS, 
por sus siglas en inglés) de 2003 en Asia, particularmente en China, 
que generó un impacto económico global, ocasionando una reducción 
de 1% en el PIB mundial y el SARS AH1N1 o gripe porcina, que se 
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originó en México en 2009 y que impacto a la economía global en 
alrededor de 0.5% (OMC, 2021).

A diferencia de las gripes del SARS 2003 y AH1N1 2009, este 
nuevo brote COVID-2019 se propago rápidamente en el mundo a 
grado tal que, en menos de tres meses, la OMS la decretó pandemia 
el 10 de marzo, lo que originó una reacción inmediata en las princi-
pales bolsas de valores del mundo, movimientos de capitales y cam-
biarios. Tal declaratoria, marco el inicio de acciones especulativas y 
escenarios económicos adversos sobre el devenir en el corto plazo de 
la economía global. 

El COVID-19 no sólo es el mayor reto que enfrenta la humani-
dad en lo que va de este siglo XXI, sino que también es el mayor reto 
al que se enfrenta la economía global y las economías nacionales. Su 
dimensión, será mayor o menor, dependiendo de las estrategias y ac-
ciones que estén realizando los países, para contrarrestar los efectos 
perniciosos que sobre las principales variables macroeconómicas ha 
generado. 

Naturalmente entre más rápido reaccionen para contener los 
desequilibrios globales, a partir de las acciones de política económica 
nacionales, más rápido podrán recuperarse las economías, global y 
nacionales. A diferencia de 2009, año de la fiebre AH1N1 cuando se 
dieron prácticamente a la par ambas crisis, en esta ocasión el COVID-
19 ha antecedido a la crisis económica, la cual se desbordó, cuando 
la primera aún estaba en la creciente global, razón por la cual, los 
temores en torno a sus implicaciones han venido creciendo.

Las preguntas centrales a las que dará respuesta este trabajo 
son las siguientes: ¿Se encuentra el mundo preparado para enfren-
tar la crisis económica que está generando el COVID-19 en 2020? 
¿Cuáles son las principales acciones de política económica que están 
impulsando algunos de los principales países del mundo y de la 
región Asia-Pacífico para contrarrestar los impactos del COVID-19? 
¿Cuáles son las perspectivas de la economía global y de los países de 
Asia-Pacífico ante un probable 2021 con la persistencia de la pande-
mia del COVID-19? 
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Se analizará aquí, el impacto que sobre la economía global y las 
principales economías está generando el COVID-19, así como de las 
medidas de política económica, que están tomando para contrarrestar 
los impactos dañinos que están generando las medidas de aislamien-
to social, cuarentena, suspensión de vuelos internacionales, cierre de 
fronteras aéreas, cierre de empresas y suspensión de actividades no 
esenciales, entre otras. La hipótesis que se plantea es que, dependien-
do de los recursos con los que cada país cuente y de los instrumentos 
de política económica contra cíclica que utilice, su recuperación será 
más rápida o lenta. El objetivo del capítulo es analizar el impacto 
económico del COVID-19 en el mundo, en México y en los principa-
les países de Asia-Pacífico, así como comparar los instrumentos de 
política económica que emplean para evaluar la eficacia de la política 
económica anticíclica. 

El capítulo se estructura de la siguiente manera: además de esta 
introducción, considera tres secciones. En la primera, se presenta un 
apartado que analiza el impacto global del COVID-19 y de las polí-
ticas económicas contra cíclicas que instrumentaron algunos de los 
principales países en el mundo. Enseguida, se analiza el impacto del 
COVID-19 en México. En la tercera sección, se analizan las prin-
cipales acciones de política económica que tomaron, desde los pri-
meros meses de 2020, cuatro países de la región Asia-Pacífico como 
son Estados Unidos, China, Japón y Canadá. Para contrarrestar los 
efectos adversos del COVID-19. El capítulo termina con un apartado 
de conclusiones, que sintetiza las principales implicaciones de la pan-
demia para 2021 y años subsecuentes.

Impacto económico global del COVID-19  
y acciones de política económica  
de los principales países del mundo

La enfermedad del nuevo coronavirus, como inicialmente se le deno-
minó al COVID-19, creció en el 2020 como un búmeran, impactando 
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de manera directa a todos los países del mundo. Y cuando se dice a 
todos los países, indudablemente estamos hablando de la población 
del mundo, cercana a 8 mil millones de personas (OMS, 2020). Por 
lo anterior, ante la magnitud del fenómeno, no ha habido país que no 
esté reaccionando para contrarrestar el impacto sobre la salud de las 
personas y sobre la estructura económica que soporta la superviven-
cia de esas personas.

 En este contexto, los países han implementado todo tipo de 
acciones, desde las que han realizado los países de Asia Oriental, los 
países isla, como Australia y Nueva Zelanda, los países de Europa, 
de Norteamérica y Latinoamérica. En todos ellos, hay un mosaico 
de medidas: cuarentenas, confinamientos, toques de queda, cierres 
de fronteras, prohibiciones de movilidad, cierre de actividades eco-
nómicas, hasta los que han dejado que la población haga su volun-
tad, según los regímenes políticos. Igualmente, diversas han sido 
las estrategias y medidas económicas para contrarrestar los efectos 
dañinos de las medidas sanitarias, que han afectado tanto por el lado 
de la oferta como de la demanda a las economías nacionales y a la 
economía global.

Sin excepción, a medida que los países del orbe hacen frente 
a la emergencia sanitaria de la pandemia del COVID-19, los efectos 
económicos de la suspensión de casi toda actividad ha repercutido in-
mediatamente en los mercados mundiales; desde un impacto directo 
en la producción, desplome del volumen del comercio internacional, 
repercusiones en la oferta y en la demanda de productos básicos, 
aumento en los niveles de desempleo y quiebre o pérdidas de empre-
sas vinculadas a los viajes y el turismo –efectos derivados del cierre 
de los establecimientos y las interrupciones de las cadenas de sumi-
nistros. 

En efecto, desde el primer trimestre de 2020 organismos in-
ternacionales como el Fondo Monetario Internacional pronosticaban 
fuertes caídas en el Producto Interno Bruto (PIB) mundial para el 
año 2020 en las principales economías desarrolladas, particularmente 
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en el caso de las economías europeas, pero también en las economías 
menos desarrolladas (ver gráfica 1).

Gráfica 1 

Variación del PIB real de las principales economías, 2019-2021

Fuente: Elaboración propia con base en FMI, 2020b.

Ante esta situación, la mayoría de los países se dedicaron a experi-
mentar todo tipo de medidas de política económica, para contrarres-
tar los efectos en la caída del PIB mundial. En este sentido, las sub 
políticas de la política económica, como lo son las políticas fiscal y 
monetaria, fueron las dos principales palancas de política económica 
que emplearon, para reducir el impacto económico que empezó a sen-
tirse sobre todo en el segundo y tercer trimestre de 2020. Derivado 
de tales sub políticas, hacia el tercer trimestre de 2020, los pronósti-
cos inicialmente esperados, no se cumplieron en su expectativa más 
drástica, gracias al cúmulo de acciones y programas de apoyo a la po-
blación y sector empresarial, que, en lo general, brindaron la mayoría 
de países del mundo.
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En efecto, los paquetes fiscales adoptados contribuyeron a que 
los hogares tuvieran ingresos suficientes para cubrir las necesidades 
básicas y por otra, a que las empresas con problemas de liquidez, debido 
el paro en la producción de bienes y servicios, la caída de la demanda 
y la falta de insumos no afectara sus ingresos ni el nivel de empleo  
(véase cuadro 1). 

Cuadro 1
Medidas fiscales de las principales economías del mundo 2020

Tipo de medida DE BR CA CN US FR IT JP RU

Transferencias directas a hogares x x x x x x x x

Subsidios para el pago de salarios x x x x x x x

Prórroga para pago de impuestos y 
contribuciones

x x x x x x x x x

Exenciones fiscales x x x x x

Programas de préstamos para las 
empresas

x x x x x x x x

Garantías gubernamentales para res-
paldar créditos a empresas

x x x x x x x x x

Recursos para investigación y desa-
rrollo de vacunas

x x x x x x x x

Nota: Alemania (DE), Brasil (BR), Canadá (CA), China (CN), Estados Unidos (US), Francia 
(FR), Italia (IT), Japón (JP) y Reino Unido (RU).

Fuente: Elaboración propia con base en el FMI, 2020c, y Banxico, 2020.

Por otra parte, las medidas de política fiscal implementadas 
fueron acompañadas por una política monetaria también expansiva, 
para una mayor coordinación de ambas. En general, la política mo-
netaria que aplicaron la mayoría de los países fue para garantizar la 
circulación y fluidez del dinero, mediante una política expansiva, que 
ayudara a reducir el desempleo y permitiera la recuperación de la 
economía, aún en la etapa crítica de la pandemia (ver cuadro 2).
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Cuadro 2 
Medidas monetarias de las principales economías mundiales

Tipo de medida DE BR CA CN US FR IT JP RU

Disminución en la tasa de 
interés objetivo. x x x x x

Ampliación de programas 
de compras de activos. x x x x x x x

Reducción en los requeri-
mientos de reserva. x x x

Líneas swap en divisas con 
otros bancos centrales. x x x x x x x x

Intervención en el mercado 
cambiario. x

Creación o ampliación de 
ventanillas de préstamos 
garantizados. 

x x x x x x x x x

Esquemas para dar liquidez 
a activos financieros. x x x

Nota: Alemania (DE), Brasil (BR), Canadá (CA), China (CN), Estados Unidos (US), Francia 
(FR), Italia (IT), Japón (JP) y Reino Unido (RU).

Fuente: elaboración propia con base en FMI, 2020c; y, Banxico, 2020.

Al aplicar los países las recetas tradicionales, para contra-
rrestar los efectos de la pandemia, se esperaba que, conforme fuera 
avanzando el año y la crisis sanitaria se fuera controlando, y que 
las medidas de desconfinamiento se redujeran, se daría pie a la re-
activación de la economía, lo que haría prescindible los apoyos que 
recibieron las familias y las empresas, por parte de los gobiernos, 
acciones que sin duda, han llevado al límite a las finanzas públicas 
y a la capacidad de endeudamiento de los países. Derivado de las 
acciones de política fiscal y monetaria, los países lograron dismi-
nuir el impacto negativo que, sobre el PIB global, se esperaba en el 
primer trimestre (ver gráfica 2).
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Gráfica 2
PIB mundial, 2017-2021. (Tasa de crecimiento %)

 

Fuente: FMI, 2020.

De un -8.0% a un -9.0% de decrecimiento del PIB global para 
el 2020, ahora se proyecta un -5.0% a un -5.5%, porcentaje que, sin 
duda, es mucho menor a la inicial. Naturalmente, las medidas y accio-
nes han sido diferenciadas en la mayoría de los países, dependiendo 
del margen de maniobra y de su capacidad de endeudamiento.

México: impacto del COVID-19

La economía mexicana registró en el primer trimestre su mayor caída 
desde la crisis mundial de 2009. Si bien, el PIB ya venía con una ten-
dencia a la baja, expresada en un decrecimiento del -0.3% en 2019, 
la pandemia del COVID-19 agudizó los efectos negativos sobre la 
economía del país.

Como se observa en la gráfica 3, el PIB real en el primer tri-
mestre de 2020 tuvo una disminución de -2.2% respecto al mismo tri-
mestre de 2019, con cifras ajustadas por estacionalidad. Y, en lo que 
respecta a la composición por sectores, las actividades secundarias y 
terciarias descendieron tanto en su comparativa del trimestre actual 
con el trimestre previo como en su variación anual, a diferencia de las 
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actividades primarias que tuvieron un incremento de un poco más del 
1% (ver cuadro 3).

Gráfica 3 
PIB, variación anual. Serie desestacionalizada

Fuente: elaboración propia con base en INEGI, 2020a.

La caída registrada por la economía en el primer trimestre no 
fue tan pronunciada, debido a que el país, experimentó hasta el 17 de 
marzo las medidas de confinamiento y aún no se anunciaban las acti-
vidades esenciales y no esenciales, que se permitirían. 

Cuadro 3 
Componentes del PIB al primer trimestre de 2020 (base 2013)

Concepto
Variación % real 

respecto al trimestre 
previo.

Variación % real  
respecto a igual  

trimestre de 2019
PIB total (-)1.2 (-)2.2

Actividades Primarias 1.7 1.1
Actividades 
Secundarias (-)1.2 (-)3.5

Actividades Terciarias (-)0.9 (-)1.2

Fuente: elaboración propia con base en INEGI, 2020a.

Ante la caída, el sector empresarial presentó un programa de 
rescate, el cual fue desoído por el gobierno, y no fue sino hasta finales 
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del mes de abril, cuando el gobierno dio a conocer su programa de 
combate al COVID-19 en lo concerniente al conjunto de medidas a 
implementar, para proteger a la economía del país. Dichos programas 
se sintetizan en el cuadro 4.

Cuadro 4
Programas de gobierno de combate al COVID-19

•	 Política	monetaria
•	 Fortalecimiento	 del	 Programa	Market	

Makers para valores gubernamentales.
•	 Recorte	de	la	tasa	de	interés	a	6%.
•	 Línea	SWAP	temporal	con	la	FED	por	

60 MMDD.
•	 Incremento	en	10	MMDD	del	progra-

ma de contratos a plazos no entregables 
(ndfs).

•	 Reducir	en	50	millones	de	pesos	los	de-
pósitos de regulación monetaria.

•	 Ajuste	de	la	tasa	de	interés	ordinaria	de	
la facilidad de liquidez adicional a 1.1 
veces la tasa de política. 

•	 Aumento	 de	 la	 liquidez	 durante	 las	
horas de negociación para facilitar de 
los mercados financieros y los sistemas 
de pago. 

•	 Extender	 los	 valores	 elegibles	 para	 la	
FLAO, las operaciones del programa de 
cobertura de divisas y las operaciones 
de crédito en USD.

•	 Extender	el	acceso	a	FLAO	a	los	bancos	
de desarrollo.

•	 Apertura	 de	 una	 ventana	 para	 recom-
prar valores gubernamentales a plazos 
más largos que los de las operaciones 
regulares de mercado abierto.

•	 Ventana	 temporal	 de	 intercambio	 de	
valores de deuda por valores guberna-
mentales.

•	 Facilidad	 de	 recompra	 de	 valores	 cor-
porativos (FRTC) a través de institu-
ciones de crédito. 

•	 Abrir	 un	 servicio	 de	 financiamiento	
para bancos comerciales y de desarro-
llo de hasta 250 mil millones de pesos 
para permitirles canalizar recursos a las 
MIPYME.

•	 Apertura	 de	 un	 servicio	 de	 financia-
miento de hasta 100 mil millones de 
pesos para bancos comerciales, utilizan-
do como créditos colaterales a corpora-
ciones que emiten deuda pública.

•	 Canje	 de	 valores	 gubernamentales	 LT	
(10 años y más) para otros con venci-
mientos de hasta 3 años.

•	 Extensión	de	 las	 coberturas	de	divisas	
a entidades domiciliadas en el extranje-
ro para operar durante las horas en que 
los mercados mexicanos están cerra-
dos. 

•	 Política Fiscal y otras medida
•	 Diferimiento	parcial	o	total	de	pagos	de	

capital o intereses con apoyo de la comi-
sión nacional bancaria y de valores

•	 Extensión	del	plazo	para	realizar	la	de-
claración de personas físicas

•	 Políticas	fiscales	por	entidad	federativa
•	 Crédito	a	la	palabra.
•	 Apoyo	solidario	a	la	palabra	para	perso-

nas trabajadoras del hogar o personas 
trabajadoras independientes

•	 Apoyo	
•	 Solidario	a	la	palabra	a	empresa
•	 Créditos	FONACOT
•	 Créditos	FOVISSSTE.
•	 Créditos	INFONAVIT.

Fuente: gobierno de México, 2021.
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El confinamiento social llevó al cierre de industrias y algunos 
comercios, por lo que estas medidas impactaron en los ingresos de las 
empresas comerciales. En las empresas comerciales al por mayor, los 
ingresos reales por suministros de bienes y servicios descendieron 
(- 0.6%) en comparación con el mes anterior, mientras que en las em-
presas comerciales al por menor se redujeron en (- 0.8%). Además, en 
su comparación anual, los ingresos reales por suministro de bienes y 
servicios también disminuyeron, para el caso de las empresas comer-
ciales al por mayor la reducción fue de (- 2.6%) y para las segundas 
fue de (- 1.1%) (véase cuadro 5).

Cuadro 5 
Indicadores del comercio interior, marzo de 2020 

(en términos reales)

Indicador

Empresas comerciales
al por mayor

Empresas comerciales 
al por menor

Variación 
mensual

Variación 
anual

Variación 
mensual

Variación
anual

Ingresos por suminis-
tros de bienes y servicios (-)0.6 (-)2.6 (-)0.8 (-) 1.1

Personal ocupado total 0.0 1.1 (-)0.7 1.0

Remuneraciones medias 
reales 0.3 (-)1.3 0.1 2.0

Fuente: elaboración propia con base en INEGI, 2020b. 

Por su parte, los servicios privados no financieros también pre-
sentaron disminuciones, en algunos incluso a dos dígitos. Los princi-
pales servicios afectados son los que tienen relación con el transpor-
te, los servicios recreativos y de alojamiento, derivado de las medidas 
de aislamiento (ver cuadro 6).
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Cuadro 6 
Servicios privados no financieros por sector durante marzo de 2020

Sectores

Ingresos
totales* Personal ocupado total

Variación 
mensual

Variación 
anual

Variación 
mensual

Variación 
anual

Transporte, correos y 
almacenamiento

(-)7.6 (-)11.0 (-)0.8 0.6

Información en medios 
masivos

0.7 2.4 (-) 1.2 (-)5.0

Servicios inmobiliarios 
y de alquiler de bienes 
muebles e intangibles

9.7 9.9 0.0 1.8

Servicios profesionales, 
científicos y técnicos

(-)3.1 (-)10.6 (-)0.2 (-)7.0

Servicios de apoyo a los 
negocios y manejo de 
residuos y desechos, y 
servicios de remediación

(-)0.7 (-)1.3 0.7 0.0

Servicios educativos (-)6.1 (-) 12.2 (-)2.1 (-)2.6

Servicios de salud y asis-
tencia social

(-)15.4 (-) 12.3 (-)0.1 1.3

Servicios de esparcimien-
to, culturales, deportivos 
y otros servicios recrea-
tivos

(-)22.8 (-) 27.4 (-)1.1 (-)1.2

Servicios de alojamiento 
temporal y de prepara-
ción de alimentos  
y bebidas

(-)22.2 (-)22.7 (-)0.8 0.9

Nota. *Términos reales.

Fuente: elaboración propia con base en INEGI, 2020c. 
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Cabe señalar que, durante el mes de marzo de 2020, los ingresos 
totales reales por suministros de bienes y servicios privados no finan-
cieros disminuyeron (- 5.8%), el personal ocupado total tuvo una con-
tracción de (- 0.4%), los gastos totales reales por consumo de bienes 
y servicios se redujeron (- 2.3%) y las remuneraciones totales reales 
descendieron (- 1.9%), respecto al mes anterior (INEGI, 2020c).

En el caso del comercio exterior, en abril de 2020 se regis-
tró un déficit comercial de (- 3,087) millones de dólares, saldo 
que se compara con el superávit de 1,510 millones de dólares ob-
tenidos en igual mes de 2019. Como se observa en el cuadro 6, 
el valor de las exportaciones de mercancías alcanzó 23,385 mi-
llones de dólares, lo que representa una caída del (- 40.9) en su 
comparativa anual, el cual fue resultado de las contracciones de  
(- 39.4%) en las exportaciones no petroleras y de (- 66.4%) en las 
petroleras. 

Al interior de las exportaciones no petroleras, la dirigidas a 
Estados Unidos cayeron a una tasa anual de (- 40.7%) y las canali-
zadas al resto del mundo lo hicieron en (- 33.4%) (INEGI, 2020d). 
Asimismo, se registró una disminución en las importaciones del (- 
30.5%), tras un descenso de (- 27.6%) en las importaciones no petro-
leras y de (- 53%) en las petroleras. Se observa que la mayor dismi-
nución se registró en las importaciones de bienes de consumo (ver 
cuadro 7).

 
Cuadro 7

Balanza comercial de mercancías de México

Concepto

Abril Enero-abril

Millones 
de dólares

Variación % 
anual

Millones  
de dólares

Variación % 
anual

Exportaciones tot. 23,384.8 (-)40.9 131,907.0 (-)10.7

Petroleras 758.0 (-)66.4 5,856,8 (-)37.1

No petroleras 22,626.8 (-)39.4 126,050.3 (-)8.9
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Agropecuarias 1,763.6 (-)8.2 7,323.6 6.4

Extractivas 553.2 20.0 2,250.7 16.6

Manufacturera 20,310.0 (-)41.9 116,476.0 (-)10.1

Automotrices 2,627.3 (-)79.1 37,475.7 (-)20.0

No automotrices 17,682.7 (-)20.9 79,000.3 (-)4.5

Importaciones tot. 26,472.2 (-)30.5 131,272.0 (-)11.3

Petroleras 2,036.8 (-)53.0 12,618.4 (-)21.5

No petroleras 24,435.4 (-)27.6 118,653.6 (-)10.0

Bienes de consumo 2,795.5 (-)46.5 16,529.2 (-)13.7

Petroleras 583.2 (-)65.0 4,750.9 (-)14.6

No petroleras 2,212.3 (-)37.9 11,778.3 (-)13.4

Bienes intermedios 21,196.4 (-)28.1 103,321.0 (-)10.1

Petroleras 1,453.6 (-)45.5 7,867.6 (-)25.1

No petroleras 19,742.8 (-)26.3 95,453.4 (-)8.6

Bienes de capital 2,480.3 (-)26.7 11,421.8 (-)17.4

Saldo de la Balanza 
Comercial (-)3,087.4 / 635.0 /

Fuente: elaboración propia con base en INEGI, 2020d. 

Derivado del impacto inicial sobre las variables económicas 
fundamentales, las expectativas en torno al impacto sobre la econo-
mía mexicana durante todo el 2020, no prevén una recuperación de 
la senda de crecimiento económico. Los pronósticos de los diferentes 
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bancos y consultoras plantean que el impacto iría desde (-7.0%) a 
(-9.0%) (ver gráfica 4).

Gráfica 4 
Pronósticos de crecimiento para 2020

Fuente: elaboración propia con datos recuperados de los diferentes bancos y consultoras. 
https://www.inegi.org.mx/sistemas/bie/

Impactos del Covid-19 en las principales economías 
de la región Asia-Pacífico

De manera más específica, algunos de los impactos del COVID-19 y 
las medidas tomadas de política económica de las principales econo-
mías de la región Asia Pacífico se describen a continuación, para el 
caso de Estados Unidos, China, Japón y Canadá.

Estados Unidos

Como consecuencia del impacto de las medidas de contención, la eco-
nomía estadounidense se contrajo en - 0.05% en el primer trimestre 
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de 2020. En particular, esta contracción reflejó la caída en el gasto 
de consumo privado y en la inversión en equipo e infraestructura. El 
impacto negativo de los factores antes mencionados fue compensado 
parcialmente por la contribución positiva de la inversión residencial, 
el gasto de gobierno y las exportaciones netas, esto último como re-
sultado de la contracción de las importaciones (ver gráfica 5).

Gráfica 5 
Variación porcentual del PIB real y sus componentes, 

016 – 2020. (Trimestral)

Fuente: elaboración propia con base en BEA, 2020a.

Por su parte, la producción industrial registró su mayor dete-
rioro desde el segundo trimestre de 2009, al caer en el primer trimes-
tre del año a una tasa anualizada de 7.1%, reflejando contracciones en 
sus tres principales sectores. En particular, la actividad manufacture-
ra se contrajo a una tasa anualizada de 6.2%, afectada por el cierre de 
fábricas asociado a la pandemia (BEA, 2020a). Cabe destacar también 
que, hasta abril, la tasa de desempleo alcanzó el 14.7%, como resulta-
do del COVID-19 (ver gráfica 6).Además, el ingreso real disponible, 
ajustado por impuestos e inflación, disminuyó 1.7% en marzo y el 
gasto real del consumidor, ajustado por cambios en los precios, tuvo 
una diminución para el mismo mes de 7.3% (ver gráfica 7).
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Gráfica 6
Tasa de desempleo, enero 2015–abril 2020

Fuente: elaboración propia con base en Oficina de Estadísticas Laborales de Estados Unidos, 
2020.

Gráfica 7
Ingreso real disponible y gasto real del consumidor,

enero-marzo de 2020

Fuente: elaboración propia con base en BEA, 2020b. 
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Política fiscal

De acuerdo con el análisis del Informe Trimestral que elabora el 
Banco de México (Banxico) (2020), para apoyar a los hogares y tra-
bajadores, el gobierno de los Estados Unidos ha realizado transferen-
cias directas enfocadas a distintos sectores; además del seguro de des-
empleo, ha expandido la asistencia médica y alimentaria, a través de 
fondos para los hospitales y proveedores sanitarios, así como para el 
caso de los alimentos, a través de transferencias directas y en especie 
que se canalizan mediante bancos de alimentos y otras organizacio-
nes de la sociedad. 

El Programa de Protección de Cheques de Pago y la Ley de 
Mejora de la Atención Médica (Ley N.º HR266, 2020) proporcionan 
fondos adicionales para pequeñas empresas, proveedores de atención 
médica y pruebas de COVID-19. Esta ley autoriza 100 mil millones 
de dólares en asignaciones suplementarias para el año fiscal 2020 al 
Departamento de Salud y Servicios Sociales de los Estados Unidos 
(HHS por sus siglas en inglés) para el Fondo de Emergencia de Salud 
Pública y Servicios Sociales. Incluyendo 75 mil millones de dólares 
para reembolsar a los proveedores de atención médica los gastos re-
lacionados con la atención médica o la pérdida de ingresos atribuibles 
al brote del coronavirus, y 25 mil millones de dólares para gastos de 
investigación, desarrollo, validación, fabricación, compra, adminis-
tración y expansión de la capacidad de pruebas de COVID-19 para 
monitoreo efectivo. 

Además, se asigna a la Administración de Pequeñas Empre-
sas (SBA por sus siglas en inglés) 2.1 mil millones de dólares para 
salarios y gastos para administrar programas relacionados con 
COVID-19, 50 mil millones para el programa de préstamos por le-
siones económicas (EIDL), y 10 mil millones para subvenciones de 
emergencia EIDL. 

Por su parte, la aprobada Ley de Ayuda, Alivio y Seguridad del 
Coronavirus (Ley CARES) incluye 293 mil millones de dólares para 
proporcionar en reembolsos de impuestos únicos a individuos; 268 mil 
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millones para ampliar los beneficios del desempleo; 25 mil millones de 
dólares para proporcionar una red de seguridad alimentaria para los 
más vulnerables; 510 mil millones de dólares para evitar la bancarrota 
corporativa mediante préstamos, garantías y respaldo del programa 
13 (3) de la Reserva Federal (Fed); 349 mil millones en préstamos y 
garantías perdonables de la SBA para ayudar a las pequeñas empresas 
que retienen trabajadores; 150 mil millones de dólares en transferen-
cias a gobiernos estatales y locales; y 49.9 mil millones de dólares para 
asistencia internacional (Ley N.º S.3548, 2020).

Política monetaria

La FED disminuyó su tasa de referencia en dos ocasiones en el mes de 
marzo, por un total de 150 puntos base, llevándola a un rango de 0 a 
2.5%. Asimismo, anunció su compromiso para hacer frente a las conse-
cuencias de la pandemia del COVID-19, mediante acciones que inclu-
yen la compra de 500 mil millones en valores del Tesoro y al menos 
200 mil millones en valores respaldados por hipotecas (FED, 2020). 

Con el fin de reducir las presiones en los mercados globales 
de fondeo en dólares, la FED dio a conocer modificaciones a las 
líneas de intercambio de divisas (swaps) existentes con otros bancos  
centrales. Anunció nuevas líneas de intercambio con otros  
bancos centrales, incluyendo el Banco de México, y estable-
ció medidas que permiten a bancos centrales y autoridades mo-
netarias internacionales intercambiar bonos del Tesoro por  
dólares (FED, 2020).

China

Fue el primer país que se vio inmerso en esta crisis, por lo que se 
posicionó primero que todos con varias semanas de ventaja, lo que 
generó que fuera uno de los primeros países en controlar el aumento 
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de casos, al grado de haber llegado en abril a días donde se repor-
taron hasta cien casos. En China la respuesta del gobierno fue con-
tundente, pues desde el principio se restringió el acceso a complejos 
residenciales, a restaurantes, a los turistas, entre otros. El impacto 
directo a la economía se vio registrado en las ventas de alimentos y 
bebidas, la venta minorista, los bienes raíces y los viajes. Ha habido 
una gran cantidad de despidos, particularmente en sectores como el 
de la construcción (Livermore, Shira & Associates, 2020). 

A partir de entonces, la economía en China fue a la baja 
durante el primer trimestre del año, pues de hecho se contrajo un 
6.8%, ya que cerraron cerca de 460,000 empresas chinas, además de 
que el registro de nuevas empresas cayó cerca de un 29%. En la co-
yuntura actual, volver a iniciar la economía china es más complejo 
de lo que pareciera, pues las múltiples medidas de contención lle-
varon a las empresas a tomar difíciles decisiones. Además, para la 
región de Asia y el Pacífico se espera una pérdida de $2.1 billones, 
lo que llevaría a perder sus empleos a unos 23 millones de personas  
(Campbell, 2020). 

China, pese a haber reanudado la actividad económica de 
manera temprana, no tuvo las condiciones en un principio para lidiar 
con los cuellos de botella logísticos, debido particularmente a la falta 
de insumos para la producción, además de la falta de trabajadores, 
por el transporte. Esto fue acompañado de políticas, para garantizar 
suministros de emergencia, para garantizar la resolución de los pro-
blemas socioeconómicos, como el trabajo, los impuestos y el financia-
miento. Las medidas particularmente se han centrado en satisfacer 
las necesidades de financiamiento de los privados, además de políticas 
de reducción de costes logísticos, disminución de la carga tributaria y 
una exención de pagos de primas (Tong & Yao, 2020). 

Asumir que el efecto económico de la epidemia sería equivalen-
te al del SARS, 17 años atrás, no estuvo si no muy lejos de la realidad, 
pues el Covid-19 superó con creces a esta última, tanto en casos con-
firmados como en muertes (PWC, 2020). La reducción dentro de los 
grandes agregados del PIB es evidente, en el consumo se esperaba 
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una disminución de la actividad en el sector minorista, la restaura-
ción, el hotelería, el turismo, el entretenimiento y el transporte, por 
decir unos ejemplos (ver gráfica 8). A su vez, el consumo ha migrado 
a las herramientas en línea para realizar sus compras.

En cuanto a la inversión, las empresas que no pudieron reanu-
dar pronto su actividad se habrán visto restringidas a atender nuevos 
pedidos y cumplir con los que ya se tenían. Sin embargo, un aspecto 
importante es que la reducción de la actividad económica en el 2019 
permite a la industria tener una gran cantidad de inventarios con la 
cual hacer frente en los primeros meses del 2020. En cuanto al sector 
externo, el freno al crecimiento provocaría una disminución del co-
mercio exterior, particularmente, además, por las fuertes medidas de 
restricción impuestas por los países al exterior. 

En términos más específicos, el PIB cayó un 9.8% trimestral-
mente, además, la producción industrial cayó un 1.1% en marzo, con 
relación al año anterior, las ventas minoristas lo hicieron en un 15.8% 
y la inversión en activos fijos se redujo un 16.1% de enero a marzo de 
acuerdo con el New Times (2020) que cita a la Oficina Nacional de 
Estadística de China (2020). 

Gráfica 8
Previsión del impacto del Covid-19 por sectores más afectados  

de la economía china a febrero de 2020 (%)

Fuente: elaboración propia con base en Statista, 2020.
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Política fiscal

Como combate a la crisis económica prevista, el gobierno chino tomó 
diversas medidas de estímulo. Primero, estableció una cuota de bonos 
especiales por casi 530 mil millones de dólares, además, emitiría 1 
billón de yuanes (140 mil millones de dólares), con lo que su índice 
de déficit fiscal sería de 3.6%, mayor al registrado en 2019, de 2.8%. 
China, además, llevará a cabo reducciones en el impuesto al valor 
agregado (IVA), las contribuciones de las pensiones, así como ofrecer 
2.5 billones de yuanes (350 mmdd.) como respaldo financiero para las 
empresas (Tang, 2020). 

Política monetaria

Por otro lado, pero en las mismas medidas de política económica, el 
Banco Popular de China realizó una inyección por 100 mil millones 
de yuanes, es decir, 1410 millones de dólares, a través de una línea 
de crédito a mediano plazo. Esta medida se realiza con el objetivo de 
ayudar a la banca múltiple y a la banca de desarrollo a contar con li-
quidez al poder pedir prestado al Banco Central. Además, este último 
llevó a cabo una reducción de 50 puntos base del índice de reserva 
requerida para los bancos pequeños y medianos, para impulso de la 
economía real (Huaxia, 2020). 

Aunado a esto, el Banco Popular de China dijo que compra-
ría temporalmente préstamos a pequeñas empresas, con la finalidad 
de impulsar la economía real, de esta forma el banco central podría 
adquirir las deudas con la finalidad de reducir el pago de intereses 
a los empresarios, esto de acuerdo con Investing (2020), que cita a  
Bloomberg (2020). 

Japón

De acuerdo con la cadena de noticias CNN (2020), la economía de 
Japón cayó en recesión por primera vez en cuatro años y medio. La 
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tercera economía más importante del mundo registró una contrac-
ción de (- 0.9%) en el período de enero a marzo en respecto al trimes-
tre anterior. En ese entorno, la tasa de desempleo aumentó 2.2% en 
diciembre de 2019 a 2.5% en marzo de este año.

En su comparación anualizada, Japón contrajo su PIB en un 
(- 3.4%), ya que el consumo privado, que representa más de la mitad 
de la economía, se redujo en un (- 0.7%) previo a las medidas de 
contención como el cierre de negocios y establecimientos. Asimis-
mo, las exportaciones se contrajeron un 6%, mientras que el gasto 
de capital cayó un (- 0.5%) (El Economista, 2020). Además, al menos 
133 empresas japonesas se fueron a la quiebra por los efectos de la 
pandemia, los hoteles y otras empresas dedicadas a los servicios de 
alojamiento son las más afectadas, seguidos por restaurantes y bares  
(Forbes, 2020). 

Política Fiscal

De acuerdo con el FMI (2020c), el 7 de abril, el gobierno de Japón 
adoptó el Paquete Económico de Emergencia contra COVID-19 de 
117.1 billones de yenes (21.1% del PIB de 2019) con cinco objetivos: 
1) desarrollar medidas preventivas contra la propagación de infeccio-
nes y fortalecer la capacidad de tratamiento (gasto del 0.5% del PIB 
de 2019); 2) proteger el empleo y las empresas (16.0% del PIB de 
2019); 3) recuperar las actividades económicas después de la conten-
ción (1.5% del PIB de 2019); 4) reconstruir una estructura económica 
resistente (2.8 % del PIB de 2019); y, 5) mejorar la preparación para 
el futuro (0. 3% del PIB de 2019). 

Más tarde, el 27 de mayo, el gobierno de Japón anunció el 
segundo proyecto de presupuesto suplementario para el año fiscal 
2020, en el que de igual forma se cubren las medidas relacionadas con 
la salud, apoyo a las empresas, apoyo a los hogares y transferencias a 
los gobiernos locales.
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Política monetaria

De acuerdo con el Informe Trimestral que elabora Banxico (2020), 
el Banco de Japón, en sus reuniones de marzo, abril y mayo, mantuvo 
sin cambio su tasa de interés de referencia en (– 0.1%) y su tasa 
objetivo de 10 años en alrededor de 0%. Asimismo, en respuesta 
a la volatilidad en los mercados financieros y la incertidumbre en 
la actividad económica, esa institución anunció diversas medidas 
de postura monetaria, entre las que se destacan: ampliar el sumi-
nistro de fondos a través de la compra ilimitada de bonos guber-
namentales y la provisión de fondos en dólares estadouniden-
ses, introducir operaciones especiales de suministro de fondos 
para facilitar el financiamiento corporativo, aumentar las compras  
de fondos accionarios, fondos de inversión inmobiliaria, papel comer-
cial y bonos corporativos, y promover préstamos bancarios a peque-
ñas y medianas empresas. 

Canadá

Canadá registró, en el principio del 2020, una caída del 2.6% de su 
economía, además, en marzo esta se contrajo un 9% y el empleo cayó 
un 5.3%. De esta forma, siete millones de canadienses han acudido a 
los fondos de emergencia para poder hacer frente al impacto econó-
mico fruto de la pandemia (WIC News, 2020). En términos macro-
económicos, Canadá se encontraba estable, pues las ventas minoristas 
mantenían cierta inercia de años pasados, la tasa de empleo se man-
tenía alta, con un 62%, el desempleo estaba cerca de los mínimos, con 
5.7%, además de que los salarios se mantenían al alza anualmente, 
incluso a tasas dobles a las inflacionarias. Sin embargo, al presenciar 
lo evidente, la actividad económica se fue cerrando, por lo tanto, los 
precios de las materias primas y de las acciones se fueron en picada, lo 
que generó una disminución del crecimiento interno y el gasto de los 
hogares. El gasto minorista, entonces, disminuirá hacia el segundo 
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trimestre del 2020, lo que probablemente generaría un aumento del 
desempleo y una contracción económica (Deloitte, 2020). 

Otro de los impactos severos que ha tenido el Covid-19 en 
Canadá ha sido en términos laborales, pues han disminuido las horas 
trabajadas, la participación de la fuerza laboral y la gente que busca 
empleo. La pérdida de empleos fue dramática, pues la tasa cayó a 14% 
en abril. Aunado a esto, visto desde otra perspectiva, la participación 
de la fuerza laboral disminuyó en cinco puntos porcentuales a 59.8%, 
esto debido a que se capturan no sólo las personas que perdieron 
su trabajo, sino también las que han dejado de buscarlo, debido a la 
escasez de demanda de mano de obra (Phillipe et al., 2020). 

Y al hablar de sectores de riesgo, que son los que más han 
perdido mano de obra, se encuentran como los más sensibles a la pan-
demia el sector del alojamiento y los alimentos, pues para marzo la 
ocupación no llegaba ni a un 10%, de hecho, este sector podría llegar 
a perder hasta 778,000 empleos. Otro de los sectores es el del arte, el 
entretenimiento y la recreación, debido sobre todo a la cancelación o 
el aplazamiento de múltiples eventos que se tenían programados. A 
su vez, el transporte es un sector en riesgo, pues las aerolíneas han 
prácticamente frenado su actividad y despedido a miles de emplea-
dos, además no sólo el transporte aéreo, sino el terrestre, ya que las 
compañías de taxis han visto su clientela reducida hasta en un 75%. 
El comercio minorista también se verá afectado con particularidad, 
además de la extracción de petróleo y gas (Loprespub, 2020). 

Política fiscal

En cuanto a la política fiscal Canadá ha destinado 9.8 puntos de su 
PIB, dentro de los cuales se desprende un 0.2% para el sistema de 
salud, desarrollo de vacunas, suministros, esfuerzos de mitigación 
y apoyo a comunidades indígenas. En cuanto al apoyo a las fami-
lias se ha destinado 5.5 puntos del PIB para ayudar directamente 
a los hogares, a través de subsidios salariales, pagos a trabajado-
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res sin licencia, acceso a seguro por empleo, un aumento en los 
créditos fiscales, etc. El 4.1% restante se ha utilizado para aplazar 
impuestos (FMI, 2020). 

Política monetaria

En términos de política monetaria, el Banco de Canadá ha reducido 
150 puntos base la tasa de referencia, para llegar a un 0.25%, además 
de llevar a cabo programas de recompra de bonos, ampliación de ga-
rantías elegibles para operaciones a distintos plazos y el lanzamiento 
de distintos programas de crédito, como los mecanismos de liquidez 
a plazo fijo, que busca ayudar a las instituciones financieras que re-
quieran liquidez de manera temporal. Se comprarán 150 mil millones 
de dólares americanos de fondos hipotecarios, además de que el go-
bierno inyectará $65 mil millones de dólares americanos en líneas de 
crédito para empresas con estrés debido a la pandemia. Además, se 
realizó un fondo de $5 mil millones dólares americanos para produc-
tores, agronegocios y procesadores de alimentos (FMI, 2020). 

Conclusiones

El COVID-19 está siendo hasta ahora la mayor amenaza a la estabi-
lidad económica mundial, que había tenido un par de años de incer-
tidumbre, como lo fueron 2018 y 2019. Sin embargo, la crisis que ha 
causado la pandemia ha trastocado a todas las economías del orbe, las 
cuales han reaccionado con diversas medidas de política económica 
para su combate. Naturalmente el mundo no estaba preparado ni aún 
lo está para hacer frente a una caída de tal magnitud de la economía. 
Y su reacción ha sido aplicando las recetas tradicionales de política 
económica: unas políticas fiscal y monetaria expansivas, para incenti-
var a los agentes económicos. Hasta ahora, pudieron contener la caída 
del PIB mundial esperada inicialmente, pero el costo ha sido de mayor 
déficit público y mayor endeudamiento como porcentaje del PIB.
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Igualmente, los resultados han sido diferenciados y han tenido 
que ver con la coordinación de las políticas de salud y económica. 
Obviamente, la económica ha empleado todos los instrumentos a su 
alcance por medio de las acciones fiscales y monetarias. Dependiendo 
de los recursos canalizados, el impacto ha sido mayor o menor, en el 
corto plazo. Sin embargo, de mantenerse la incertidumbre en torno a 
la extensión de la pandemia en 2021, volvería a representar retos de 
igual o mayor magnitud que en 2020.

Las secuelas que ha generado y generarán los efectos del 
COVID-19, se resienten en todas las áreas de la economía, en todos 
los sectores, ramas, industrias, empresas y familias. Idealmente, pen-
sando en un año 2021 pre-post COVID-19 la economía global y las 
economías nacionales, presentarán una recuperación en V, la cual ne-
cesitará del esfuerzo de todos los agentes económicos, principalmen-
te de los gobiernos y las empresas, para reactivar la economía.

Para que se de esa posible recuperación en V y que posterior-
mente esta recuperación sea sostenida, los países deberán generar 
una estrategia post COVID-19 que se adecué a los cambios que se in-
trodujeron en 2020 y que, marcarán el rumbo que tendrá la economía 
global en los próximos años, los que se prevé, sean complicados en 
términos de los compromisos de los gobiernos para financiar el paro 
en que cayó la economía de la mayoría de los países.

Dependiendo de los impactos económicos, de los recursos con 
los que cada país cuenta y de la coordinación entre las políticas de 
salud y económica, están siendo los resultados. Y en este rubro, 
países como China y Japón, han sabido sortear, los efectos de ambas 
crisis, salvaguardando a la población y a la estructura económica. 
En contraparte, los países de América del Norte, como son estados 
Unidos, Canadá y México, han tenido resultados menos efectivos en 
ambos sentidos, destacando los resultados adversos que han registra-
do tanto México como Estados Unidos, que son dos de los países del 
mundo y de la región Asia-Pacífico, en su vertiente americana, que 
peor han manejado la crisis de salud y no han sido tan efectivos en 
contener los impactos económicos. 
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Derivado de ello, es muy probable que al concluir 2020, los re-
sultados de los países de la parte americana de la región de Asia-Pa-
cífico sean más adversos que los del resto de Asia-Pacífico, quizá ex-
cluyendo a Canadá. A final de cuentas, la contención del COVID-19 
es determinante para que las medidas de política económica surtan 
efecto y logren su cometido de contrarrestar los efectos negativos y 
restituyan la estabilidad y generen, de esa manera, incentivos para la 
recuperación de la economía y sociedad en el corto plazo.

Concluimos, afirmando que la pandemia ha traído como conse-
cuencia que haya una reducción del PIB a nivel mundial y la mayoría 
de las economías no se recuperarán en el año 2020, ya que al ponerse 
en peligro vidas humanas es difícil incentivar la demanda agregada y 
se hace necesario implementar una serie de medidas de política eco-
nómica adicionales, que contribuyan a disminuir el impacto negativo 
económico, teniendo como prioridades: salvar vidas humanas, garan-
tizar el consumo de los más vulnerables y aminorar el desempleo.

Para el año 2021 es esperanzador el panorama debido a que 
ya se están aplicando las primeras vacunas contra el COVID-19 en 
algunos países en los primeros días del mes de diciembre de 2020, 
ello, sin lugar a duda, de ser efectivas y empezar a eliminar el virus, 
del COVID-19 permitiría poner en marcha, nuevamente políticas 
económicas expansionistas que impulsen la producción y con ello 
aumente el consumo interno y externo de los países. El T-Mec, pata 
México, podría constituirse en una gran herramienta que le permita, 
por la vía del mayor comercio mutuo con Estados Unidos y Canadá, 
volver a crecer. 
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Incertidumbre y demanda  
de turismo en APEC 
Un estudio de datos panel

Mario Gómez, René Marín-Leyva
José Carlos Rodríguez

Resumen

En este capítulo se investiga el impacto de la Incertidumbre de po-
lítica económica en la demanda turística de los países del Foro de 
Cooperación Económica Asia Pacífico (APEC) durante el período de 
2005-2018. Para ello, se utiliza el índice de incertidumbre como una 
nueva variable explicativa en el modelo de demanda turística esti-
mado. En el análisis empírico se realizan pruebas de dependencia de 
sección cruzada, de raíz unitaria y se emplea el Método del Sistema 
Generalizado de Momentos. Los principales resultados muestran que 
la variable de demanda turística rezagada, el nivel de ingreso y el tipo 
de cambio real tienen un efecto positivo sobre la demanda de turismo, 
mientras que se confirma la relación negativa con la incertidumbre.

Introducción

En 1936 John Maynard Keynes publicó su Teoría general del empleo, el 
interés y el dinero, en el cual el concepto de incertidumbre tiene un rol 
principal dentro de los fundamentos de la macroeconomía moderna. 
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En ese sentido y desde que Keynes mostró la influencia de la incer-
tidumbre entre los actores económicos, algunos autores (Bertola et 
al., 2005; Carroll & Dunn, 1997; DeSalvo & Eeckhoudt, 1982) han 
señalado que los consumidores tienden a posponer e incluso deter-
minan cancelar sus gastos básicos en el momento en que la actividad 
económica se encuentra en un contexto económico incierto.

De esta manera, la teoría indica que los aumentos en el nivel 
de incertidumbre llevan a reducciones en la actividad económica 
(Gozgor & Ongan, 2017), mientras que las disminuciones en la in-
certidumbre la aumentan. En su libro John Maynard Keynes ha ex-
plicado que la razón fundamental de las personas para posponer su 
consumo es que éstas prefieren atesorar el dinero como medio de 
protección contra los riesgos que se podrán dar en el futuro. En el 
contexto turístico esto puede traducirse en que los viajantes pueden 
cancelar o posponer sus planes de viaje sobre la idea satisfacer sus 
necesidades básicas en una situación de incertidumbre, un ejemplo de 
ello es una pandemia como la que se vive actualmente debido al virus 
SARS-CoV-2. 

La incertidumbre en el turismo ha sido caracterizada de dife-
rentes formas. Por ejemplo, Faulkner (2001), Jia et al., (2012) y Ritchie 
y Jiang (2019) la incluyen en estudios sobre desastres naturales. Por 
su parte, Fletcher y Morakabati (2008), Lanouar y Goaied (2019) y 
Sönmez et al., (1999) han investigado el impacto del terrorismo en el 
turismo. Finalmente, Michael Hall (2010), Perles-Ribes et al., (2016) 
y Senbeto & Hon, (2020) estiman las magnitudes de las crisis econó-
micas y sus efectos en la demanda turística.

El Foro de Cooperación Económica Asia Pacífico es un or-
ganismo económico regional establecido en 1989 para aprovechar 
la creciente interdependencia de Asia-Pacífico. Los 21 miembros 
de APEC tienen como objetivo crear una mayor prosperidad para 
la gente de la región promoviendo un crecimiento equilibrado, in-
clusivo, sostenible, innovador y seguro acelerando la integración 
económica regional.
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En la región de la APEC se estima que los viajes y el turismo 
han tenido una contribución directa de 1.5 trillones de dólares con 
un crecimiento entre el 2018 y 2019 de 4.2%, y que la contribución 
global de los viajes y el turismo por parte de la APEC es del 53.7%. 
Por su parte el empleo aporta 57.5 millones de personas ocupadas, 
por lo que es conveniente resaltar que la participación total de la 
región a nivel global es del 46.8%. Lo anterior, es un dato relevan-
te, ya que la región aporta casi la mitad de los empleos turísticos 
a nivel mundial (Asia-Pacific Economic Cooperation, 2019). En la 
región también se cuenta con particularidades que facilitan los viajes 
dé y hacia la región, ya que tiene 470 aeropuertos internacionales, 10 
programas de lealtad dentro de las economías del APEC y el uso de 
datos biométricos a la entrada y salida en cada uno de los viajes.

De acuerdo con Vanhove (2005), los factores que afectan la 
demanda turística son aquellos que explican por qué las poblacio-
nes de algunos países muestran una propensión alta a generar acti-
vidades de turismo. De acuerdo con la revisión de literatura sobre el 
tema, por ejemplo, Lim (2006) explica que los modelos de demanda 
turística, generalmente, incluyen como variables explicativas el nivel 
de ingreso y el tipo de cambio real. Por lo que en este trabajo se 
incluyen estas variables. Además, se incluye también el aún novedo-
so índice Economic Policy Uncertainty (por sus siglas en inglés, EPU) 
diseñado por Baker, Bloom y Davis (2016). La finalidad es estimar el 
impacto de la incertidumbre en los turistas de la región del APEC 
durante el período 2005-2018 y con ello generar recomendaciones de 
política pública para el desarrollo de este sector importante. 

El capítulo se encuentra estructurado de la siguiente manera: 
después de la introducción, se revisa la literatura teórica y empíri-
ca más importante sobre el tema; en la tercera sección se describe 
la metodología econométrica y los datos a utilizar; se presentan los 
resultados en la cuarta sección; y finalmente, en la quinta sección 
presentan algunas conclusiones del trabajo con las recomendaciones 
de política pública.
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Revisión de literatura

En la sección de literatura se explican los antecedentes del uso de la 
incertidumbre para explicar el comportamiento de variables impor-
tantes y los factores que la han caracterizado; dentro de este marco, 
y a pesar de que la incertidumbre no es fácil de calcular de manera 
práctica, esta tiene un papel importante en las actividades económi-
cas (Nguyen et al., 2020; Ongan & Gozgor, 2018). En ese sentido, 
una cantidad importante de trabajos empíricos actuales centran la 
atención de los estudios en indicadores macroeconómicos como la 
producción y el empleo (Ahmad & Sharma, 2018; Cheng, 2017; Ne-
tšunajev & Glass, 2017), algunos otros académicos han utilizado la 
incertidumbre para medir la efectividad de la política macroeconómi-
ca (Aastveit et al., 2017; Simmons et al., 2018) y, finalmente, aquellos 
autores que han centrado sus esfuerzos en los estudios de mercados 
financieros (Bahloul et al., 2018; Balcilar et al., 2019; Bekiros et al., 
2016; Fang et al., 2017; Ftiti & Hadhri, 2019).

Siguiendo esta perspectiva de análisis entender la dinámica de 
la demanda turística, ayuda, por un lado, a diseñar herramientas de 
política pública más efectivas a través del vínculo existente del cre-
cimiento basado en el turismo (Muryani et al., 2020). Este fenómeno 
se ha tratado en la literatura empírica y, aunque algunos autores han 
llegado a resultados no concluyentes sobre el impacto positivo del 
sector turismo en el crecimiento económico (Brida et al., 2020; de 
Vita & Kyaw, 2016), la mayoría de la evidencia empírica encuentra 
que existe una contribución positiva a la economía fruto del turismo. 
Por ejemplo, el turismo tiene efectos multiplicadores entre los sec-
tores de la economía, los cuales son amplios y se prolongan en el 
tiempo, además, el sector turístico también cuenta con la capacidad 
de generar empleos e incrementar el ingreso nacional (Tang & Tan, 
2015; Wang et al., 2020). En casos específicos, Dogru y Bulut (2018) 
señalan que el turismo supera en crecimiento económico a otros sec-
tores y juega un papel de motor de recuperación económica después 
de períodos de crisis.
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En cuanto a los estudios que incluyen el índice EPU como va-
riable de análisis, por ejemplo, Antonakakis et al., (2013), Karnizo-
va y Li (2014) y Brogaard y Detzel (2015) examinan la forma en 
que la Incertidumbre de la Política Económica afecta a los merca-
dos de valores. Liao et al., (2019) analizan la influencia del EPU en 
el control interno a nivel de empresa en China. Además, Colombo 
(2013) explora el efecto de la incertidumbre en un contexto macro-
económico. 

Como se explica en los siguientes estudios, el índice EPU es una 
variable que puede afectar la demanda turística. En ese sentido, Gozgor 
y Ongan (2017) investigan los efectos de la EPU en el gasto turístico 
domestico de EE. UU. durante el período del primer trimestre de 
1998 al cuarto trimestre de 2015. Sus resultados muestran evidencia 
de una relación negativa entre el índice EPU y la demanda turística 
a largo plazo. Posteriormente, Ongan y Gozgor (2018), analizan los 
efectos del índice EPU sobre el turismo japonés que viaja a Estados 
Unidos durante el período primer trimestre de al primer trimestre 
2015. Sus hallazgos muestran una relación negativa entre el EPU y 
el número de llegadas de turistas japoneses a los EE. UU. en el largo 
plazo. Balli et al., (2018) exploran el efecto del EPU en la demanda 
turística en varios niveles para varios países mediante un análisis on-
dulatorio. Sus resultados muestran un efecto importante del EPU na-
cional sobre la afluencia de turistas, por lo que es importante tenerlos 
en cuenta para pronosticar la demanda turística en el corto y mediano 
plazo. Wu y Wu (2018) analizan la relación entre el EPU europeo y  
las actividades turísticas en Portugal, Irlanda, Italia, Grecia y España 
con estructuras de contexto de transformación de ondas con datos 
anuales para el período 1995 a 2015. A largo plazo los autores en-
cuentran que existe una relación de causalidad bidireccional entre 
dichas variables, mientras que en el corto plazo la causalidad va desde 
el EPU de los países europeos a la demanda turística, medida por los 
ingresos por turismo internacional.

En este sentido, Işık	 et al., (2019) analizan la efectividad del 
índice EPU sobre la demanda turística estadounidense de Canadá y 
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México, para el período de enero de 2006 a septiembre de 2017. Sus 
resultados muestran que a medida que aumenta el EPU, la demanda 
turística disminuye. Es importante resaltar que los trabajos revisados 
han encontrado efectos negativos entre el índice EPU y la demanda 
turística. Como se esperaba, un aumento en el nivel de incertidumbre 
provocaría una disminución en la demanda turística. Sin embargo, 
también es posible encontrar una relación positiva entre el índice 
EPU y la demanda de turismo. Por ejemplo, para el período de 2002 
a 2014, Nguyen, Schinckus y Su (2020) analizan el efecto del índice 
EPU sobre la demanda de turismo para 82 países divididos en tres 
submuestras: de ingresos medianos bajos (20 países), de ingresos me-
dianos altos (30 países) y de ingresos altos (32 países). Los autores 
encuentran evidencia de una relación positiva, donde un aumento de 
la EPU tiene efectos positivos sobre sobre el turismo en países de 
renta media-baja. Estos autores explican estos hallazgos desde una 
perspectiva migratoria, ya que existe la posibilidad de que los viaje-
ros abandonen su país para buscar oportunidades laborales en países 
extranjeros.

Metodología y datos

De acuerdo a Wong y Song (2002) las investigaciones de demanda 
turística son clasificadas de acuerdo al menos por tres tipos de 
modelos: primero, se puede dar una elección atendiendo a una es-
trategia de modelado univariada o multivariada; segundo, en el 
sentido de una especificación estática o dinámica; y, por último, de 
acuerdo a la selección del tipo de datos (series de tiempo, sección 
transversal o panel de datos). Para el caso de los modelos estáticos 
Witt y Song (2001) han sugerido que los principales problemas en  
los modelos estáticos son la inestabilidad estructural, las malas pre-
dicciones y las regresiones espurias, y de igual manera, no toman 
en cuenta las preferencias del consumidor y sus posibles cambios en 
ellas. Para evitar tales problemas los modelos dinámicos han resul-
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tado ser una solución, ya que en el caso de la demanda turística y 
los precios han puesto énfasis en los intentos de introducir varios 
cambios posibles en las preferencias del consumidor. Una serie de 
estudios de Falk (2015), Khoshnevis Yazdi y Khanalizadeh (2017), 
Liu et al (2018) y Naudé y Saayman (2005) han utilizado modelos 
dinámicos de datos panel para realizar análisis de demanda turística; 
incorporando una estructura dinámica, es decir, utilizando las llega-
das de turistas como variable rezagada, lo anterior permitirá consi-
derar el cambio de preferencias como endógeno, además de medir la 
formación de hábitos de los turistas (Habibi, 2017).

Para tratar con el problema de la endogeneidad –el cual es 
común en el sector turístico–, Gallego et al., (2019) proponen usar 
un método generalizado de momentos, el cual también permite cap-
turar la dinámica de los años anteriores. En ese mismo sentido, Liu 
et al (2018) han mostrado que el sistema de método generalizado de 
momentos (SYS-GMM) igualmente puede resolver el problema de 
manera efectiva y permite una mejor estimación del modelo debido 
al uso de variables instrumentales. El SYS-GMM es un método desa-
rrollado por Arellano y Bover (1995) y Blundell y Bond (1998), en el 
cual los instrumentos necesarios para la estimación son internos y se 
basan en valores rezagados de las variables, aunque también permite 
el uso de instrumentos externos. Por esta razón, este estudio utiliza 
el método de estimación SYS-GMM. El modelo de datos de panel 
dinámico que se estima es el siguiente en la ecuación (1).

ln DTi,t= β0+β1 ln DTi,t-1+β2 ln EPUi,t+β3 ln Yi,t +β4 lnrERi,t+μi,t

(1)

Como variable dependiente del modelo se incluyó la demanda 
turística (DT) donde i es 1, …,10 (i 10 países del APEC), y t muestra 
los años de estudio de este trabajo (2005-2018). Se utiliza la variable 
rezagada de la llegada de turistas (. Como variables independientes 
se utilizó el índice EPU de los países del APEC, el nivel de ingreso 
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percápita (Y) de los países del APEC, el tipo de cambio real (rER) de 
los países del APEC.

Datos y variables

En este trabajo, la variable dependiente, DT en México se mide con base  
en las llegadas de turistas de los países del APEC del 2005 al 2018. La DT  
expresada como llegadas de turistas, se obtiene de la Unidad de Política  
Migratoria, Registro e Identidad de Personas de la Secretaría de 
Gobernación (http://portales.segob.gob.mx/es/PoliticaMigratoria  
Series_historicas). Como variables independientes, los datos origina-
les de frecuencia mensual del índice EPU de los países del APEC se 
obtuvieron del sitio web diseñado por Scott R. Baker, Nick Bloom y 
Steven J. Davis (http://www.policyuncertainty.com); en este trabajo 
se utiliza el promedio del período de frecuencia anual. 

Además, en esta investigación se incluye como variable inde-
pendiente el nivel de ingreso per cápita de los países de la APEC. 
Los datos de estas series se obtuvieron del Banco Mundial (2020) 
y se definen como Producto Interno Bruto per cápita de cada uno 
de los años del estudio. Finalmente, otra de las variables explicati-
vas que se incluye es el tipo de cambio real. Según Ongan y Gozgor 
(2018), se calcula utilizando el tipo de cambio nominal (México a 
países del APEC), el precio interno (índice de precios al consumidor 
[IPC] para todos los artículos en México) y el precio externo (IPC 
todos los artículos en la región APEC), y es calculado de la siguiente 
manera:

rER=NER*(Pd
Pf)  (2)

 donde rER es el tipo de cambio real, NER es el tipo de cambio nominal 
(México a países del APEC), Pd es el precio interno (IPC en México) 
y Pf  es el precio externo (IPC en los países del APEC). Los datos 
del IPC de México y los países de la OCDE se obtienen de la base de 
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datos del Banco de la Reserva Federal de St. Louis (FED). Además, 
las bases de datos del Banco de México se utilizan para obtener los 
indicadores de tipo de cambio nominal necesarios.

Análisis y discusión de resultados

Los resultados empíricos son presentados y discutidos es esta sección. 
Para ello, se muestra en la tabla 1 la lista de los 10 países incluidos 
de la región APEC. Retomando la ecuación (1) como un modelo de 
regresión de panel dinámico con la variable dependiente rezagada 
entre sus regresores, el estimador SYS-GMM se consideró como la 
herramienta econométrica apropiada para realizar el análisis empíri-
co (Arellano & Bover, 1995; Blundell & Bond, 1998). 

Tabla 1
Lista de los países en la muestra

Países

Australia, Canadá, Estados Unidos, Japón, Federación Rusa, Chile, 
China, Corea, Rep. (Sur), Hong Kong (China), Indonesia.

Fuente: UNCTAD clasificación del 28 de mayo de 2020.

La tabla 2 presenta la tasa de crecimiento del gasto turístico, las 
llegadas y el PIB per cápita de la región APEC durante 2005-2018. 
Algunas características importantes son que el crecimiento de los 
gastos de la República de China, Rusia y Hong Kong fue de 889, 736 
y 272%, respectivamente. En América, se destaca el caso Chile con 
287%. En el caso de la llegada de turistas, se aprecian similitudes en 
la evolución de la variable. En el caso del PIB per cápita, se destaca el 
crecimiento de China con un 166%.
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Tabla 2
Estadísticas de turismo internacional

 (países de la APEC 2005-2018)

Países
Crecimiento  

del gasto  
turístico % 

Crecimiento 
llegadas

turísticas %

Crecimiento 
del PIB per 

cápita %

Australia 178% 169% 41%

Canadá 153% 144% 22%

Chile 287% 274% 49%

China 889% 856% 166%

Corea, Rep. (Sur) 233% 222% 44%

Estados Unidos 87% 81% 31%

Hong Kong 
(China)

272% 260% 49%

Japón 123% 116% 24%

Rusia 736% 707% 66%

Singapur 181% 172% 56%

Fuente: Autores, basados en el período de la muestra.

Si bien los modelos econométricos espaciales sólo consideran 
la dependencia, algunas pruebas en los análisis de datos de panel 
asumen la independencia transversal (Chudik & Pesaran, 2013). Sin 
embargo, se argumenta que el hecho de no considerar una dependen-
cia en las secciones cruzadas podría negar la existencia de factores 
comunes que tienen un impacto directo en los errores, lo que sin duda 
conducirá a inferencias erróneas. En este contexto, en este estudio se 
utiliza la prueba de dependencia de las secciones cruzadas (CD) desa-
rrollada por Pesaran (2004), bajo la hipótesis nula de “no existencia 
de dependencia cruzada”.
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Tabla 3
Resultados de la prueba de dependencia de las secciones cruzadas

Países del APEC

Variables DT EPU Y rER

prom ρ
prom ρ

CD

P-Value

0.846

0.846

21.23 ***

0.000

0.479

0.481

12.03 ***

0.000

0.900

0.900

22.58***

0.000

0.624

0.632

15.65 ***

0.000

Nota: *** denota el rechazo de la hipótesis nula al nivel del 1%.

Fuente: Autores, basados en el período de la muestra y utilizando la versión 15.1 de StataMP.

La tabla 3 muestra los resultados para los países de la muestra, 
e indica que la hipótesis nula es rechazada al 1% de nivel de signi-
ficancia para todas las variables. Una vez que se ha determinado la 
existencia de dependencia entre los países y sus factores comunes, 
Pesaran (2007) sugiere aplicar una prueba de raíz unitaria de segunda 
generación (prueba CADF). Las tablas 4 y 5 presentan los resulta-
dos de las pruebas de raíz unitaria. La evidencia sugiere que para las 
cuatro variables existe raíz unitaria en niveles, pero son estacionarias 
al tomar la primera diferencia al 1% de nivel de significancia, lo que 
lleva a concluir que las cuatro variables son integradas de orden uno.

Tabla 4
Resultados de la prueba de raíz unitaria

CADF con constante y tendencia
Países del APEC

DT EPU Y rER
-1.529 (0.98) -1.529 (1.00) -1.859 (0.86) -1.892 (0.84)

Nota: Los valores p están entre paréntesis. 
Fuente: Autores, basados en el período de la muestra y utilizando la versión 15.1 de 
StataMP.
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Tabla 5
Resultados de la prueba de raíz unitaria

CADF con constante
Países del APEC

∆ DT ∆ EPU ∆ Y ∆ rER
-1.894 (0.10) -2.316 (0.03) -2.736 (0.00) -2.640 (0.03)

Nota: Los valores p están entre paréntesis. 
Fuente: Autores, basados en el período de la muestra y utilizando la versión 15.1 de 
StataMP.

El Sistema Generalizado de Momentos permite hacer las si-
guientes inferencias sobre la relación entre las variables, las pruebas 
de autocorrelación indican que los rezagos utilizados para la varia-
ble dependiente tienen validez como instrumentos (Arellano & Bond, 
1991). Debe señalarse, tal como se esperaba, que los residuos en las 
diferencias se encuentren autocorrelacionados de orden 1, mientras 
que no hay autocorrelación de segundo orden; se planteó entonces 
la prueba de Sargan (1958) donde se verifica la hipótesis nula de no 
correlación entre dichos instrumentos y los residuales.

En la tabla 6 se muestran los resultados del modelo estimado, 
en donde todas las variables son estadísticamente significativas al 
1%. Con respecto a los parámetros estimados se puede resaltar que la 
variable rezagada utilizada para capturar el boca a boca (persistencia 
de los turistas) es positiva, lo que implica que la presencia de la per-
sistencia de hábitos importantes entre los turistas de los países de la 
APEC que tienden a regresar a México, lo que es transcendental en 
un contexto de pandemia y crisis económica, aunado a una política 
no restrictiva para los viajes turísticos. En otras palabras, las refe-
rencias positivas que se da del país a nuevos viajeros influyen en un 
36% sobre los gastos que realizan los turistas. En concordancia con 
lo dicho por Muryani et al., (2020), el signo y la magnitud del coefi-
ciente son consistentes a lo mostrado en su trabajo empírico.
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Tabla 6
Resultados a nivel de muestra completa

Variable SYS-GMM
Coeficientes SE

DTi,t-1 0.286*** 0.075
ln EPUi,t -0.195*** 0.047

ln Yi,t
4.364*** 0.948

ln rERi,t 0.405*** 0.206
Wald Chi2/F-test 1477.33***
Abond AR(1) (p-value) 0.07
Abond AR(2) (p-value) 0.55
Sargan test (p-value) 0.00
No. de observaciones 110

Nota: *** denota significancia estadística en el nivel de 1.

Fuente: Autores, basados en el período de la muestra y utilizando la versión 15.1 de 
StataMP.

En el caso del índice EPU, cuando éste aumenta 1.00% la 
demanda turística disminuye 0.19%, es decir, existe una relación 
inversa entre las variables DT e índice EPU. Lo anterior concuerda 
con las elasticidades reportadas por Işık	et al., (2019). En el caso del 
nivel de ingreso se tiene que un aumento de 1.00%, conlleva a au-
mentos en la demanda turística por el orden de 4.36%, es decir, existe 
una relación directa entre las variables DT e Y; en este sentido la 
estimación que se encontró es más alta que lo resultados encontrados 
por Nguyen et al. (2020) en un estudio sobre la demanda turística 
internacional.

Finalmente, cuando rER aumenta en un 1.00% la demanda tu-
rística aumenta en un 0.40% para estos países. Se observa que —con 
estos valores y con el signo obtenido por el coeficiente (positivo) - 
existe una relación directa entre las variables DT y rER. Así, cuando 
el peso mexicano se deprecia 1.00% con respecto a la moneda de los 
países emisores, la demanda turística en México aumenta 0.40% para 
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los países de la región APEC. Por supuesto, estos resultados pueden 
ser contrastados con los mostrado por el Reporte de la Actividad 
Turística (2020) dado a conocer por la Secretaría de Turismo en di-
ciembre del 2020, en donde las llegadas de turistas internacionales 
tuvieron una disminución del 46% y los gastos turísticos cayeron en 
un 64%, lo anterior producto de la pandemia mundial. 

Conclusiones

Es este capítulo se estudia la demanda de turismo de 10 países de la 
región APEC en México durante el período de 2005-2018. Para ello, 
se incluyeron como los determinantes más importantes –nivel de 
ingreso, tipo de cambio real y la EPU–, de la demanda de turismo para 
estos países. Mediante un análisis de datos panel, se realizaron pruebas  
de dependencia transversal y de raíz unitaria, y se estimó el modelo 
de demanda turística con el Método del Sistema Generalizado de 
Momentos.

Los principales resultados encontrados siguieren lo siguiente. 
Las referencias positivas que se da del país a nuevos viajeros influyen 
positivamente sobre los gastos que realizan los turistas en México de 
los países del APEC. También, la evidencia muestra que la sensibi-
lidad de la demanda turística en México de estos países está relacio-
nada con la incertidumbre. Específicamente, un aumento en el índice 
EPU tiene un impacto negativo en las llegadas; este hallazgo es la 
contribución crucial en este trabajo, ya que implica que el turismo 
emisor (los países del APEC) podría tomar en cuenta los contextos 
de la incertidumbre al momento de tomar las decisiones de viaje. En 
un contexto incierto, aumentando la probabilidad de disminución de 
la riqueza de los agentes.

Además, se encontró que al aumentar los ingresos de los países 
del APEC se generan mayores salidas de turistas hacia México, lo 
cual se traduce en un incremento en la demanda turística del país. 
Estos hallazgos dan cuenta de que las políticas públicas y los progra-
mas presupuestarios relacionados con el turismo deben tomarse de 
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manera consistente con el nivel de ingresos de los países de la región 
APEC. En cuanto al tipo de cambio, se sugieren que la industria tu-
rística de México debe aprovechar los beneficios en los diferenciales 
del tipo de cambio, si bien una depreciación del tipo de cambio nacio-
nal es vista como un tema negativo, en el contexto internacional los 
turistas toman en cuenta qué tipo de cambio les es benéfico, lo ante-
rior al momento de decidir por un destino de viaje. Por lo tanto, los 
diseñadores de las políticas para el impulso del turismo en México 
deben de tomar en cuenta que la persistencia, la incertidumbre, el 
tipo de cambio y el ingreso afectan de manera importante el compor-
tamiento de la demanda de turismo por parte de los países del APEC 
en este país.

Si bien son evidentes los efectos negativos de la incertidumbre 
debe considerarse que las políticas tales como: no restringir los viajes 
hacia México y no realizar cuarentenas obligatorias, le deben generar 
al país ventajas competitivas en la región de la APEC. Aunque, esta 
política también puede traer costos, sobre todo, en el sentido de que 
esta política ha complicado más el control de la pandemia. Una de 
las limitaciones de este trabajo es que, al no encontrarse datos ac-
tualizados, el análisis econométrico presentado en esta investigación 
no considera, al menos de manera directa, los posibles choques que 
se han presentado en el sector debido a la pandemia, y con ello las 
repercusiones que puedan tenerse. Por lo que las futuras líneas de 
investigación deben orientarse a considerar modelos que incluyan 
datos con períodos dentro de los cuales se manifieste el impacto de 
la pandemia.
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Conclusiones

El 40% de la población a nivel global se encuentra en la región de 
APEC. Uno de los grandes desafíos en la contingencia de la COVID-
19 fue detener el avance del desempleo y profundizar la recuperación 
de la región. El desempleo llegó a representar una tasa del 5.8%, un 
porcentaje muy bajo con respecto a otras regiones. No obstante, el 20% 
de la población se encuentra en riesgo de caer en pobreza extrema. Al 
terminar el confinamiento, la región ha sido arrastrada por la recupe-
ración de China que a diferencia de todos los países jamás mostró cifras 
negativas de sus PIB y su recuperación es sostenida y rápida.

A ello se suma, la recuperación verde e inclusiva a partir de 
un reordenamiento del financiamiento hacia energías limpias. A ex-
cepción de algunos países, la gran mayoría está reconfigurando sus 
políticas financieras hacia una gobernanza ambiental para enfrentar 
el cambio climático. Esto ofrece una perspectiva de nuevos empleos y 
un crecimiento sostenible y sustentable. 

Los miembros de APEC pertenecientes al área de América Latina: 
México, Perú y Chile juegan un papel preponderante en el discurso de 
una agenda que recupere el empleo frente al desastre económico de la 
pandemia. El impacto se ve reflejado en las demandas sociales como es 
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la protección a las empresas, la universalización de la seguridad social 
y el conocimiento científico y tecnológico, así como la calidad de vida 
de estos países. Por lo cual, es indispensable armar una agenda en el 
marco de la Agenda 2030 con miras al 2050 priorizando la recupera-
ción y alejándose del modelo de energías no renovables.

Los efectos del COVID-19 se sienten más allá de nuestra salud 
y economía. En los últimos meses, con el freno de la actividad sin 
precedentes que las medidas de distanciamiento social trajeron como 
consecuencia, hemos sido testigos (virtuales o presenciales) de aires 
y aguas más limpios, cielos más celestes y retorno de especies, entre 
otros. La naturaleza, maravillosamente resiliente, nos demuestra que 
no es mucho lo que necesitamos hacer (o no hacer) para que florezca 
nuevamente. No obstante, cuando la crisis ceda, el imperativo será la 
recuperación económica. La pregunta es cómo será, en dónde pondrán 
el foco los gobiernos e industrias y si aprenderemos algo de esta pan-
demia y nos abocaremos a la construcción de un mundo más sano y 
equitativo para todos. Porque si queremos evitar futuros coronavirus, 
debemos cambiar radicalmente nuestros patrones de producción y 
consumo para reducir nuestra interferencia del mundo natural, pro-
teger el ambiente y afrontar al cambio climático y sus impactos.

En la medida que consideramos las eventuales transformaciones 
sociales y económicos que pueden emerger de esta pandemia, debemos 
reconocer que esta enorme fuerza disruptiva fundamentalmente está 
operando en el ámbito de los sistemas sociales y económicos.

APEC fomenta la integración económica para construir una 
comunidad de Asia-Pacífico dinámica y armoniosa defendiendo el co-
mercio y la inversión libres y abiertos, promoviendo y acelerando la 
integración económica regional, alentando la cooperación económica 
y técnica, mejorando la seguridad humana y facilitando un entorno 
empresarial favorable y sostenible. Las iniciativas convierten los ob-
jetivos de las políticas en resultados concretos y los acuerdos en be-
neficios tangibles, la región da pasos firmes hacia una sociedad de 
conocimiento, aunque todavía hay que afrontar las desigualdades en 
acceso a educación y nuevas tecnologías. Las profundas brechas tec-
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nológicas existentes entre los distintos grupos poblacionales se han 
profundizado en los tiempos de pandemia.

Pese a que en el 2021 la epidemia sigue cobrando víctimas, en 
algunos países la situación está volviendo a la normalidad, cosa que no 
pasará, en el corto y mediano plazo, con la amenaza del cambio climá-
tico. En este sentido, en este libro se analizan las acciones del APEC, 
en cuanto al cambio climático, ya que, debido al dinamismo económico 
de esta región, así como han incrementado los niveles de bienestar de 
la población general, también han generado que las emisiones de GEI 
sean las más altas de las últimas décadas (67% del total mundial).

La causa de esta pandemia es el COVID-19 y su facilidad de 
contagio es lo alarmante, mientras que del cambio climático la proce-
dencia se desprende de las múltiples actividades humanas y, el riesgo, 
es que se llegue a un punto de no retorno en el daño ambiental. Por 
lo tanto, en este libro se analizan las acciones del APEC, en cuanto 
al cambio climático, ya que, debido al dinamismo económico de esta 
región, así como han incrementado los niveles de bienestar de la po-
blación general, también han generado que las emisiones de GEI 
sean las más altas de las últimas décadas (67% del total mundial).

El objetivo de recuperación económica y social después del 
COVID-19 debe de ser conservar, proteger y mejorar los recur-
sos naturales en las comunidades, así como resguardar la salud y el 
bienestar de sus habitantes de los riesgos e impactos ambientales, y 
climáticos, todo ello con un espíritu justo e inclusivo. El mundo en 
la era pos-COVID-19 no es para recuperar la normalidad que nos 
hundió en esta crisis sanitaria y profundiza la crisis civilizatoria. La 
transición es para producir grandes transformaciones en lo social, 
político, económico, tecnológico y cultural. Por lo tanto, en el libro se 
exploran las nuevas vías de transformación socioambiental, como la 
economía azul y la economía circular.

El concepto de economía azul (EA) surgió durante el proceso 
preparatorio de Río+20 por una propuesta de varios países coste-
ros y contempla los objetivos de mejorar el bienestar humano y la 
equidad social, reduciendo al mismo tiempo los riesgos ambientales y 
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los daños ecológicos. El libro presenta la importancia de la economía 
azul en el APEC, así como su contribución para la sustentabilidad en 
las condiciones de la crisis climática y la pandemia de COVID-19. Se 
reconoce la importancia de los océanos para la seguridad alimenta-
ria, la acuicultura y la pesca sostenibles y resilientes para erradicar 
la pobreza, aumentar el comercio, afrontar los impactos del cambio 
climático y promover un desarrollo sustentable e integrador en la 
región de Asia y el Pacífico, así como su papel muy importante en la 
recuperación económica post-COVID-19.

Por otro lado, en el libro se muestra una aproximación teórica a 
la Economía Lineal (EL) vs la Economía Circular (EC), destacando los 
efectos negativos de la primera ante las alternativas amigables con el 
medio ambiente de la segunda en materia de turismo sustentable. Con 
base en dos regiones del Pacífico similares en geografía y economía, 
se presenta información basada en la generación de desechos que abre 
una oportunidad de insertarse a una economía circular aprovechando 
la normativa y la práctica de ambas regiones en materia sustentable. 
Se presentan algunas reflexiones a manera de sugerencias se muestra 
la EC en el sector turismo como una alternativa para la generación de 
empleos en momentos de crisis por el COVID-19.

Las economías del APEC incorporaron al medio ambiente a su 
agenda casi a la par que el régimen internacional del cambio climá-
tico, sin embargo, es una realidad que lo han dejado en un plano se-
cundario. Las economías del APEC están en el momento de pasar a la 
historia como la región que aceleró el cambio climático o como la que 
frenó el calentamiento global. En su conjunto, el APEC tiene todos 
los recursos necesarios para mejorar la situación climática actual, 
ahora la responsabilidad de liderar estos esfuerzos está en sus manos.

Cada una de las economías que conforman APEC han realiza-
do diversos esfuerzos para contrarrestar las diferentes repercusiones 
derivadas de la Covid-19 en diferentes áreas, desde el enfoque hacia 
los impactos económicos como son el desplome del volumen del co-
mercio internacional, las repercusiones hacia la oferta y demanda, el 
aumento masivo de los niveles de desempleo, así como la pérdida de 
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empresas y en general la afectación a diversos sectores de la econo-
mía en diferentes proporciones; resulta no sólo interesante sino ne-
cesario analizar las diferentes respuestas en particular en su política 
fiscal y monetaria de las principales economías de la región Asia-Pa-
cífico como lo son Estados Unidos, China, Japón, Canadá y México.

Asimismo, se analiza la incertidumbre de política económica 
enfocándose a la demanda turística al ser este uno de los sectores más 
afectados por la pandemia y por lo que es de especial interés revisar 
las variables explicativas que habrán de mostrar los factores inciden-
tes en este sector a fin de contar con los mecanismos adecuados para 
fortalecer el sector turismo. 

Los trabajos presentados analizan e identifican entre los diver-
sos desafíos las oportunidades que permitirán el fortalecimiento del 
comercio e inversión, educación y empleo a través de políticas más 
incluyentes y sostenibles a fin de generar un sistema más resiliente 
que priorice el bienestar y desarrollo.

Este libro México en APEC: Agenda en tiempos de pandemia en 
suma incorpora desde diferentes áreas de interés que dan origen a 
los cinco apartados del mismo: APEC como instrumento de la di-
versificación, inclusión e innovación nacional; empleo, desempleo y 
nuevos desafíos en la contingencia; educación, bienestar y desarro-
llo sostenible; protección del ambiente y sustentabilidad y pandemia, 
impacto y oportunidades para el desarrollo de sectores económicos 
del COVID-19 en la región Asia-Pacífico, elementos que permitirán 
a los hacedores de política pública, enlazar información de relevan-
cia a las estrategias encaminadas al fortalecimiento de la economía 
mexicana considerando el reto que la COVID-19 plantea y tomando 
como marco las oportunidades y beneficios que plantea la participa-
ción activa de México en APEC frente a la Visión de Putrajaya.
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